
NUEVO M É T O D O 

P A R A 

P O R 

GRABADO Y ESTAMPADO FOR LODRE. 

§ . 5 . Sin perjuicio de las ventajas enunciada» 
con el uso de la trípode, los principios que es­
tableceré para instrucción de ambas manos son 
igualmente aplicables al aprendizage de la gui­
tarra colocada de cualquiera de las maneras que 
hasta ahora han estado en uso. 

IMPRESO POR AGUADO, 1843 . 

Se hallará de venta en Madrid en las guitarrerías de González y de Campo, calle Angosta de Majaderitos, y en el almacén 
de Música de Lodre, Carrera de San Gerónimo, hoy calle de layas. Precio 90 rs. vn. 





Ai escribir la Escuela que publiqué en 1820, estaba sinceramente persuadido de 

que hacia con ella u n servicio á los que aprendian á tocar la gui tarra; contento de 

las ideas, del modo de espresarlas, y del orden empleado en su clasificación, me p a ­

reció haber llenado el objeto del título dado á mi obra con el n o m b r e de Escuela. 
Mas la esperiencia de 22 años me ha hecho conocer, que la guitarra es i n s t r u m e n ­

to mas apreciable de lo que yo mismo creia, y que merece ser estudiado con deten­

ción. Este nuevo concepto me ha obligado á var iar de ideas en algunos p u n t o s , y 

he creido que debia fijar m i atención principalmente en el mejor modo de formar 

sonidos llenos, redondos, puros y agradables. E l estudio que he necesitado hacer sobre 

esto no me ha sido provechoso hasta que tuve la feliz idea de fijar la guitarra en 

la trípode (*). Entonces fue cuando conocí que podia aplicar á la producción del 

sonido la fuerza de ambas manos que empleaba antes en sostener el instrumento, 

resultando por consecuencia que me veia dueño de todas mis facultades para poder­

las emplear sin restricción alguna en la ejecución de la música. 

Mi primera intención al proyectar esta obra fue la de hacerla bajo el mismo 

p lan que la Escuela; pero dos consideraciones me h a n determinado á cambiar de 

idea, reduciéndola teoría y ampliando la práctica. i . a E l que se dedica á u n instru­

mento con ánimo de adelantar en él , ha debido aprender antes el solfeo; por esta 

razón omito la parte de los elementos de música aplicados á la guitarra , q u e f o r ­

m a b a n el principio de mi citada Escuela. 2.a Si el aficionado desea sacar partido de 

la armonía en la g u i t a r r a , necesita, enterarse de esta materia por separado, y no le 

era bastante el conocimiento de las reglas que se indicaban en el apéndice de dicha 

Escuela, por c u y a razón suprimo en esta no solo dicho apéndice sino también el 

tratado de los acordes, que formaba la sección segunda; en lugar de esta pongo la 

sección quinta. 

Constará, pues, la presente obra de dos partes, u n a teórico-práctica y otra p u r a ­

mente práctica. Esta comprende cinco secciones. E n la primera establezco las reglas 

que juzgo convenientes para la producción del sonido, y el b u e n manejo de los d e ­

dos de ambas manos. L a segunda contiene u n b u e n n ú m e r o de ejercicios para afir-

(*) Véase la descripción de la trípode en el capítulo IV de la 1." parte. 



marse en la práctica de la doctrina establecida; al fin de esta sección pongo algunos 

preludios cortos que se pueden ejecutar antes de empezar á tocar u n a pieza de m ú ­

sica. L a sección tercera, comprende los estudios, entre los cuales hay algunos nuevos 

q u e n o se hallan en la citada Escuela. E n la sección cuarta trato de la espresion, y 

además espongo algunas consideraciones sobre el modo de dar sentido á lo que se 

toca. P o r ú l t imo, indico en la sección quinta las diferentes maneras que hay de eje­

cutar el acorde perfecto en la gui tarra , sobre cuya base tal vez se podrá formar a l ­

g ú n dia u n tratado de armonía aplicado á este instrumento. 

ISo me lisonjeo de haber acertado con el mejor método de tocar la gui tarra; sin 

embargo, creo que el que propongo en la presente obra es claro y sencillo. C o n la 

gran ventaja de tener el instrumento fijo en la tr ípode, y siguiendo con exactitud 
las reglas que prescribo, los aficionados conseguirán tocarle bien en menos tiempo 

del que se creia. A cada paso se oye decir que la guitarra es m u y difícil: á m i e n ­

tender, la verdadera dificultad consiste en poner la atención necesaria para la o b ­

servancia de las reglas,- el aficionado que las guarde bien desde las primeras leccio­

nes , el que no se permita pasar de u n a á otra sin haberse hecho dueño de la ante­

r ior , si continúa con la debida aplicación, al fin se encontrará recompensado con 
usura de las molestias que por necesidad trae consigo el estudio de los principios 

en toda especie de instrumentos. 

Debo añadir algunas palabras acerca de la presente edición. Todos saben que la 

música grabada es superior á la impresa por lo tocante á la hermosura, y en c a m ­

bio la letra hecha con punzones no tiene la regularidad de la tipografía. P o r otro 

lado, el impresor ha de valerse de piececitas semejantes á las de las letras para cada 

nota y para formar las líneas del pentagrama, teniendo que vencer en ello m u ­

chas dificultades. L a parte teórico-práctica de esta obra contiene u n texto de p r e ­

ceptos alternados con las correspondientes lecciones de música: siendo m u y c ó m o ­

do para el principiante ver en u n a misma página el precepto seguido de la lección, 

ó habia de estar todo grabado con perjuicio del texto, ó todo impreso á costa de la 

hermosura comparativa en las lecciones prácticas. U n a feliz casualidad me ha pro­

porcionado el poderme valer de una fundición de música que el impresor Aguado 

tenia sin estrenar, y que su hijo Eusebito, m i querido discípulo, reúna los conoci­

mientos tipográficos y los del solfeo con la asiduidad necesaria para hacer el ensa­

yo de música impresa en la parte teórico-práctica de esta edición. Me es m u y satis­

factorio darle aqui u n a prueba de mi gratitud por su esmero en complacerme, y u n 

tributo de elogio por su buen desempeño. 

NOTA . Algunos signos de música de esla impresión difieren un poco en su figura de los que actualmente se usan en el grabado, en especial el 
so stenido. 
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E R R A T A S D E L O S E J E M P L O S D E M Ú S I C A . 

5." En el compás 5.°, el número 3 ha de ser 4. 
11. Compás 10, el 4 ha de estar al lado del re agudo. 
12. Compás 1.", el segundo do grave ha de ser si. 
Id. Compás 7.°, el número 4 ha de ser para el fa. 
13. Compás 5.°, el re grave ha de ser si grave. 
Id. Compás 10 , el 4 sirve al re y el 2 al la. 
18. Compás 2 1 , las cuatro letras que hay debajo de las notas se han da colocar una nota mas atrás. 
20. Compás 7.°, el 3 sirve al fa agudo. ' 
21. En el título, la palabra práctica debe ser doctrina. 
23. Compás 15 , las dos últimas semicorcheas han de ser corcheas. 
24. Compás 1.°, las tres semicorcheas han de ser corcheas. 
25. Compás 4.°, el tío sirve al re. 
32. Compás 5.", el número 1 ha de servir al si último. 
35. Compás 4 4 , el do ha de ser la. 
36. Compás 15 ,'el ha de servir al si. 
42. Ejemplo 3.°, letra A, compás 2.°, el mi sobrecargado ha de ser do. 
44. Compás 5.°, la 3.* si re ha de ser sol si. 

NOTA Para conocimiento de estas erratas ó correcciones, y que puedan salvarlas los que se dediquen á aprender por este Método, s'c ha puesto un nuntilo 
encarnado en cada una de ellas para llamar al momento la atención. 7 1 1 

E R R A T A S D E L T E X T O . 
PAGtlí A. M M M W W W V W W N W I 

18. En la nota que hay al fin de esta página, el §. 307 ha ser 310. 
21 . Lección 13 , donde dice en los compases 1Ü , 11 y 12, ha de decir 9 , 10 y 11. 
Id. Lección 14 , donde dice en los compases l l , 1 2 y 13,diga 9 , 10 y 11. 
22. Lección 16 , donde dice §. 67 , ha de decir § . 6 9 . 
24. Línea 3 . ' , donde dice pues si, diga pero si. Línea 7, donde dice 3 . ' , diga 3.° 
26. Línea 7, donde dice ejecutan aquellas, diga ejecutan aquellos. Línea 16, donde dice lección 9 . ' , diga lección 10. 
51. Lección 46, donde dice ya volviéndole á colocar después de haberla pulsado al aire, diga 'ya poniendo sobre la cuerda 

un dedo de la izquierda después de haberla pulsado al aire. 
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Idea que se debe formar de la guitarra. 

\. l i A guitarra es instrumento que aún no está bien conocido. ¿Quién diria que de todos los que se usan 
hoy, tal vez es el mas á propósito para causar ilusión con la semejanza de los efectos de una orquesta en mi­
niatura? Inconcebible parece esto á primera vista; sin embargo, la experiencia no deja duda de ello. Gracias á 
la feliz idea de fijarla, es fácil ahora estudiar este instrumento, examinando su naturaleza para encontrar efec­
tos singulares. Llena de medios para representar las ideas músicas, la guitarra es á propósito para la improvi­
sación, ó como suele decirse, para tocar de capricho. La mejor prueba que tengo de semejante aserción es, que 
sin embargo de mi adelantada edad y de tener una constitución física débil, he logrado enunciar los indicados 
efectos, y si se me permite añadiré, que he conseguido alhagar mi amor propio hasta el punto de quedar sa­
tisfecho del modo de ejecutar lo que hago en este instrumento. Mucho hay que esperar de él en manos de jó­
venes robustos, dotados de delicada sensibilidad y de una imaginación fecunda. El defecto que tiene, si tal pue­
de llamarse el que voy á indicar, es, que en razón de la longitud de las cuerdas, y del modo con que se pul­
san, los sonidos no parecen tan fuertes como los del piano y del harpa; sin embargo, lo son mas de lo que se 
cree si se sabe producirlos. Unas manos débiles, pero bien amaestradas, podrán sacar tal partido de las cuerdas, 
que los efectos sean bonitos y agradables; mas unas manos robustas y bien amaestradas, pueden llegar á admi­
rar , sorprender y entusiasmar por la novedad y energía de los efectos. 

2. Para que la guitarra produzca sonidos brillantes, no solo es indispensable que vibren las cuerdas, sino 
que también ella ha de entrar en vibración. Todo lo que se oponga á esto, causará perjuicio á la condición in­
dicada, y cabalmente es lo que ha sucedido en los modos usados hasta ahora para sujetar la guitarra al tocarla, 
pues era necesario darle un apoyo en el muslo ó en la silla, y otro en el cuerpo y brazo del tocador, impi­
diendo de esta suerte las vibraciones correspondientes de las partes de la caja, y empleando en sujetar el 
instrumento una fuerza que debe quedar enteramente destinada á los dedos de ambas manos para sus debidos 
efectos. 

3. Ocho años atrás tuve la primera idea de fijar la guitarra, y al intento hice varios ensayos. De poco tiempo 
á esta parte he perfeccionado el mecanismo que inventé, y del que no he cesado de servirme, porque ade­
más de ser sencillo, cómodo y de forma graciosa, da á la guitarra, sea cual fuere su construcción y figura, 
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todos los grados de inclinación que puede desear el tocador para colocarla á su gusto: se entiende que 
hablo de la Trípode ó Máquina de Aguado (Ve'ase la lámina 2. a, figura 1 . a ) (1) . 

4 . Estas recomendables circunstancias, y el buen servicio que este mecanismo presta tanto al instrumen­
to como al que le toca, me dan esperanzas de que llegará á generalizarse su uso; que crecerá la afición á la 
guitarra tan luego como se advierta que con este auxilio puede ser tocada con la mayor perfección, atendien­
do á que la voluntad se ve exactamente obedecida, y que el alma, en contacto inmediato con el cuerpo so­
noro, está en el caso de expresar los sentimientos mas delicados. 

5. Sin perjuicio de las ventajas enunciadas con el uso de la trípode, los principios que estableceré para 
instrucción de ambas manos son igualmente aplicables al aprendizage de la guitarra colocada de cualquiera de 
las maneras que hasta ahora han estado en uso. 

Carácter de la guitarra. 

6. Instrumento propio para improvisar es aquel que ofrece á la imaginación muchos medios de espresar 
ideas de diferente carácter. La guitarra es uno de ellos, por la variedad que hay en la calidad y cantidad del 
sonido de sus cuerdas, y por las combinaciones que se pueden hacer de ellos, además de las gracias particu­
lares del instrumento. Daré' las razones en que fundo esta opinión. 

7. 1/ Cada cuerda de la guitarra tiene un carácter diferente en razón de su grueso. Toqúese la prima 
(§ . 18 ) pisada (§ . 4 0 ) en el traste 1.° (§. 1 6 ) ; toqúese luego la segunda pisada en 6.° traste; después to­
qúese la tercera pisada en 10.° traste; y por último la cuarta pisada en el traste 15.° : el sonido producido en 
estos cuatro parages es el mismo respecto de la escala del instrumento, pero cada uno de ellos es de diversa ca­
lidad, debida al diferente grueso de la cuerda y al material de que está formada. 

8 . 2. a Un mismo sonido admite infinidad de modificaciones en la cantidad, desde el pionísimo hasta el for-
tísimo, según la fuerza que emplea la mano derecha al pulsarle ( §. 40 ) sin moverse ella de un sitio, cuya ope­
ración se reproduce con tanta variedad, como veces puede cambiar de sitio esta mano á distancia de cinco ó seis 
líneas en la porción de cuerda que hay desde el puente (§ . 1 4 ) hasta la tarraja (§ . 1 4 ) . 

9. 3." En este mismo espacio, cada cuerda ofrece variedad en la calidad del sonido, según el modo con 
que los dedos de la mano derecha la pulsen, y esta variedad es mayor si se toca con uñas. (Véanse los §§. 36 y 37.) 
Pulsando una misma cuerda con el pulgar y después con uno de los otros dedos, se advierte una notable dife­
rencia en la calidad de los sonidos. 

10. 4." La reunión de los sonidos de las cuerdas de tripa con los bordones da lugar á una multitud de 
combinaciones de un efecto particular. 

11. 5 . a Se pueden sostener, prolongar y apagar los sonidos cuando se quiera, con lo cual se representa la 
armonía exacta é inteligible. 

12. Con tales medios se puede dar á la música una verdadera expresión, pintándola con el colorido que se 
quiera ó convenga. 

( i ) He tcDÍdo por conveniente mudar el nombre de esta máquina, y abandonar la denominación primera que la puse llamándola tñpddison, que ha dado lugar á varios con­
ceptos equivocados. Adopto, pues, cualquiera de los dos nombres expresados en el lento; y para indicar este mecanismo tan útil y ventajoso, en vez de la palabra tripódison, 
me valdré indistintamente de los nombres trípode ó máquina. 
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Denominación de algunas partes de la guitarra. 

13. Las partes mas notables de la guitarra á primera vista son: una caja hueca, que en una de sus caras 
tiene un agujero, y un mango sólido pegado a dicha caja. (Lámina 2. a, figuras 2.° y 3.") 

14. En la caja hemos de notar: 1.° la tapa ó sea la tabla del agujero llamado boca ó tarraja (1); 2." el puente 
ó pieza de madera donde están atadas las cuerdas; 3.° los aros, que circunscriben la parte lateral de la caja, 
formando en su dirección tres curvaturas, dos convexas y una cóncava; 4.° el suelo, ó sea la tabla opuesta á la 
tapa. 

15. En el mango tenemos que observar: 1,° la cabeza, que forma un ángulo con el resto del mango, y tie­
ne seis agujeros; 2.° las clavijas ó piezas de madera colocadas en los agujeros de la cabeza; 3.° el mástil, resto 
del mango desde la cabeza á la caja, plano por delante y convexo por detrás; 4.° la cejuela ó piececita de ma­
dera, en la cual se advierten seis muescas, por donde pasan las cuerdas, tomando allí un punto de apoyo. 

16. Desde la cejuela á la boca hay una serie de diez y siete ó mas espacios, divididos unos de otros por otras 
tantas piezas lineales y paralelas de metal, ó de otra materia dura, que se llaman divisiones de los trastes. Cada 
uno de dichos espacios tiene el nombre de traste, denominándose primero el inmediato á la cejuela, segundo 
el que sigue, y así sucesivamente hasta el último (2). 

17. Esta se'rie de trastes, cuya dimensión y longitud va disminuyendo proporcionalmente desde la cejuela 
hasta la boca, se llama diapasón, y la chapa de madera en que están colocadas las divisiones sobrepunto. 

18. Desde el puente á las clavijas, apoyando en las muescas de la cejuela, se estienden seis cuerdas, deno­
minadas prima, segunda, tercera, cuarta, quinta y sexta, principiando á contar por el lado derecho según 
se mira la guitarra de frente: la cuarta, quinta y sexta se llaman también bordones. 

19. Cada una de las cuerdas forma un orden, y por eso se llama guitarra de seis, de siete ó de cinco órde­
nes según el número de las que tiene. Se dice que la guitarra está sencilla cuando hay una sola cuerda en ca­
da orden, que sin duda es lo preferible, y lo que está en uso, mas si en cada orden hubiese dos cuerdas, aun­
que la prima sea sencilla, se dice entonces que la guitarra está doble. 

De la trípode ó máquina de Aguado. 

20. Descripción. Esta trípode consiste en un mecanismo destinado á sostener fija la guitarra para tocarla con 
desembarazo, y de manera que se aumente cuanto sea posible la cantidad de sus voces. Se compone de dos par­
tes principales (véase la lámina 2. a, figura 1 . a ) , una superior, toda ella de metal, y otra injerior, que sirve de 
basa á la primera, y que por tener tres pies dio margen á adoptar el nombre griego que la puse al principio. 
La parte inferior se compone de una columnita de madera sostenida por tres pies, que pueden doblarse (3). 
La parte superior ó metálica del mecanismo entra por su espigón ó raiz á fijarse en un taladro profundo que 
hay en la cara superior de la columnita: A es un botón con tornillo que sirve para que el mecanismo metálico 

( i ) Algunas guitarras francesas tienen este agujero ovalado, como se ve en ]a figura 3.3 de la lámina 2 . a , pero generalmente es circular. 

( 2 ) Cada traste disminuye una 18.° parte del largo de la cuerda vibrante. 
(3) Estos tres pies y toda la máquina desarmada se doblan de manera que puede colocarse todo juntamente con la guitarra en una misma caja. En este caso se dobla 

el brazo del mecanismo de metal, y se pone éste en el fondo de la caja debajo del mango, asegurándole con unas presillas de madera. A. su lado se coloca la parte infe­
rior de la máquina, después de haber cerrado sus tres pies. Para todo esto no hay mas que hacer un poco mas anchas las cajas que las comunes. 
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se mantenga fijo á la altura que se le haya puesto; B es un pitón, el cual entra en el taladro que tienen casi 
todas las guitarras por su parle inferior, donde se suele colocar regularmente un botoncillo de madera ó mar­
fil ; C es otro pitón que entra en otro taladro proporcionado, que se hace en la raiz ó llámese pie del mango, 
al lado izquierdo de como está colocada la guitarra, el cual ha de estar hecho siguiendo la dirección del pitón, 
y de manera que el brazo largo del mecanismo no toque á la guitarra por detrás ni por arriba; D es un tor­
nillo que aprieta el mecanismo luego que se ha dado á la guitarra (ya colocada en é l ) la inclinación que se 
quiere hacia el cuerpo; E es otro tornillo para asegurar el mecanismo luego que se ha dado al mango la eleva­
ción deseada; fio son unos tornillitos que sirven para alargar el mecanismo de modo que venga bien á toda 
clase de guitarras; V es también otro tornillo que empuja el brazo largo del mecanismo para aproximar el pi­
tón superior al taladro; S es la abrazadera ó parte donde entra el aro inferior de la guitarra; R es una rodajita 
de metal adaptada de tal manera que los tres bracitos de que consta puedan caer precisamente sobre los tres 
pies abiertos para que no se cierren. 

2 1 . Ventajas que resultan del uso de la trípode. Desde luego se dejan conocer las siguientes: 1 . a La guitar­
ra está tan aislada como parece posible, pues solo se sostiene apoyando en los dos pitones que entran en las 
dos únicas partes sólidas que hay en el instrumento, de lo que resulta que todo él puede entrar en vibración 
sin inconvenientes (1 ) . 2.* El que toca puede hacer uso completo de sus facultades físicas con ambas manos, pa­
ra que la guitarra dé toda la cantidad de sonido que tenga, resultando de aqui en todos casos un aumento con­
siderable en la cantidad de sus voces respecto de las que produce colocada de otra manera. Ahora nada se opo­
ne á que el aficionado se valga francamente de los recursos que la naturaleza del instrumento ofrece, guiado 
por su gusto é inteligencia. 3." La postura del guitarrista es natural y airosa, y para las señoras muy conveniente 
y elegante. Tal vez no hay instrumento en que mas se luzca el personal de una señora. Es también convenien­
te, porque hay sugetos que no se dedican á. este instrumento, temerosos de dañarse del pecho, y con la máqui­
na se desvanece este temor. 4. a A los ojos del espectador se puede hacer que parezcan fáciles las mayores dificul­
tades ( 2 ) . 5.* El que haya aprendido la guitarra tocando en la trípode, si alguna vez la toca sin ella, advierte 
la ventaja de colocar bien sus manos, según han aprendido en la máquina. Es incierto que habiéndose habi­
tuado á tocarla en la trípode no se acierte á tocarla en otra postura: la verdad es que en este caso se echan 
de menos las ventajas que se obtienen con el uso de la máquina. 6. a El cantante que se acompaña con la gui­
tarra conserva la actitud de cuerpo conveniente para la emisión de la voz. 7.a Los armónicos (lección 4 3 ) se 
ejecutan con facilidad y salen mas claros. 8.' Se puede hacer uso cómodamente de los trastes que están sobre la 
tapa fuera del mango ( 3 ) . 

Condiciones para tocar bien la guitarra. 

22. El guitarrista se ha de proponer llegar á hacerse dueño del cuerpo sonoro, ó sean las cuerdas, y se 
hallará en este caso cuando se verifiquen las condiciones siguientes: 

1." En la mano derecha buen modo de pulsar las cuerdas (§. 4 0 ) , fuerza en la pulsación, reasumida en 
las puntas de los dedos, y apoyada solamente en la muñeca sin que intervenga sensiblemente el brazo en ella, 

( 1 ) El celebre Sor, luego que perfeccione este mecanismo, admitió su uso, en términos que decia con frecuencia que sentia no se hubiera inventado cuando el empezó á 
tocar la guitarra para haberle usado siempre. 

( 2 ) Me parece sumamente difieil ejecutar con brillantez y de prisa los pasajes de mayor agilidad sin el auxilio de la máquina. Con efecto, fija la guitarra, los dedos de la 
izquierda bien amaestrados correa couliadamentc sobre.las cuerdas que les ofrecen siempre un mismo plano, á semejanza del teclado de un piano, y los de Ja derecha hacen 
lo mismo en su dominio. 

(3) Una vez conocidas las ventajas que ofrece la fijación de la guitarra, en especial la de hacer que las cuerdas den todo el sonido de que son capaces, y determinada la 
manera de verificarlo que es lo que forma una parte esencial de este método, entonces se pondrá la atención en el mejor modo de fabricar el instrumento. 
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( r ) Instrumento dp acero en forma de horquilla, que puesto en vibración produce el LA de la orquesta. 

2 

y además seguridad suficiente para que los dedos de esta mano no pierdan golpe, aunque e'sta mude continua­
mente de sitio. 

2." Suavidad en el brazo izquierdo y soltura en el juego de los dedos de esta mano, acostumbrándola á que 
en los movimientos que hace desde la caja á la cejuela obre paralelamente al mango, y sus dedos lo hagan con 
entera independencia unos de otros, sin apretar las cuerdas mas de lo conveniente. 

23 . Después de estar bien enseñadas las manos según las reglas que se establecerán para su uso, la perfec­
ción consiste en que ambas manos obren con entera independencia una de otra, cada una en su sentido, como 
si perteneciesen á dos voluntades distintas, y que haya tal equilibrio en el juego simultáneo de ambas, sea cual 
fuere la intensidad del sonido y la prontitud y dificultad de lo que ejecuten, que en medio de todo esto se ad­
vierta que la guitarra no se menea , antes bien parezca que está fuertemente sujeta. 

Condiciones que se requieren en una buena guitarra. 

24. Es una equivocación creer que un guitarrista se puede lucir en una mala ni en una mediana gui­
tarra: cuanto mejor sea esta, tanto mas se lucirá aquel. En el díase exige mucho de este instrumento, y por lo 
mismo conviene que sea bueno. 

25 . Además de estar la guitarra bien construida y exactamente trasteada debe ser armoniosa, esto es, que 
duren mucho las vibraciones de las cuerdas pisadas. Ha de tener su diapasón igual; quiero decir, que los so­
nidos de las cuerdas pisadas en toda su extensión correspondan en volumen al de los bordones. He hecho muchos 
ensayos para modificar la forma y la construcción interior del instrumento, y ciertamente no han sido inúti­
les. Yo poseo una que reúne los requisitos que creo debe tener una buena guitarra. 

26 . En cuanto á la anchura de los aros, pienso que para que la capacidad de la guitarra en esta parte sea 
tan favorable á los sonidos graves como á los agudos, los aros por la parte de la curvatura mayor deben tener 
poco mas de tres pulgadas, y proporcionalmente por la parte superior hacia el mango. 

27. El puente que me parece mas ventajoso es el que consta de una parte posterior y otra anterior, dividi­
das por una ranura longitudinal y profunda: en la parte primera se atan las cuerdas, y en la segunda ó* ante­
rior se apoyan. Este puente, que creo yo haber inventado en Madrid en el año 1 8 2 4 , es el que se ha adoptado 
en las guitarras buenas; es preferible á los que hay con botoncillos colocados en agujeros que traspasan la tapa; 
aquellos aumentan la solidez de su base por la parte que está pegada á la tapa , y es mucho mas útil esta me­
jora , porque asi el puente soporta mejor el enorme peso del tiro que hacen las seis cuerdas templadas al tono 
del templador (1) , que no es menos de 80 á 90 libras. 

28 . También se ha de tener presente el ángulo que forma la cuerda atada al puente sobre la cejuela que 
hay en él , pues en mi concepto es de suma importancia para la sonoridad del instrumento. Si este ángulo es 
demasiado obtuso, la cuerda, apoyándose débilmente sobre dicha cejuela, no da libres sus vibraciones, y en 
este caso el sonido deja de ser claro, y además las vibraciones de la cuerda no producen grande efecto sobre 
la tapa; no obstante, se ha de evitar el extremo opuesto, esto es, que el ángulo sea muy cerrado. 

29 . Es conveniente que la prima y la sexta entren mucho en el sobrepunto, para que en ningún caso el 
dedo que las pisa pueda sacarlas fuera del mango, lo cual produce mal efecto. 

30 . También es bueno que las clavijas sean de tornillo. Además de la mayor facilidad con que se les da 



6 
vuelta, tienen la ventaja de que con solo el auxilio de la mano izquierda se puede templar una cuerda que se 
haya desafinado en medio de la ejecución de una pieza, en lugar de que en semejante caso se necesita emplear 
ambas manos para fijar una clavija de la otra forma. 

Condiciones relativas al tocador y al lugar donde se toca. 

31 . Sitio conveniente para tocar. Además de una buena guitarra, es necesario que el sitio donde se toca 
sea armónico. La longitud de las cuerdas, su poca tensión y el modo con que se pulsan, hacen este instrumento 
delicado, y no se puede perder lo mas mínimo de sus voces. Por esta razón creo que nunca se lucirá en un 
teatro, por grande que sea la habilidad del guitarrista (1). Una sala cuadrilonga, medianamente grande, no 
baja ni tampoco demasiado alta de techo, y poco amueblada, puede convenir mejor. E l guitarrista hará bien 
en colocarse de manera que haya alguna distancia de él á los primeros oyentes, para tener alrededor suyo una 
atmósfera despejada. 

32. El guitarrista debe ser dueño de las cuerdas. Después de tocar en una buena guitarra y en sitio con­
veniente, el lucimiento del guitarrista depende de que sea dueño de graduar la aplicación de su fuerza. Para 
este caso debe tener escogida una guitarra cuyas cuerdas sean de un grueso proporcionado entre sí ( 2 ) , y que 
esté templada de manera que la tensión de ellas sea en razón de la fuerza que él puede emplear á su gusto (3). 
Las guitarras templadas al tono del templador suelen ofrecer buena pulsación. También es necesario que las 
cuerdas no estén muy separadas del plano que describe el sobrepunto, en cuyo caso se dice que la guitarra es 
dura, porque los dedos de la izquierda tienen que hacer mucha fuerza para pisarlas. E l mérito del fabricante 
consiste en hacer que las cuerdas estén tan poco separadas de las primeras divisiones de los trastes, que pa­
rezca que casi tocan á la primera de ellas sin que cerdeen; quiero decir, que el sonido ha de ser claro. 

33. Postura de la guitarra cuando se estudia. En este caso es bueno que el mango de la guitarra esté 
caido hacia la horizontal tanto como sea compatible con la posibilidad de ejecutar. Entonces hay precisión de 
volver la mano izquierda hacia el cuerpo de la guitarra, sus dedos vienen á colocarse naturalmente paralelos á 
las divisiones de los trastes, y se vuelve este brazo de manera que su codo toque al cuerpo. Es muy útil estu­
diar de esta manera, porque la mano izquierda obra después con mas facilidad á medida que se va levantando 
el mango hasta la inclinación que el tocador observe que le conviene, que regularmente es de 20 á 25 grados. 

34. Conviene tener dos guitarras. Durante la época en que se estudia conviene ejercitarse en una guitarra 
cuya pulsación ofrezca mas resistencia á los dedos que aquella en que se ha de tocar para lucirse. En este caso 
se hade tener bien tanteada la pulsación del instrumento que se toca, para graduar la fuerza conveniente, y 
también para que las manos tengan bien conocidas las distancias que han de correr. 

35. Pulsación con las yemas y las uñas. La mano derecha puede pulsar las cuerdas con las yemas de los 
dedos solamente, ó primero con ellas y después con la parte de uña que sobresale de la superficie de la yema. 
Estas dos pulsaciones requieren distintos modos de emplear los dedos de esta mano. Sin uñas hay que encor­
varlos para coger ó agarrar las cuerdas: con uñas se ponen menos encorvados con el objeto de que la cuerda se 
deslice por la uña. Y o siempre habia usado de ellas en todos los dedos de que me sirvo para pulsar; pero luego 
que oí á mi amigo Sor, me decidí á no usarla en el dedo pulgar, y estoy muy contento de haberlo hecho, 
porque la pulsación de la yema de este dedo cuando no pulsa paralelamente á la cuerda (véase la figura 5 , lá­
mina 2.°), produce sonidos enérgicos y gratos, que es lo que conviene á la parte del bajo que regularmente 

( i ) Para lucirse es indispensable que se oiga con claridad hasla la mas mínima de las delicadezas que se ejecuten. 
(•¿) La experiencia me ensena que el grueso de la prima debe ser un poco mayor de lo que pudiera creerse. Para que este no parezca demasiado, la segunda puede ser un poco 

mas delgada de lo que correspondería. 

(3) Por esta razón no se puede dar regla fija acerca del grueso absoluto que deben tener todas las cuerdas, sino del que debe haber entre ellas. 
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( r ) Aunque no es castellana la palabra dedeo, correspondiente á la francesa doigier, me be visto cu la precisión de adoptarla con el fin de evitar un circunloquio para indicar el 
juego ordenado en el movimiento (lelos dedos de ambas manos. 

se ejecuta en los bordones: en los demás dedos las conservo. Como es punto del mayor interés, espero que á 
lo menos por mi larga práctica se me permitirá dar mi dictamen con franqueza. 

36 . Vmiajas de locar con las yemas y uñas en la mano derecha. Considero preferible tocar con uñas para 
sacar de las cuerdas de la guitarra un sonido que no se asemeje al de ningún otro instrumento. A mi enten­
der, la guitarra tiene un carácter particular: es dulce, armoniosa, melancólica: algunas veces llega á ser mages-
tuosa, aunque no admite la grandiosidad del arpa ni del piano; pero en cambio ofrece gracias muy delicadas, y 
sus sonidos son susceptibles de tales modificaciones y combinaciones, que la hacen parecer un instrumento 
misterioso, prestándose muy bien al canto y á la expresión. 

37. Para producir mejor estos efectos prefiero tocar con uñas porque, bien usadas, el sonido que resulta 
es limpio, metálico y dulce; pero es necesario entender que no con ellas solas se pulsan las cuerdas, porque no 
hay duda que entonces el sonido sería poco agradable. Se toca primeramente la cuerda con la yema por la par­
te de ella que cae hacia el dedo pulgar, teniendo el dedo algo tendido (no encorvado como cuando se toca con 
la yema), y en seguida se desliza la cuerda por la uña. Estas uñas no deben ser de calidad muy duras: se han 
de cortar de manera que formen una figura oval, y han de sobresalir poco de la superficie de la yema, pues 
siendo muy largas se entorpece la agilidad, porque tarda mucho tiempo la cuerda en salir de la uña, y también 
hay el inconveniente de ofrecer menos seguridad en la pulsación. Con ellas se ejecutan las volatas muy de prie­
sa y con mucha claridad. Hay que hacer aqui una excepción importante. Los que tienen demasiado largos los 
dedos no deben tocar con uñas, porque con ellas ,se alarga la palanca que debe obrar sobre las cuerdas en cada 
dedo, y por consiguiente se debilita la fuerza de la potencia. 

«38. Algunos apoyan el dedo meñique de la mano derecha sobre la tapa con el fin de dar seguridad á la ma­
no en su pulsación. Este medio ha podido ser conveniente para ciertas personas, mientras la guitarra no ha es­
tado fija, mas ahora que lo está en la máquina no considero necesario este apoyo, porque los dedos de esta ma­
no fian en el que les presta el antebrazo y la muñeca. Asi se evitan además dos inconvenientes, á saber: el pe­
so de la fuerza que hace dicho dedo sobre la tapa, verdadero impedimento para que ella vibre, y la exposición 
de mancharla con el roce de la yema. Otra ventaja tiene esta posición, y es que la mano está mas airosa y dis­
puesta á todos los movimientos que se quieran hacer. 

39. Preferencia del uso del dedo medio al anular de la mano derecha. Para sacar de las cuerdas todo el tono 
que pueden dar, prefiero en general el uso del dedo medio de la mano derecha al anular, por ser mas fuerte 
aquel que este. Conviene que los dedos que pulsan sean vigorosos, para que con la práctica adquieran energía 
y suavidad al mismo tiempo, prestándose á todas las modificaciones y graduaciones que convenga hacer del sonido. 

Significado de algunas voces y abreviaturas^ modo de templar la guitarra, y medio de escoger 
las cuerdas. 

ÍQ. Se llama pisar, la acción de los dedos de la mano izquierda apretando las cuerdas contra el sobre-punto. 
Pulsar, es la acción de los dedos de la mano derecha para hacer sonar las cuerdas. 

Dedeo, es el orden ó arreglo de los dedos de ambas manos: se aplica con mas especialidad á la mano izquier-
da ( 1 ) . 

Subir, es el movimiento de la mano izquierda hacia el puente. Bajar, es el movimiento inverso al anterior. 
Mas alto, es hacia el puente. Mas bajo, hacia la cejuela. Hacia adelante, hacia el puente. Hacia atrás, hacia 
la cejuela. 

Todas estas seis expresiones son relativas á los sonidos y no á la posición de la guitarra. 
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41 . División anterior es la que está hacia la tarraja: división posterior, la que está hacia la cejuela. 
42. M. D. Mano derecha. M. I. Mano izquierda: p. pulgar: i. índice: m. medio: tr. traste: comp. compás: 

interv. intervalo: ac. acorde, equis, equísono. 
43 . Para que el discípulo pueda estudiar, es necesario que la guitarra esté templada. Explicaré uno de los 

modos que hay para ello. 

Se pone una cuerda en cierto grado de tensión, para que sirviendo su sonido de término comparativo se 
templen las demás por ella. A este fin adopto la sexta (§. 18) , la cual, atada á la clavija, se aflojará de manera 
que no dé ningún sonido, y luego se irá subiendo muy despacio hasta que suene con claridad, pero de suerte 
que la clavija (de madera) haya dado poco mas de media vuelta. En tal disposición, esta cuerda pisada en 5.° 
traste dará el sonido que corresponde á la quinta al aire, la cual se ha de poner unísona con ella. Desde la 
quinta, después de templada, se procede sucesivamente á templar las demás cuerdas con arreglo á la tabla si­
guiente : 

La cuerda 6. a pisada en 5.° traste da el sonido que corresponde á la 5. a \ 
La 5. a id id 4. a I 
La 4 . a id id 3 . a > al aire. 
La 3 . a pisada en 4 .° traste 2 . a I 
La 2 . a 5.° traste. Prima/ 

44. Para apretar las clavijas de las guitarras que no tienen mecanismo en esta parte, se sube la mano dere­
cha hasta la cejuela, y allí sirve de apoyo á la izquierda. Por medio del mecanismo de latón que se adapta á ca­
da clavija se les da vuelta muy fácilmente con la mano izquierda sola. En este caso la cabeza de la guitarra tiene 
la figura que se ve en las dos de la lámina 2. a 

45. Templada ya la guitarra, conviene hacer otra operación para ver si está ó no afinada. En este caso se 
procede por octavas. Primeramente se pisa la cuerda tercera en 2." traste, y por este sonido se afina el de la 
quinta al aire (su 8. a baja): luego se pisa la quinta en 2.° traste, y por este sonido se afina el de la segunda al 
aire (su 8.° alta): pisando la segunda en 3 . " traste dará el sonido de la cuarta al aire (su 8 . a baja): ésta pisada 
en 2.° traste dará el sonido de la prima al aire (su 8. a alta). La sexta se afina con el sonido de la cuarta en 2.° 
traste. 

46. Para templar la guitarra á un tono regular es bueno usar del templador (§. 27), que tocado ligera­
mente contra un cuerpo que no sea blando, se pone en vibración produciendo un sonido claro, con el cual se 
pone unísona la cuerda quinta al aire. 

47. El aficionado, antes de poner una cuerda de tripa en la guitarra, desearía saber si será buena ó no. 
Para conocerlo hay la observación siguiente que ofrece bastante seguridad. Se toma con los dedos pulgar é Ín­
dice de ambas manos una porción de cuerda de aquella longitud que ha de tener puesta en la guitarra, se la 
mira al trasluz teniéndola bastante tirante, y entonces sin aflojarla, el dedo medio de la derecha la toca y pone 
en vibración. Si mientras está vibrando se advierte diafanidad en todo lo ancho que cogen sus vibraciones, 
regularmente es buena; pero si aparecen algunos hilos en medio que turben dicha diafanidad, positivamente es 
mas ó menos mala. En este caso se va cogiendo otro tanto de la cuerda sobrante, y de cuando en cuando se la 
pone en vibración del modo indicado para repetir dicha prueba. 

48. Puesta en la guitarra se la pisa en el 12.° traste, para ver si da afinada la octava alta. Si la da un poco 
baja se quita y se la vuelve á poner al revés, esto es, cambiando los cabos, y asi suele dar afinada dicha octava. Si 
desde el principio la da mas alta de lo que debe, regularmente no se la puede aprovechar aunque se vuelva. 

Antes de atar las cuerdas de tripa al puente se les ha de limpiar el aceite con que suelen estar untadas para 
conservarlas, y al efecto se pasan varias veces por entre una badana ó un trapo fino. 



PARTE m\m 
Seca cu ecotoueó. 

L E C C I Ó N 1. A 

Modo de armar la trípode: colocación de la guitarra y del tocador. 

49. El discípulo toma la porción inferior de la trípode (§ . 2 0 ) con la mano izquierda, y poniendo hacia 
arriba los tres pies, los abre cuanto puedan dar de sí; mueve luego la rodaja de metal hasta que cada brazo de 
ella venga á caer encima de cada pie, para sujetarlos é impedir que se doblen. Entonces vuelve los tres pies 
hacia abajo y los coloca en el suelo; afloja el tornillo A (que ha de quedar á la parte derecha y exterior), é in­
troduce en el taladro de la columna la raiz ó espigón de la porción superior ó metálica de la máquina (§. 20) , 
cuidando de que el brazo largo caiga á su izquierda; le levanta sobre su eje, y procura que esté en la misma 
dirección que uno de los pies de la porción inferior ( 1 ) , y en seguida aprieta el tornillo A, con lo cual queda 
asegurada la unión de las dos porciones de la máquina. 

50. En este estado afloja los tornillos/, i, o, y también el tornillo V', para dejar algo caído el brazo largo 
por su propio peso, y estando todo en disposición de recibir la guitarra, coloca la máquina á corta distancia 
del lado derecho de la silla donde se haya de sentar, dejando entre ambas cosas el espacio suficiente para en­
trar y salir sin tropiezo. 

51. Después se levanta para sacar la guitarra de su caja (donde ha de estar siempre guardada), y lo hace 
del modo siguiente: introduce por la tarraja y entre las cuerdas dos dedos de la mano derecha, dirigiendo sus 
puntas hacia el mástil con el fin de levantar la guitarra, y si es necesario pone su izquierda sobre el mango 
para ir sacándola á pulso y muy despacio. Se necesita cuidado en esta operación para que no padezca el mango 
ó la caja de la guitarra: la colocación de aquel es muy delicada, porque está espuesto á perder su correspon­
diente disposición á la menor fuerza que se haga con él. 

52. Cogiendo la guitarra con la mano izquierda por la raiz del mango, la lleva á ponerla en la máquina, 
y después de sentarse, tienta con el dedo medio de la mano derecha el taladro que tiene la guitarra en su parte 
inferior, en el cual introduce el pitón B del brazo corto de la máquina. Luego que haya entrado, mira por 

( i ) Esta circunstancia es sumamente importante, porque no habiendo coincidencia en la dirección del brazo largo y la de uno de los pies, el peso del mango de la guitarra 

sería causa inevitable de su caida. 
3 
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delante si el aro inferior de la guitarra encaja bien en la abrazadera S; y una vez adaptado, coge la guitarra 
con la derecha por la parte anterior de la raiz del mango, suelta la izquierda para tomar con ella el extremo 
superior del brazo largo, y deja caer poco á poco la guitarra hasta introducir el pitón de este brazo en el 
taladro que hay en el mango. Si dicho pitón no coincide exactamente con el referido taladro, se le hace venir 
al lugar correspondiente dando vueltas al tornillito o hasta que el pitón entre bien, y después se aprieta aquél. 
Cuando ya esté asegurada la guitarra en los dos pitones falta ajustar la abrazadera S para que el instrumento 
quede sujeto por delante, lo que se consigue pasando el brazo derecho por encima de la guitarra hasta tocar 
con la mano el extremo anterior de la abrazadera, y con la izquierda se mueve el tornillo i hasta conseguir 
que la guitarra quede del todo asegurada por la referida pieza. 

53. Se deja entender, que si el pitón del brazo largo no pudiera coincidir con el taladro de la raiz del 
mango por ser grande ó chico el tamaño de la guitarra, habria que alargar ó acortar el susodicho brazo á be­
neficio del tornillo o : si por igual razón fuere necesario hacer una operación análoga en el brazo corto, se 
conseguiría con los correspondientes movimientos del tornillito f. 

54. Afianzada la guitarra del modo que acabo de decir, el discípulo tiene que aproximársela juntamente 
con la máquina. Para esto, y generalmente para todos los casos en que haya de acercársela ó apartarla de sí, 
cogerá con los dedos pulgar é índice de la mano izquierda el extremo superior del brazo largo y la punta dé 
la raiz del mango, asegurándolos con firmeza uno contra otro, y cogiendo con la derecha la raiz de la porción 
metálica por cerca de la columna, levantará la trípode con la guitarra, y la colocará de manera que la máquina 
toque á la parte exterior de su muslo derecho, y el mango de la guitarra esté mas inclinado y próximo al 
cuerpo que la caja del instrumento. 

55. Si conviene que la guitarra esté mas alta, afloja con la mano derecha el tornillo A, y sentado como está, 
pone Ja misma mano sobre la parte superior de la columna, mientras que con la izquierda coge la raiz del me­
canismo metálico entre los dedos índice y medio, y á pulso la sube cuanto sea necesario, apretando én seguida 
el referido tornillo. 

56. El mango de la guitarra ha de tener la inclinación de unos 25 grados poco mas ó menos, que es como 
se ve en la lámina 1.* con corta diferencia; y para ponerle en esta situación, el discípulo sujeta la guitarra con 
la mano izquierda del modo dicho en el §. 5 4 , afloja el tornillo E, y le mueve por la corredera hasta el punto 
conveniente, en cuyo estado le aprieta. 

57. La guitarra ha de estar colocada de manera que su tapa, lejos de caer perpendicularmente al suelo, se 
incline un poco hacia el pecho por la parte superior. Para ejecutar este movimiento, después de coger la 
guitarra con la izquierda por la raiz del mango (§ . 13 ) , afloja el tornillo D con la derecha, agarra con esta 
misma mano la caja por lo ancho del aro en su curvatura mayor y superior, y uniendo la acción de ambas 
manos, inclina el instrumento hacia atrás cuanto sea menester, apretando en fin el tornillo D con toda se­
guridad. 

58. La inclinación de que he hablado en el párrafo precedente ha de ser tan poca, que el discípulo, sen­
tado naturalmente, no pueda ver las cuerdas, pues desde el principio debe acostumbrarse á acertarlas al tiento 
con una y otra mano, ya que asi lo ha de hacer por precisión en adelante cuando haya de ocupar su vista en 
la lectura de la música. Asi se logra también que el cuerpo se mantenga derecho, sin tocar á la caja déla gui­
tarra con el pecho. 

59. La postura del tocador ha de ser natural; su cuerpo ha de estar derecho, sin inclinarle hacia adelante 
como para asomar la cabeza, ni menos hacia el lado izquierdo, como generalmente lo hacen los principiantes, sien­
do asi que en caso de alguna inclinación convendría mas que fuese hacia el lado derecho, para dar de esta suerte 
mayor fuerza y apoyo al brazo de este lado. La altura del asiento ha de ser proporcionada para que el pecho 
quede descubierto, y al intento conviene valerse de un taburete con rosca como los que se usan para tocar el 



piano. Sentado de esta manera, saca naturalmente las piernas sin poner una sobre otra. Las señoras quedan 
muy airosas si apoyan el pie izquierdo en una banqueta. 

60 . Sin embargo, cada uno debe escoger la postura que mas le convenga para presentarse agradablemente 
á la vista de los espectadores. Con este motivo voy á manifestar dos observaciones que la práctica me ha ense­
ñado : 1 .* La raiz del mango ha de venir á caer un poco mas á la- izquierda de la línea media del cuerpo, pues 
de esta suerte queda expedita la mano izquierda para obrar en todos los trastes, sin fiar mas que en la fuerza 
de su muñeca, y no en el apoyo que pudiera prestarla el cuerpo. 2. a La elevación del mango ha de ser tal, que 
la mano izquierda pueda recorrer cómodamente el diapasón de un cabo á otro, sin cansarse cuando ejecute en 
los primeros trastes, y sin dificultad cuando obre en los demás. Este punto admite las modificaciones de que 
se habló en el §. 33 . 

6 1 . Atendiendo á la importancia de lo dicho en esta lección relativamente á la colocación de la guitarra, 
voy á reasumir lo expuesto reduciéndolo á cinco movimientos, que el discípulo debe fijar bien en su memoria, 
para ejecutarlos siempre por el mismo orden: en el primero arma la trípode ( § . 49 ) ; en el segundo saca la 
guitarra de la caja (§. 51); en el tercero la asegura en los pitones y en la abrazadera (§§. 52 y 53); en el cuarto 
pone cerca de sí la guitarra junta con la máquina (§. 5 4 ) , y en el quinto da al instrumento los grados que 
quiere de altura é inclinación, según los párrafos 55 , 56 y 57. Para cualquiera modificación que el discípulo 
intente hacer en la postura de la máquina ó de la guitarra, ha de tener muy presente lo prescrito en los pár­
rafos susodichos, y principalmente en el 54. 

62. Si se toca la guitarra sin la trípode, se puede colocar su curvatura cóncava inferior, bien sea sobre el 
muslo izquierdo, bien sea sobre el derecho, después de haber sentado el pie sobre una banquetilla que no tenga 
mas de una cuarta de alto. Apoyando la guitarra sobre el muslo izquierdo ofrece mas desembarazo para tocar, 
porque la mano derecha, que, según se dirá, es la mas importante, cae cerca del cuerpo, y no sucede asi cuan­
do la guitarra se apoya sobre el muslo derecho, que entonces se separa dicha mano del cuerpo, y por lo mismo 
debilita mas su acción. El primer modo es mas propio para los hombres; el segundo para las señoras. En am­
bos casos se puede arrimar ó no la guitarra al pecho. En el segundo modo que va indicado, el dedo pulgar de 
la mano izquierda tiene que trabajar mucho para atender á un tiempo á la correspondencia de acción que debe 
haber entre él y los dedos que pisan, y á sostener el equilibrio que ha de guardar la guitarra, puesta como 
está, digámoslo asi, en balanza. Arrimándola al pecho, la acción de aquel dedo pulgar se disminuye, pero su­
cede que el cuerpo no se puede mantener derecho. 

L E C C I Ó N 2. a 

Modo de pulsar con el dedo pulgar de la mano derecha. 

63 . Supuesto lo dicho en la lección 1. a, el discípulo pone su antebrazo derecho sobre la curvatura mayor 
convexa de la guitarra, hace un esfuerzo para alejar el codo del cuerpo, y sin mover el antebrazo dirige su 
mano hacia la tarraja, ahuecando bien la muñeca; estiende los dedos de manera que formen líneas rectas 
con el antebrazo, evitando que se tuerzan hacia el puente , como suele suceder si la mano está floja , que 
es como se ve en la figura 5.* de la lámina 2. a (1) El sitio donde debe pulsar las cuerdas ha de ser como á 
seis dedos de distancia del puente. Aqui es donde debe fijar la pulsación. Colocados asi, pulsa (§ . 4 0 ) pri-

( i ) En la figura de la lámina i.* los dedos de la mano derecha no tienen tan buena dirección como los de las figuras /|.* y 6.* de la lámina 2 ." Los de la derecha 

indican mas suavidad en aquella que en esta. 
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67. El discípulo leerá primeramente con atención la escala cromática número \.°, á fin de enterarse de la 
localidad de sus sonidos en la guitarra, esto es, las cuerdas en que se ejecutan las notas, y la se'rie á que per­
tenece cada una, si es grave, aguda ó sobreaguda. 

68. En seguida coloca su brazo derecho como en la lección 2.°, mantiene estirados sus dedos, y estudia la 
escala número 2.°, enterándose de las localidades de las notas con el auxilio de la escala cromática número 1.°, 
y colocando los dedos de su izquierda cerca de la división anterior de cada traste (§. 16) (3). Es sumamente 
importante colocarlos en este punto y no en otro del traste, porque con poca fuerza que el dedo haga al pi­
sar, la .cuerda apoya por necesidad en la división, y asi resulta el sonido claro ( 4 ) : por el contrario, cuanto 
mas se desvie el dedo del punto indicado, retrocediendo en el espacio del traste, menos claro sale el sonido, 

( i ) Conviene que la guitarra tenga este movimiento oscilatorio, para que la mano izquierda no se resienta de la dureza que rcsultaria de dar mayor sujeción ai instrumento. 
(9.) La educación de esta mano está muy descuidada, á pesar de que debe ser la primera atenciou del guitarrista , porque ella es la que produce el sonido. Todo lo que tocaba 

mi amigo Sor estaba bien dicho, porque su mano derecha pulsaba con energía. 
(3) Señalaré el índice de la mano derecha con un r , y los demás por su orden con los números -2 , 3 y 4* 

(4) Kt descanso que hacen las cuerdas pisadas sobre dos puntos duros, que son la cejuela del puente y la división anterior del traste, influyen en gran manera en la pureza del 
sonido. Par esta razón el de las cuerdas de la guitarra debe exceder en pureza al de los demás instrumentos de cuerda que no tienen división de trastes. 

mero la cuerda sexta, luego la quinta y después la cuarta (§. 18), todas con el dedo pulgar. Cada vez que este 
pulse, ha de doblar su última falange de manera que apenas se mueva el resto del dedo. Repetirá esta opera­
ción varias veces, principiando en la sexta y concluyendo en la cuarta, y también á la inversa, desde la cuar-
ta hasta la sexta, siempre sin menear la mano. Es de entender que mientras tanto, no ha de mover la mano 
de un sitio, ni la ha de mirar , pues uno de los objetos de esta lección es que el dedo pulgar atine á pulsar 
cada una de las tres cuerdas indicadas. 

64 . El discípulo advertirá, que cada vez que el dedo pulgar de la derecha pulsa una cuerda, la guitarra 
hace un movimiento pequeño hacia atrás (1) , que es necesario evitar desde el principio. Al efecto pone su 
mano izquierda como para abrazar el mango de la guitarra por los primeros trastes, y sin arrimar los dedos 
de adelante á las cuerdas, coloca el pulgar hacia la mitad de la anchura del mango por detrás, doblado por su 
última falange, y de consiguiente apoyando constantemente contra aquel la punta de la yema, como se ve in­
dicado en la figura 8." de la lámina 2." En esta actitud cada vez que el pulgar de la derecha pulsa una cuerda, 
el de la izquierda hace al mismo tiempo un corto empuje hacia adelante para contrarestar el movimiento cau­
sado por dicha pulsación. Estas dos acciones de ambos dedos han de ser simultáneas. 

65. La educación del dedo pulgar de la mano derecha es sumamente importante, porque acostumbrado 
á no mover mas que su última falange, contribuye por su parte á que no se mueva la mano. Lo mismo de­
ben ejecutar después el índice y medio á su vez. En esta circunstancia, esto es, en que los dedos que pulsen 
lo hagan, si es posible, no moviendo mas que sus últimas falanges, consiste lograr una pulsación segura y 
ene'rgica (2) . 

66. Figúrese el discípulo una mano de madera que encajase en el antebrazo por la muñeca; que en esta 
juntura hubiese un tornillo que la dejase sin juego, y que los dedos índice y medio tuviesen goznes solamen­
te por sus dos penúltimas articulaciones, y tan solo por su última el pulgar: asi es como se ha de proponer 
usar de la mano derecha. 

L E C C I Ó N 3. a 

Modo de pisar con los dedos de la mano izquierda. 
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E S C A L A CROBffATICAe 

Cuerdas... SEXTA. QUINTA, CUARTA, TERCERA, SEGUNDA. PRIMA. 

Trastes., o i 2 3 4 o 1 2 3 4 0 1 2 3 4 0 1 2 3 0 i 2 3 4 0 1 2 3 4 5 G 7 8 9 1 0 1 1 1 2 1 3 1 4 i b 1617 

m9 -««-r 

3KH 
a s a 

9 

: 9 
(*-# 9m 

Voces.. MI FA SOL LA SIDO R E MI FA S o l L a S i Do R e M i F a s o l l a s i d o r e m i f a sol la 

Series. Regraves. Graves. Agudos. Sobreagudos. 

E S C A L A DIATÓMICA. 
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L E C C I Ó N 4. a 

Ejecución del semitono y tono con todos los dedos de la izquierda. 

70. Mientras el discípulo ha estado ejecutando la lección 3.*, ha podido mirarse los dedos de ambas manos, 
porque el objeto era conocer la localidad de las notas en todas las cuerdas en los cuatro primeros trastes, co­
locándolos según las reglas dadas en dicha lección; pero desde el principio los ha de acostumbrar á que atinen 

por mas que el dedo apriete. También cuidará de encorvarlos de manera que la última falange caiga perpen-
dicularmmte sobre la cuerda, á cuyo efecto sacará bastante la muñeca, y procurará asimismo que al pisar, la 
dirección del dedo sea paralela en lo posible á las divisiones de los trastes. (Véase la figura 7.' de la lámina 2.°) 
E l pulgar de la derecha pulsará las notas de los bordones de la manera indicada en los §§. 63 y &í, y el índice 
las de las cuerdas. 

69 . Para que el discípulo se forme idea exacta del modo de pisar de estos dedos, se ha de figurar que el 
diapasón sobre que están tendidas las cuerdas es como el teclado de un piano, y que los dedos han de caer 
sobre las cuerdas á la manera de como caen sobre las teclas de este. 
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L E C C I Ó N 5. a 

La mano izquierda contribuye á producir sonidos llenos y redondos. 

74. En la lección 2.* el pulgar de la mano derecha ha aprendido á pulsar, y en las siguientes el discípulo 
ha aprendido á conocer la localidad de las notas, y á ejecutar el tono y semitono sin mirar sus dedos. En esta 
lección aprenderá el modo de emplear los dedos de la izquierda sobre las cuerdas, para que esta mano contri­
buya por su parte á producir sonidos llenos y redondos. 

75. El objeto final que se ha de proponer el discípulo en su estudio ha de ser sacar mucho y buen tono 
de la guitarra: para ello es necesario que el instrumento se halle inmóvil en medio de la mayor agilidad que 
puedan usar las manos cuando ejecutan la música. Por esta razón debe poner un cuidado especial en que el 
dedo pulgar de la mano izquierda corresponda, con el corto empuje que se indicó en el §. 64, á cada pulsación 
de los dedos de la derecha. Este empuje sirve además para acercar las cuerdas á los dedos que las han de pisar, 
presentándoles el mango, y evitando asi los movimientos demasiado grandes que ellos tendrian que hacer para 
encontrarlas y pisarlas si cediese aquel. Por este medio se consigue también que la fuerza que se emplea en 
pisarlas se aproveche mejor, porque se halla correspondida al instante por la que hace el pulgar. En la simul­
taneidad de estas dos acciones, de presión del dedo ó dedos de adelante y del empuje del de atrás, consiste el 
conseguir que los sonidos sean llenos y redondos, circunstancia sumamente apreciable, y que por lo mismo 
debe estudiar el discípulo con cuidado en el periodo siguiente, que pulsará con el dedo índice de la derecha, 
sin mirarse ninguna mano, y corrigiendo la falta de claridad de los sonidos con alargar los dedos hacia la di-

(1 ) Durante el estudio de las primeras lecciones, el discípulo puede colocarse delante de un espejo para rectificar la postura de sus dedos en lugar de mirarlos directamente. 

á pulsar y pisar las cuerdas sin mirarías, con el fin de que la vista esté únicamente ocupada en leer con aten­
ción las notas y su valor, 

71. En la guitarra cada traste es un semitono, de modo que pisando una cuerda en dos trastes consecu­
tivos, se forma un semitono (letra o ) . E l tono se ejecuta poniendo un dedo sobre una cuerda en cualquier 
traste y pisando después la misma cuerda, no en el traste inmediato, sino en el que sigue, esto es, al tercero 
(letra b). 

72. Al ejecutar el ejemplo de esta lección el discípulo se podrá mirar los dedos de la mano izquierda dos 
ó tres veces para enseñarlos á que se coloquen, pero tío mas: ellos deben colocarse sin mirarlos, y no se debe 
cesar en este estudio hasta conseguir que lo hagan sin titubear y con suavidad, es decir, apretando poco las 
cuerdas, pues esta será la prueba de que lo han aprendido bien. Pulsará todas las cuerdas con el dedo índice 
de la derecha. 

73. Ahora el discípulo se propondrá ejecutar el semitono y tono en cualquier otra cuerda y en otros cua-
lesquier trastes sin que los dedos titubeen, pisando con suavidad y sin mirarlos. Si algún sonido no sale claro 
suele consistir en que el dedo no pisa cerca de la división anterior (§. 6 8 ) , y se enmienda corriéndole un poco 
hacia ella sin mirarle (1) . 
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LECCIOíí 6. a 

Continúa la práctica de la misma doctrina. 

76. En la lección 5. a el dedo pulgar de la mano izquierda no ha tenido que resistir á la vez mas que á un 
dedo de los de adelante; ahora en esta tiene que aumentar su resistencia, porque pisan casi siempre dos dedos 
á un tiempo. 

77. El discípulo, después de haberse enterado de la localidad de las notas, y de que deben sonar dos aun 
tiempo, pulsadas con los dedos índice y medio de la derecha, no debe estrañar que los dedos de su izquierda 
procedan con pereza ó dificultad, pero confie que la repetición de actos los hará obedientes. 

78 . Coloca pues sus manos como en la lección anterior, y empieza á estudiar el compás 1.°, repitie'ndole 
hasta que los dedos le ejecuten con soltura y sin mirarlos: pasará luego al 2.°, y le estudiará del mismo modo; 
en seguida une los dos; continúa estudiando uno después de otro los compases 3." y 4.° para unirlos después, 
y no pasa á estudiar los otros hasta que los dedos ejecuten los cuatro anteriores del mismo modo que el primero. 

En el compás 4.° el si se ejecuta pisando la cuerda tercera en 4.° traste. ( Léase la lección 16 y la tabla de 
los equísonos.) Del mismo modo se ejecutan los otros si de los compases 7, 1 1 , 12 y 15. 

Te'ngase presente la correspondencia de acción que debe haber entre los dedos de adelante de la izquierda 
y el pulgar de la misma mano (§. 64) . 

79. Luego que ha sonado el re del compás 7." se levantará el dedo 3.° que le pisa antes de que suene el 
mi siguiente. 

Se ha de llegar á tocar esta lección sin que la mano izquierda se mueva de un sitio: á este efecto se man­
tendrán siempre abiertos los dedos. 

Compás...! P"«| 2 f—, , 3 i 4 p-^ j — | ¿3 4 — 

visión anterior. Si el discípulo ha estudiado con cuidado la escala número 1." de la lección 2.', se acordará de 
la localidad de los sonidos, y entonces pondrá todo su conato en fijar bien la vista en el papel para no equivo­
car la lectura de las notas, seguro de que las mas veces los dedos se colocarán donde deben, y á poco que re­
pita la lección logrará tocarla sin equivocarse y con soltura. Aqui .debe poner en práctica todas las observacio­
nes que van hechas para colocar bien los dedos y sacar el tono redondo. 

Parecía natural pisar el sol y el re de los compases 1.° y 7° con el dedo 3.°, pero es mas cómodo y útil 
pisarlos con el 4.° En el compás 1 1 se pisa el re con el dedo 3." 
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L E C C I Ó N 7.a 

Pulsación de los dedos pulgar é índice alternando. 

n . 

80. Cuando los dedos pulgar é índice de la mano derecha pulsan á un tiempo dos cuerdas, el índice di-
ge su acción hacia la palma de la mano, y el pulgar, doblando su última falange, queda después de haber 

pulsado sobre el índice, formando los dos como una cruz (figura 6. a de la lámina 2. a ) , para lo cual el pulgar 
pulsa la cuerda un poco mas adelante que el índice la suya. Asi se harán las dos notas sol si (letra a ) , y des­
pués la do (letra ¿ ) , y en seguida las de la letra c alternando. Pasa después el discípulo al ejercicio letra A, 
para practicar el modo de pulsar que ha aprendido •, repitie'ndole hasta que los dedos lo hagan bien sin mi­
rarlos. 

81 . A fin de que el discípulo no se fastidie del estudio puede aprender el wals siguiente, cuya ejecución 
es la práctica de la doctrina establecida en esta lección. Además de tener presentes las reglas enunciadas, estu­
diará este wals sin mirar sus dedos. Pisará e\fa del compás 3.° con el A° dedo sin mover los otros dos de la 
do. Sus cuatro dedos deben estar siempre tan abiertos como convenga para que la mano no se mueva en todo 
el wals. Los dos puntos que hay á la izquierda de las dos barras de la primera parte indican que se repite 
aquella parte, asi como los otros dos que están á la derecha denotan que se repite la segunda. 

a 1) 
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L E C C I Ó N 8 . A 

Continuación de la misma práctica. 

82. Además de la observancia de las reglas prescritas en las lecciones precedentes, esta exige otros cuida­
dos : 1 S e leerán las notas comprendidas en el trozo A para enterarse de su localidad y de los dedos que las 
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han de pisar; el pulgar e' índice de la derecha pulsarán las cuerdas alternativamente. %° Se estudiará cada 
compás por separado hasta que los dedos obedezcan sin mirarlos. 3.° La mano izquierda no se moverá, solo sí 
los dedos, y el pulgar que está detrás responderá con su empuje á la presión de cada uno de los de delante, 
procurando que haya simultaneidad en estas dos acciones. 4." El dedo pulgar de la derecha doblará su última 
falange á cada pulsación, quedando después de haber pulsado encima del índice. 5.° E l índice de la derecha, 
si pulsa con uña, se ha de separar de la cuerda para sacudirla al tiempo de pulsarla de la manera que se dijo 
en el §. 37, hirie'ndola por la parte interior: si pulsa con la yema sola, ha de coger la cuerda con e'sta para 
asegurar la pulsación; en tal caso el dedo debe formar bastante arco, pues en este consiste la fuerza que 
ellos han de tener: pulsando con uña el dedo forma menos arco, y el apoyo de la fuerza de pulsación está 
inmediatamente en la primera coyuntura del dedo junto á la mano. 

83 . Aprendido el primer compás (letra A~) se pasa al segundo, se unen luego los dos, y después de haber 
estudiado el 3." y 4.° se reúnen los cuatro, y asi se procede sucesivamente con los demás. En seguida se pasa 
al trozo B y se le estudia.de la misma manera. 

84. Después de aprendida esta lección, su práctica puede ser muy útil. Se toca primeramente apretando 
los dedos de la mano izquierda sobre las cuerdas y pulsándolas con la derecha con poca fuerza. Luego se re­
pite, pulsando la derecha con un poco mas de fuerza y aflojando un poco al mismo tiempo los de la izquier­
da. Se repite después, esforzando algo mas la pulsación y aflojando un poco mas los dedos de la izquierda, y se 
sigue repitiendo de manera que á medida que se aumente la fuerza de pulsación en la derecha se vaya dis­
minuyendo la fuerza de presión en la izquierda. Asi es como se principian á hacer independientes en sus 
movimientos las dos manos. 

85. Es de advertir que los dedos de la izquierda colocados sobre las cuerdas al tiempo de pulsarlas la 
derecha, suelen hacer un nuevo esfuerzo para apretarlas mas, el cual se debe evitar. 

http://estudia.de
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Ejecución de acordes [i) de tres notas d un tiempo, ó sean acordes simultáneos. — Empleo 
de los dedos pulgar , índice y medio de la mano derecha. 

86. Es muy útil practicar los tres ¿rozos de esta lección: no se pasará al 2.° sin haber ejecutado bien el 
1.° Las tres notas de que consta cada grupo, por estar colocadas verticalmente una sobre otra, se ejecutan á 
un tiempo. Esta reunión de notas se llama acorde, y la configuración que forman los dedos de la mano iz­
quierda haciendo las notas del acorde se llama posición. Los movimientos que hacen los dedos de esta mano al 
pasar de una posición á otra ó de un acorde á otro son mas fáciles en el trozo A que en JB, y mas difíciles en 
C: todos se han de hacer con prontitud, sin mover el brazo ni aun la mano. 

87. Se pondrá un especial cuidado en que el pulgar de la mano izquierda empuje hacia adelante con la 
fuerza proporcionada á la presión de los tres dedos que forman la posición: estos se han de colocar á un tiem­
po, y se separarán poco de las cuerdas al pasar de una posición á otra, y este paso se hará con rapidez. El so­
nido en cuerdas pisadas cesa en el momento que se levanta el dedo que le forma pisándola, y cuanto mas tar­
den los dedos levantados de un acorde en colocarse en otro, tanto mas tiempo de sonido se pierde del acorde 
primero. Al pulsar los tres dedos lo han de hacer de manera que no obliguen la mano á moverse. Al efecto el 
índice y medio mueven solamente sus dos últimas falanges dirigiéndose hacia lo interior de la mano. El índice 
pulsa á un tiempo con el pulgar y medio. Cuando pulsan á un tiempo estos tres dedos se oye menos la nota 
que pulsa el índice, porque en este caso es el dedo mas débil de los tres; por eso se necesita poner un cui­
dado particular en él. 

88 . En esta lección el discípulo, no solo pone en práctica la simultaneidad de acción entre los dedos de 
la mano izquierda, sino que debe empezar á estudiar también la coincidencia de acción que debe haber entre 
la pulsación de la derecha y la presión de la izquierda, evitando un defecto muy frecuente, y es, que la dere­
cha pulse después de haber estado colocando sus dedos la izquierda, pues en tal caso no hay simultaneidad de 
acción : deben pues ambas obrar á un tiempo. Este estudio exige atención, y es de mucha importancia para 
llegar á producir sonidos puros. Por tanto el discípulo hará bien en detenerse en ella tanto como sea necesario 
para conseguir este objeto. 

Grupo 

T r o z o \ _ 

1 2 3 4 5 6 7 

B 

L E C C I Ó N 1 0 . 

Lectura y ejecución de música á dos partes. — Modo de escribirlas. 

89. El valor de las figuras se demuestra en la guitarra manteniendo uno ó mas dedos de la mano iz­
quierda sobre las cuerdas tanto tiempo como indica la figura que ejecutan, y sin aflojarlos. Asi, para denotar 
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una corchea estará el dedo sobre la cuerda la mitad del tiempo que deberá estar para ejecutar una seminima. 
90 . Esto es fácil de concebir, y sería fácil de ejecutar si la música de guitarra constase de una sola me­

lodía; pero siendo instrumento de armonía, se debe y puede representar en el muy bien el juego de dos ó 
mas voces á un tiempo. En este caso cada voz suele tener figuras de distinto valor, y por eso hay que escri­
bir con separación las figuras de cada voz ó parte cuya ejecución necesita doble cuidado; y también es nece­
sario para no equivocar el dedeo de la mano izquierda si se han de ejecutar ambas partes con exactitud. 

91. De este modo se estudiará el wals de esta lección. El compás es de tres movimientos: la figura que 
ocupa un movimiento es la corchea. Bien se advierten en él dos voces ó partes escritas con separación, una, 
cuyas figuras tienen la barra ó colita hacia arriba, y otra, que las tiene hacia abajo; pero ambas partes llenan 
el compás, cada una con el valor de sus respectivas figuras, correspondiéndose mutuamente en la colocación 
que tienen. El do grave del compás 1.° con el puntillo llena todo el compás, por lo cual el dedo 3.° perma­
nece quieto durante aquel. En la parte superior ó aguda hay un silencio de dos partes del compás, y en la 
tercera parte del compás se toca el do agudo, cuyo valor corresponde con el puntillo del do grave. E n el U° 
compás el tercer movimiento está ocupado por dos aspiraciones ó silencios, cada una de un movimiento , que 
se corresponden en cada parte. Estos silencios indican ausencia de sonido, y para que se verifique esto, se le­
vantan los dedos que pisan las cuerdas que los producen; mas en la cuerda tercera, que produce el sol agudo, 
para acallar sus vibraciones por el valor del silencio, no basta el medio indicado; es necesario colocar á su tiem­
po sobre ella el mismo dedo de la derecha que la ha pulsado. En el compás 5.° el dedo 3.° permanece quieto 
en el ja todo el compás. Para ejecutar con exactitud el 2.° grupo del compás 5.°, en que hay un puntillo, se 
tendrá presente que el corto valor de la figura que está después del puntillo no se da á entender sino tocando 
al instante la figura que sigue, habiéndose detenido lo bastante en la que antecede al puntillo. En los compa­
ses 10 y 12 se levantan los dedos en el tercer movimiento, y también en los compases 16 y 18. 

92. El sostenido (*) es un signo que en la música indica que la nota á que está afecto sube un semitono 
la entonación. En la guitarra cada traste es un semitono, y los sonidos suben según se va pisando una cuerda 
hacia el puente, asi como bajan procediendo hacia la cejuela. Asi es que el do» del compás 13 se hace en el 
4.° traste de la cuerda quinta, que es un semitono mas alto que el do natural: la» y do» del compás 15 se ha­
cen , el 1.° en la cuerda quinta en el traste 1.", y el do» en la segunda en %° traste, que ambos son un semi­
tono mas altos que la y do naturales. 

Téngase siempre presente que el dedo pulgar de la izquierda ha de estar encorvado y en continua acción. 
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Continúa la misma práctica. 

93. Cuando la figura de la nota indica dos valores distintos, uno por la colita de abajo y otro por la de 
arriba, se la da el mayor de los dos. Al do grave del compás 5.°, aunque es corchea por arriba, se le da el va­
lor de seminima con puntillo, debiéndose mantener quieto todo el compás el dedo que pisa. 

Las notas de los compases 10 y 18 son las mismas; no obstante, el valor del fa no es el mismo: igual caso 
sucede entre los compases 12 y 20. El compás 2 2 exige cuidado. -v 
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Sigue la misma práctica en esta lección, y en las lecciones 1 5 5 1 4 y 1 5 . 

94. ¿?o JTO del compás 1.° duran dos movimientos. El tercer movimiento del compás 2.° es un silencio en 
las notas graves. Mi grave del compás 13 dura todo él, asi como fa del compás 14. No se ha de olvidar la 
continua acción del pulgar de la izquierda. 
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95 . En los compases 1 0 , 1 1 y 1 2 n o s e mueve el 2." dedo de la agudo, habiendo de repetirse en los tres. 
En el compás 21 , el do grave tiene puntillo. 
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L E C C I Ó N 1 4 . 

96 . ift' do agudos del principio forman un movimiento, que es el último del compás. Repárese que el 8." 
compás de la 1. a parte tiene solamente una figura de dos movimientos, pero es porque al repetirse esta parte, 
como «está indicado por los dos puntillos de junto á las barras, se cuentan como tercer movimiento del 
8.° compás las dos citadas figuras si do. Al concluir la repetición de la 2.° parte se ejecuta el 8." compás 
cuando dice %" vez, en lugar de cuando dice ) . ' vez. 

97. Sol sobreagudo del compás \í está ligado al sol del compás 15 por medio de una raya curva llamada 
ligadura, la cual indica que el valor del primer sol se prolonga en el sol del compás 1 5 , y se ejecuta no 
levantando el A." dedo hasta haberse concluido el valor del 2.° sol, pero sin pulsar éste. Al repetir la 2." parte 
se procede como en la 1." Cuídese del modo de pisar de la izquierda. 

98. Es de advertir, que el dedo pulgar de la mano izquierda, sin separarse del mango , corre un poco con 
la mano hacia adelante y hacia atrás en los compases 1 1 , 12 y 13. 
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99. Se pondrá mucho cuidado en el dedeo de ambas manos. Examínense los compases 5 y 6 , y se verá 
que están escritos como si tres voces ó partes los ejecutasen. También merece particular atención el com­
pás 15 para ejecutar con exactitud el 2.° puntillo. 
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Conocimiento y uso de los equísonos. 

100. En la escala cromática del § . 6 7 hemos pisado la prima en todos los trastes, ninguna de las demás 
ha pasado del 4." traste, y la tercera solo ha llegado al 3.° La razón de esto es, porque pisando cualquier 
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Nombre de las notas, 

Cuerdas.. 
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N o t a . Esta escala se ha dividido en ra­
zón de ser imposible el ponerla en una sola 
linea, y á un golpe de vista, por su grande 
eslension. 

cuerda en el 5.° traste, la voz que resulta es igual á la que tiene la cuerda inmediata mas aguda al aire, es-
cepto la tercera, que se ha de pisar en 4." traste para igualar su sonido con la segunda al aire. 

101 . De esto se infiere, que cualquier sonido de las cuerdas prima, tercera, cuarta y quinta se encontrará 
en la cuerda inmediata superior ó mas grave, seis trastes hacia el puente, y los de la segunda se encontrarán 
en la tercera, á distancia de cinco trastes, contándose siempre en este número los dos trastes en que se pisa el 
mismo sonido en ambas cuerdas. 

102. A estas distintas localidades en donde se puede ejecutar un mismo sonido, llamo equísonos, refirién­
dolos á la nota escrita en la pauta: v. gr./o agudo representado en la pauta sobre la 5." línea en llave de sol, 
tiene en la guitarra cuatro equísonos: 1." en la prima pisada en el primer traste; 2." en la segunda pisada en 
6.° traste (seis trastes hacia el puente respecto del equísono de la segunda); 3.° en la tercera en 10.° traste 
(cinco trastes hacia el puente respecto del equísono de la segunda); y 4.° en la cuarta en 15.° iraste (seis 
trastes hacia el puente). 

A la inversa, y por una razón análoga, se encuentran los sonidos de la sexta en la quinta cuerda inme­
diata inferior mas aguda, seis trastes hacia la cejuela; los de esta en la cuarta, los de la cuarta en la tercera, & c , 
á las mismas distancias que se dijo en el §. 101 . 

103. Doy el nombre ordinal de 1.°, 2 .° , 3." y 4.° equísono de una nota principiando por aquel parage del 
diapasón donde se forma su sonido mas cerca de la cejuela: el primer equísono de ja agudo es la prima en 
primer traste, su 2.° es en la segunda en 6.° traste, & c . ; el primer equísono de do agudo es en la segunda 
en primer traste, su2.° es en la tercera en 5.° traste, Scc. 

T A B L A g i m é P T I C A ©E L © § E Q U Í S O N O S * 
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La mano izquierda principia d recorrer el mango de la guitarra. 

107. Al estudiar el wals que sigue se tendrá presente que está escrito en el tono de sol, cuya escala es 
como sigue. 

Nombre de las notas SOL. IA. SI. DO. RE MI. FA * SOI. 
Orden de ellas 1. a 2. a 3 . a í.n 5/ 6. a 7.a 8.* 
Intervalos que tienen entre sí. tono. tono. sem. tono. tono. tono. semit. 

108. Si do re sobreagudos del compás 1.° son la 3 . a , A." y 5. a notas de la escala de sol, y entre ellas hay 
un semitono y un tono; esto es, un traste y dos trastes: del mismo modo se buscan las notas del 2.° compás 
y todas las demás en la prima y en las otras cuerdas; y de aqui se infiere cuánto conviene conocer qué nota 
de la escala es la que se va á ejecutar para buscar la siguiente. El acorde del 8.° compás necesita tres cuer­
das : no pudiéndose hacer el re grave en su primer equísono ( cuerda cuarta al aire ) por tenerse que hacer 
en ella el fa se hace en su 2.° equísono (cuerda quinta en 5.° traste) , como denota el 5 colocado dentro 
del circulito. 

Mi % del compás 9 tiene la misma localidad que fa natural. Fa ^ la del compás 10.° necesitan dos cuerdas: 
se busca primero el la y después el fa % en la segunda. Para acertar con el la de dicho compás se dice: de 
fa % del compás anterior 9 á sol, que se supone en el grado inmediato, hay un semitono subiendo, y de sol 
á la hay un tono; de manera, que de fa% á la hay tono y medio, ó sean tres trastes. Del mismo modo se 
dice : de re agudo del compás 9 á fa del compás 10 hay dos tonos, ó sean cuatro trastes. Asi se buscan la 
do del compás 11 , &.c. La agudo del compás 15 se hace en su 2.° equísono (cuarta en 7.° traste) , porque 
debiendo sonar junto con do y sol sería imposible alcanzar á ejecutarle en su equísono 1.° (cuerda tercera 
2.° traste). Se cuidará de dar á las figuras su justo valor. 

En esta lección se principia á enseñar al dedo pulgar de la izquierda á que no abandone el mango 
cuando sube ó baja la mano, antes bien ha de estar siempre unido á é l , doblado por su última falange. 

105. Cuando se han de ejecutar á un tiempo dos voces, que podrían hacerse una después de otra en una 
misma cuerda, se busca primeramente la localidad del sonido mas agudo de los dos, y después la del otro. 
Fa la ( ejemplo siguiente letra a ) se pudieran ejecutar en la prima uno después de otro; pues si se han de 
ejecutar á un tiempo (letra b), se busca el la en la prima, y el fa en su 2.° equísono en la segunda en 6." 
traste. Si se han de hacer á un tiempo dos notas cuya distancia sea mayor que la de a, v. gr. fa re (letra c), 
entonces se busca antes el re , y el fa se hace, ó en su 2.° equísono ( segunda en 6.° traste, letra d ) , ó en su 
3. a {tercera en 10." traste, letra e). 

\ 06. En la escuela de 1820 señalé los equísonos con su número ordinal; pero me parece mas claro y sen­
cillo inscribir dentro de un circulilo el número de la cuerda en que se naya de ejecutar, y pondré siempre 
este circulito á la derecha de la nota, reservando la izquierda para el número que haya de indicar el dedo 
que deba pisar la cuerda. 
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.Los dedos de la izquierda se habitúan d estar bien abiertos. 

1 1 1 . Los dedos pulgar é índice de la derecha pulsan esta lección alternando. En toda ella han de estar conti­
nuamente abiertos los dedos de la mano izquierda para q u e , sin moverla, caigan en sus respectivos trastes. 
Es muy útil este ejercicio, porque se ejecuta en los primeros trastes que son los mas anchos. Téngase cuida­
do de los equísonos. Cuando la mano izquierda vaá ejecutar el compás 21 en la segunda y prima, suele reti­
rarse la muñeca hacia atrás , y entonces es necesario, por el contrario, sacarla. 

112 . E l discípulo tendrá cuidado de no apretar sino lo preciso los dedos de esta mano sobre Jas cuerdas, 
y de que el pulgar corresponda á la presión de cada uno de ellos. 

113. Aquí haré una advertencia acerca del modo de estudiar que se debe tener presente en adelante. 
Primeramente se harán iguales las 4 semicorcheas del primer grupo, después las del 2.°, y en seguida estas 
mismas 8. Estudiados de esta manera los dos grupos del compás 2.°, se unen los 4 grupos de modo, que entre 
ellos y entre todas las figuras haya una misma distancia de tiempo por ser figuras iguales. 

Grupo 1 
Compás... 1 
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Se principia á usar del dedo medio de la derecha en combinación con el índice, casi sin mover 
la mano izquierda de un sitio. 

114. Queda establecido en la lección 10, que la duración del sonido por el valor que representan las figu­
ras de las notas, se efectúa en la guitarra dejando sobre la cuerda el dedo que la aprieta tanto tiempo como 
es su valor, y concluido éste, el dedo se levanta. Por este principio el ejercicio de esta lección exigiría que se 
levantasen continuamente los dedos que pisan, porque las figuras son de poco valor como semicorcheas. Esta 
regla tiene una escepcion, y es, cuando se ha de repetir pronto una misma nota. La guitarra es instrumento 
apto para la armonía : la materia de esta son los acordes, los cuales constan por lo menos de tres notas : to­
qúense á un tiempo, ó una después de otra las cuerdas donde se ejecutan aquellas, el oido se complace en su 
duración : por esto conviene no levantar los dedos del la do del primer compás hasta que haya sonado el úl­
timo do del primer grupo de 4 notas, porque todas ellas pertenecen á un acorde; y aun deberán permane­
cer quietos los mismos dedos, pues que en el 2." tiempo se repite el mismo acorde. Pero asi como conviene 
que los dedos permanezcan pisando las notas de un acorde, asi también se deben levantar al instante que se 
hayan de ejecutar notas de. otro acorde diferente; porque además de necesitarse tal vez los mismos dedos para 
el nuevo acorde , la duración de las notas, ó de alguna nota del acorde 1.°, podría producir mal efecto en el 2.° 
En esto debe ponerse gran cuidado, v. gr. en los compases 5 y 13 , en los cuales el grupo 1.° pertenece á 
un acorde , y el grupo 2.° á otro. 

Se ha de tener presente lo dicho en la lección 9. a acerca del modo de entender el valor de las figuras. 
115. Las 4 notas de cada grupo se han de oir pulsadas con igual fuerza, y se ha de tener presente la ad­

vertencia de la lección 18. 
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La misma práctica moviendo algo mas la mano izquierda. 

116. Por cada corchea del bajo hay un tresillo en lo agudo. Todas las corcheas se pulsan con el pulgar 

de la misma manera que en el primer compás: se han de ejecutar todas con mucha igualdad. En este ejerci­

cio el dedo mas débil de la derecha es el índice ( § . 8 7 ) ; tal vez convendrá debilitar algo la fuerza con que 

pulsa el pulgar. 

117. Mucha atención exije el cambio de dedos de un acorde á otro : en casi todos los compases se muda 

de acorde, y no se ha de mover la postura de un acorde hasta que se haya oido con claridad y por todo su 

valor la última nota de él. 

1 1 8 . La correspondencia de acción entre los dedos que pisan y el pulgar de la misma mano se hace aqui 

mas difícil, porque casi siempre pisan tres dedos, y la mano izquierda se mueve mas que en las lecciones an­

teriores. Cuídese de tener continuamente sacada la muñeca, y bien arqueados los dedos. Los de la derecha han 

de estar poco encorvados si se toca con uñas; tocando sin ellas se encorvarán, y en ambos casos no se ha de 

menear la mano. 
119. Antes de pasará otra lección conviene que el discípulo se detenga en esta y en las anteriores, prac­

ticando en ellas las reglas establecidas para el buen uso de los dedos de ambas manos; y al mismo tiempo 
tendrá presentes las observaciones siguientes, que aplicará después á las demás lecciones (1). 

120. 1." No ha de emplear en la presión de las cuerdas mas fuerza que la necesaria para que el sonido sal­
ga claro. A este fin colocará un dedo en una cuerda en cualquier traste en su debido lugar sin apretarla. En 
este estado , después de pulsada, el sonido que resulta es confuso porque el dedo ñola aprieta lo bastante: en­
tonces va tanteando la fuerza de la presión hasta que, pulsada la cuerda, el sonido sea claro, y ya no aprie­
ta mas. Esta fuerza ha de tener su apoyo en la muñeca, de modo que no se interese sensiblemente el brazo 
en ella. Es tan importante que los dedos de esta mano sepan aplicar la fuerza sobre las cuerdas, que este objeto 
puede dar lugar á un estudio delicado y de felices resultados, en especial luego que la práctica haya dado á la 
mano derecha la energía y seguridad que debe tener. 

1 2 1 . 2.* Dejando caer perpendicularmente sobre las cuerdas la última falange de los dedos de la manoiz-

( i ) Algunas de estas observaciones van ya enunciadas en las lecciones anteriores , pero es tanta su importancia que no jingo superfino el reproducirlas ahora que el discípulo 

tipne sus manos mas obedientes. 
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L E C C I Ó N 2 1 . 

Continuación de la misma práctica. 

124. Si se pulsa una cuerda de la escala , y en seguida se pulsa la nota inmediata siguiente de la misma, 
sea subiendo ó bajando, y se están oyendo las vibraciones de la 1/ mientras se toca la 2 . a , resulta una com­
binación de sonidos desagradable que forma una disonancia de 2.", la cual es necesario evitar. En el compás 4.° 
se hace el re en la cuerda quinta en su 2.° equísono, porque si se hiciera al aire en su primer equísono du-

quierda, y guardando ellos una dirección paralela á las divisiones de los trastes, los dedos que aprietan las 

cuerdas hacen la fuerza como conviene. 
122 . 3 . a Teniendo los dedos de esta mano siempre abiertos (fig. 7, lám. 2.") resulta la ventaja de que al 

levantarse ellos de la cuerda pisada lo hace cada uno paralelamente á la división, y se evita un ruido ó silbido 
sutil que el dedo produce al retirarse especialmente en los bordones, el cual se verifica cuando los dedos se 
levantan en dirección diagonal á la cuerda. 

123. 4 . a El dedo pulgar de la mano derecha, al pulsar, tiene muchas veces una dirección casi paralela á 
las cuerdas ( fig. 5.", lám. 2 . " ) , y entonces el sonido que produce, aun cuando doble bien su última falange, 
es duro y desagradable. Es necesario desviarle de este paralelismo, haciendo de modo que forme con las cuer­
das un ángulo bastante abierto, como demuestra la fig. 4 . a de dicha lámina, para lo cual conviene ahuecar ó 
levantar la muñeca. 

E n el período de la lección siguiente puede el discípulo poner en práctica estas observaciones* Todo él 
se ejecuta en los bordones, y se pulsa con el dedo pulgar solamente. 
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L E C C I Ó N 2 2 . 

Juegan tres partes á un tiempo 9 y los dedos de la derecha principian á tener 
mas movimiento. 

125 . El discípulo repasará lo que se dijo en los §§. 89 y 90. En seguida leerá esta lección con las obser­
vaciones siguientes: 1.* está escrita á tres partes; 2.° la parte del canto está en lo agudo, y sus notas tienen 
la colita hacia arriba. La parte del bajo tiene las colitas hacia abajo, y la parte intermedia á dos voces lam-
bien las tiene; 3.° cada una de las tres partes completa el valor del compás con sus figuras. 

126 . Enterado el discípulo de esto, verá la correspondencia que tienen las figuras de una parte con las 
figuras de las otras dos partes por tiempos, ó sea por movimientos, y cuidará de que la ejecución de las figu­
ras de una parte no impida dar el debido valor á las demás figuras, y al efecto pondrá cuidado en la nume­
ración del dedeo. 

El dedeo de la mano derecha, indicado por las iniciales en el compás 1.°, sirve de modelo para los demás. 

Póngase cuidado en los equísonos y en el dedeo de la izquierda. 

va. i m i m i m 
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rarian aún las vibraciones cuando se tócase el do. La misma razón hay en el compás 10 y en el segundo re 
del compás 15 . Se ha de tener presente esta observación siempre que se ejecuten escalas ó parte de ellas su­
biendo ó bajando. 

Andante. 
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.La misma práctica moviéndose mas ambas manos. 

127. Para que se verifique el silencio en los compases 2 , 6 , 8 y 16 se han de poner inmediatamente so­
bre las 3 cuerdas los mismos dedos de la derecha que las han pulsado con el fin de apagar los tres sonidos. 
Uno mismo es el acorde de los compases 8 y 16 , pero se ejecutan en distintas cuerdas y en diferentes equísonos. 
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L E C C I Ó N 2 4 . 

Ambas manos se mueven mas. — Práctica de equísonos. 

128. E n el 4.° compás el /« grave se hace en la quinta al aire, y el la agudo en la cuarta. E l pulgar de 
la derecha pulsa los dos, deslizando su yema con fuerza sobre la cuarta después de haber pulsado la quinta, y 
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L E C C I Ó N 2 5 . 

Ejecución del ligado de dos notas subiendo y bajando. 

129. En el ligado, la mano izquierda ejecuta dos, tres ó cuatro notas subiendo ó bajando, sin, que la de­
recha haya pulsado mas que la 1." La señal que indica esto es un arco que comprende las notas ligadas. E l 
ligado de dos notas subiendo (compás 1.°) se ejecuta pulsando el sol y dejando caer cerca de la división an­
terior del traste el 2.° dedo de la izquierda en la sin pulsarle. Naturalmente este último dedo, que es el que 
verifica el ligado, desea caer cuanto antes; pero es necesario contenerle para que ejecute con exactitud el va­
lor de la figura. El ligado de dos notas bajando (compases 1 3 , 14 , 21 y 2 2 ) se ejecuta colocando á un tiem­
po los dos dedos: se pulsa la 1 . a nota, y el dedo que la pisa hace un esfuerzo hacia abajo para que suene la 
cuerda, y de consiguiente la otra nota. Se ha de hacer alguna fuerza con el dedo 1.° de los dos al retirarle, 
porque él es quien ha de producir claro el ligado: el otro ha de estar algo flojo, pero bien colocado. E l brazo 
no se ha de interesar en la ejecución del ligado. 

130. Con todos los dedos de la izquierda se deben hacer los ligados , pero esta práctica se verá en los 

ejercicios (sección segunda). 

r r p . 

siempre doblando su última falange. De la (compás 6.°) á sol (compás 7.°) hay un semitono bajando ( u n 
traste). Para completar el 8.° compás falta un tiempo que es el do re del principio (ve'ase la lección 1 4 ) . 



L E C C I Ó N 2 6 . 

La misma práctica. 

131. E l primer grupo de semicorcheas del compás 1.° se compone de un ligado bajando y olro subiendo. 
Al ejecutar el primer ligado del compás 11 se estirará el dedo pequeño para que alcance áfax sin sacar la 
mano, y manteniendo firme el dedo pulgar déla izquierda en la raiz del mango.El compás 21 exige cuidado. 

i i i i 



3 3 

2 1 . 3 J < ^ 

• P 1 

L E C C I Ó N 27. 

Ejecución de la apoyatura sencilla subiendo. 

132. La apoyatura es una notita cuyo corto valor se toma del que tiene la nota que la sigue, por lo 

que se ejecuta con brevedad. Su práctica es como la de un ligado de dos notas, pero ejecutado con mucha 

prontitud. En la apoyatura subiendo, se pulsa la notita y se deja caer el otro dedo en la nota. La apoyatura 

bajando se ejecuta pulsando la notita, y al instante el dedo que la pisa hace un esfuerzo hacia abajo como en 
el ligado, para que suene la nota. Se ha de hacer un corto esfuerzo con el dedo que pisa la notita, para 

que esta se oiga con claridad; sin perjuicio de la brevedad con que se ejecuta. 

133. Todas las apoyaturas del Andante de esta lección son subiendo, y se ejecutan con todos los dedos: 

el movimiento ó aire de él es despacio para que se pueda poner cuidado en la ejecución de las apoyaturas. 

Las seminimas del compás í.° se pulsan con los dedos pulgar é índice de la derecha; si se pulsan con los dedos 

índice y medio, se oirá otro efecto en la calidad del sonido. El compás 7.° exige bastante cuidado para dar su 

justo valor á todas las figuras: al ejecutar el acorde del compás 8.°, conviene poner el dedo índice en ceja, pa­

ra evitar que se oigan el re y si del compás 7.°, en cuerdas al aire. (Véase la lección 31.) 

E n seguida de este Andante se puede tocar el wals de la lección 28 . Después de haber tocado la 1. a parte 

se sigue á la 2. a, y se vuelve á la 1 . a para concluir en ella. 

Andante. 
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L E C C I Ó N 2 8 . 

Apoyatura sencilla bajando. 

134. El objeto de esta lección es hacer apoyaturas bajando ; se tendrá presente lo que se ha dicho en la 
lección 27 sobre el modo de ejecutarlas. Coloqúense á un tiempo los dos dedos. En el compás 2 3 , los arcos que 
hay de si á si, y de re á re son ligaduras' porque las dos notas que cada uno abraza están en un mismo gra­
do; y por consiguiente la 2." nota de cada ligadura se ejecuta prolongando por el valor de ella el sonido de la 
1.' nota sin pulsar aquella. 

L E C C I Ó N 2 9 . 

Apoyatura doble subiendo y bajando. 

135. Esta apoyatura consta de dos notitas. Cuando es subiendo (compases 1 , 3 y 5 ) se pulsa la 1." notita, 
y se dejan caer en seguida los dedos correspondientes en la otra notita y en la nota, cuidando de que pisen 
precisamente cerca de la división anterior del traste, y sin haber pulsado mas que la 1 n o t i t a . Se ejecuta bien, 
dejando caer cada dedo con determinada voluntad, no ambos casi á un tiempo como suele suceder, ni con 
mucha fuerza. En la apoyatura bajando se colocan desde luego los tres dedos en sus respectivas notas : se pulsa 
la 1." notita, y sin otra pulsación el dedo que la pisa y el inmediato hacen sucesivamente un esfuerzo para 
que suene la 2.' notita y la nota. Generalmente los principiantes suelen cargar toda la fuerza en el dedo de 
la nota, pero no ha de ser asi: en todo caso se ha de cargar sobre el que hace la 1." notita, y asi se evita que 
la mano haga fuerza hacia atrás interesando el brazo. Al principio es necesario contentarse con que suenen 
poco con tal de que se oigan con claridad. Los tresillos del compás 13 se ejecutan del mismo modo que las 
apoyaturas dobles, con la diferencia de que en los tresillos cada dedo se detiene en su nota para darle su jus-
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L E C C I Ó N 3 0 . 

Otra apoyatura doble. 

136. E n esta apoyatura se hace un ligado subiendo y otro bajando : se pulsa la 1." notita, y se ligan la 
segunda y la nota como en la lección 29 . El dedo que produce el 2." ligado ha de hacer sonar bien este. El 
signo a. que hay debajo de algunas notas indica que se ha de apagar el sonido de ellas, poniendo inmediata­
mente sobre la cuerda el mismo dedo que la ha pulsado (1). Las apoyaturas de los compases 1.° y 9.° se hacen 
con distintos dedos de la mano izquierda que las mismas de los compases 5.° y 13. 

Wals. 

^ 1 J * -tí 
J? 3 A A A 

A A A A 
1 

— 

i fin. 

= Í = £ : A • • - * z J - -| 
- 1 
P 

— A F 1TTT 
Jt 

R 

- v - v -

= ¿ 3 

r 

Z). C. 

( i ) También se apaga el sonido levantando al instante el dedo de la izquierda que ha pisado, ademas de haber puesto Bobrc la cuerda o\ dedo tic la derecha que la pulsó. 
El efecto en este caso es ser el sonido aún mas apagado. 

to valor: en la apoyatura proceden con mucha brevedad. Debiéndose ligar las tres notas de cada tresillo, es 
claro que todas ellas se habrán de ejecutar en una misma cuerda, y lo mismo sucede con las apoyaturas. 

E n seguida de este andante se puede tocar el wals de la lección 30 . 
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( i ) El discípulo puede combinar el estudio de los ejercicios (Sección 2 ) con las lecciones empezando desde esta . 

L E C C I Ó N 3 1 . 

Mor dente sencillo y ceja. ( 1 ) 

137. El mordente sencillo se compone de tres notitas agregadas á una nota: consta de dos ligados bajando 
y uno subiendo. Se pulsa la 1. a notita y se ligan las otras dos y la nota. Para ejecutar el mordente, se colo­
can á un tiempo los tres dedos en su debido lugar, y se cuida de que suene claro el primer ligado. Es mas 
difícil la ejecución del mordente con los dedos 3.°, 2.° y 1.° que con los demás. E n su ejecución se procurará 
que sean solo los dedos los que se muevan, no la mano, ni menos se ha de interesar el brazo. Al principio 
se harán despacio para que se oigan todas las notitas. 

138. Cuando se han de pulsar á un tiempo dos ó tres cuerdas pisadas en un mismo traste, se coloca el 
dedo índice de la mano izquierda tendido sobre ellas, y asi colocado se llama ceja. Se necesita alguna práctica 
para que este dedo pise de modo que suenen claras todas las cuerdas que aprieta: el discípulo debe hacer en­
sayos, ya colocando el dedo de plano, ó ya ladeándole , para pisar con la raíz de él. 

139. Se sostendrán bien las seminimas del compás 3.° En el compás 1 0 , colocado el 4." dedo en mi grave 
del 2.° grupo de semicorcheas, se buscarán las demás notas de él por intervalos diciendo de este modo: de 
mi grave (^.° grupo) á solí hay una tercera mayor subiendo: de sol% á si hay una tercera menor subiendo: 
de si á mi agudo hay una cuarta menor subiendo. Para la ejecución de estos intervalos se consultará la lec­
ción 41 , teniendo presente las cuerdas en que se hace cada uno. En la lección 30 se dijo el significado de 
esta señal A puesta en los compases 6 y 13. * 

Se puede tocar en seguida el wals de la lección 32. 
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L E C C I Ó N 3 2 . 

Continúa la misma práctica. 

140 . E l ligado fax la del compás 3." es difícil, porque la mano tiene que saltar desde la ceja al la. Las 
notitas de los mordentes se han de oir con claridad, sin que los dedos aprieten mas de lo preciso, y han de 
obrar con soltura. 

L E C C I Ó N 5 3 . 

Mordente doble. 

141. E l mordente doble se compone de 4 notitas agregadas á una nota, y con ellas se hacen 4 ligados, 
uno subiendo, dos bajando y otro subiendo á la nota sin haberse pulsado mas que la 1 n o t i t a . Todas se han 
de ejecutar con soltura, sin apretar mucho los dedos, y se han de oir con claridad aunque al principio suenen 
poco. Naturalmente sucede, que al retirarse cada dedo para hacer su ligado, lo hace con tal fuerza, que obli­
ga la mano á moverse hacia atrás: es necesario evitar esto, y procurar que los dedos que ligan se levanten 
paralelamente á los trastes, aunque sea con poca fuerza: la buena práctica los robustece. 

142 . Debiéndose ligar todas las notitas del mordente, es claro que el mi notita de los compases 3.° y 9.° se 
hará en la cuerda segunda. E l re grave de los compases 14 y 15 se pulsa con la primer notita del mordente. 
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L E C C I Ó N 3 4 . 

<7e/a á prevención. 

143. Se usa también de la ceja á prevención, esto es, aun cuando no sea indispensable ponerla de pron­
to, como se ve en los compases 3.°, 5.°, 8." y 32.° 

Ceja Ceja. 
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Ligado llamado arrastre. 

\ AA. Se hace también un ligado de dos notas con un mismo dedo, que se llama arrastre. Para facilitar su 
ejecución, se ha de volver mucho la mano izquierda hacia la caja de la guitarra, y no se ha de interesar el 
brazo. Se hace subiendo y bajando. El arrastre subiendo es fácil, porque la mano obra naturalmente hacia el 
cuerpo: el arrastre bajando es difícil, porque la mano al ejecutarle, se separa del cuerpo recorriendo una l í ­
nea diagonal y aun casi horizontal que es la que describen las cuerdas. Para que salga suave, se procura que 
la fuerza que aplica el dedo d dedos al pisar sea perpendicular á las cuerdas en toda la extensión que corra el 
arrastre. E l signo que le denota es este 

Desde el compás 19 se han de sostener por todo su valor las notas que forman el canto en lo agudo. 
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L E C C I Ó N 3 6 . 

arrastre en una y en dos cuerdas subiendo y bajando. 

[145. Se ha de tener presente la última indicación que se hizo en la lección 3 5 , para aplicarla aqui al 
arrastre con dos dedos á un tiempo en 3.°s ó 6. a 3 
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L E C C I Ó N 5 7 . 

Trino. (Véase la lámina 5.A) 

146 . El trino es un batido ó un ligado de dos notas en intervalo de tono ó semitono, ejecutadas por una 
sola voz ó por dos á un tiempo y repetidas muchas veces con gran velocidad, habiendo pulsado la mano de­
recha solamente la 1. a nota% ligándose por consiguiente las demás, pero se han de oír todas ellas con igualdad. 
Su signo distinto es la abreviatura ir, ó esta señala . 

147. E l trino se estudia del modo siguiente: 1." se fija bien el dedo que pisa la nota mas baja: 2.° se deja 
caer el otro dedo en el traste inmediato ó en el que le sigue, sin hacer mas fuerza que la de su propio peso, 
y mientras tanto el dedo que está fijo, permanece inmóvil: 3." el dedo que se mueve hace su fuerza corres­
pondiente hacia abajo como en el ligado, para que suene la nota mas baja: 4.° esta operación se repite dos ó 
tres veces primero, luego cuatro ó cinco veces, y después mas. 

E l ejemplo 1.° de esta lección {lámina 3.*) se estudiará descansando en cada división. 
El trino de la división 5." de dicho ejemplo es el mas difícil, porque se ejecuta con los dedos 2." y 3." 

148. Se puede hacer el trino sobre la nota mas alta de las dos que forman el intervalo de 3.° y el de 6." 
(ejemplo 2.°). En este caso se mantendrá firme el dedo que hace la nota mas baja del intervalo (ejemplo 2.°). 

149. Para ejecutar bien el grupo 6. ° de este ejemplo, se mantendrá firme el dedo pulgar de la izquierda 
contra el mango, para que este no se vaya hacia atrás mientras cae el dedo 2.° en / a « , 

1 50. También se ejecuta el trino batiendo una ó dos voces de un acorde (ejemplo 3.°). En ambos casos la 
ceja que se forma ha de estar bien asegurada. 

L E C C I Ó N 5 8 . 

Modo de sostener las notas de una parte mientras se mueven las de otra. 

1 5 1 . Una de las cosas mas importantes para la ejecución de la buena música en la guitarra, es sostener las 
notas de una parte mientras se mueven las notas de otra. Para esto se necesita ejecutar con escrupulosa exac­
titud el valor de todas las notas, manteniendo inmóviles y con una fuerza igual de presión los dedos que eje­
cutan las notas de mas valor. Esta lección y las dos siguientes 39 y 40 tienen este objeto. 

Andantino. 
— - 2 r ~ a -
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L E C C I Ó N 3 9 . 

La misma práctica, moviéndose mas cada parte. 

31 I V—^ 
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L E C C I Ó N 4 0 . 

Continúa la misma práctica. 

Los compases 15, 16 y 17 de esta lección exijen mucho cuidado. 
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LECCIÓN 4 1 . 

Práctica de los intervalos en la guitarra. (Véanse las láminas 4 , 5 y 6.) 

152. Léase en la sección 5 . 1 (§. 299) la definición del intervalo. Aqui trataremos de su práctica en la 
guitarra. 

153. Una de las ventajas que ofrece el estudio de este instrumento es, que una misma posición de dedos 
de la izquierda sirve para ejecutar el mismo intervalo en todas las cuerdas, escepto entre la tercera y la segun­
da, sea en los trastes que fuere; y esta facilidad se estiende también á la ejecución de los acordes, como que 
estos se forman de varios intervalos reunidos. 

154. Por esta razón, al tratar de cada intervalo pondré un ejemplo que denote la posición general de él 
en todas las cuerdas, y otro en seguida que indicará la escepcion en las cuerdas tercera y segunda. Estos ejem­
plos servirán de modelo para la formación de todos los intervalos. 

155 . Sobre una figura semejante á la que se ve en la lámina n.° 4, demostraré la ejecución de los interva­
los. Unos puntos cuadrados denotarán la cuerda y el traste donde se deban colocar los dedos de la mano izquierda. 
La mayor parte de los intervalos se pueden ejecutar con diferentes dedos. En la sección 5. ' se pueden ver los 
tonos y semitonos que contiene cada intervalo. 

156 . Lo importante en la ejecución de los intervalos, es que los dedos pisen las cuerdas que deben en el 
traste conveniente. 

Segundas (núm.° 2). 

157. La 2. a puede ser menor, mayor y aumentada. (Sección 5. a) 

158. La 2. a menor (letra A) se ejecuta en las cuerdas segunda y prima dejando tres trastes en hueco, y del 
mismo modo se hace en las cuerdas quinta y cuarta (letra A), y en las demás cuerdas, escepto en la tercera y 
segunda que se hace como se ve en la letra D. En la 2.a mayor se dejan dos trastes en hueco (letra -B), y uno 
solo en la 2. a aumentada (letra C), y siempre un traste de menos en los cuerdas tercera y segunda que en las 
demás (letras E F). 

Terceras (núm. 5). 

159. La 3.° puede ser diminuta, menor y mayor. (Sección 5. a) 
160 . La 3 . a diminuta se hace dejando dos trastes en hueco (letra A), como la 2. a mayor; la 3. a menor de­

jando en hueco un solo traste (letra B), como la 2.° aumentada; la 3. a mayor en dos trastes inmediatos (letra C). 
En las cuerdas tercera y segunda se hacen las 3. a s siempre un traste menos en cada una, como se acaba de 
decir en el §. 158 . 

161. Obsérvese que en la formación del intervalo de 3. a diminuta, el dedo índice pisa la cuerda inferior 

y el 4.° la inmediata superior, y que á medida que el intervalo se agranda, pasando de diminuto á menor y 

después á mayor, los dedos se van aproximando (letras B y C). En la formación del intervalo de 5. a, vere­

mos (§. 16§) que sucede todo lo contrario. 

162. De considerar ya como don, ya como re b la voz media que hay entre do y re, resulta que intervalos 

distintos pueden ocupar en la guitarra el mismo número de trastes. Asi es, que en el modelo A de la 2. a en 

las cuerdas quinta y cuarta (§, 158), sus notas consideradas como ¿ o * r e * forman un grado, y por consiguien-
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te una 2.' mayor; y en el modelo A de 3 . " entre las dichas cuerdas, las mismas notas consideradas como dox 
mib, forman dos grados y una 3. a diminuta, no obstante q U e ambos intervalos ocupan cuatro trastes cada uno 
quedando dos trastes en hueco. Esta observación sirve para todos los casos de igual naturaleza. 

Cuartas (núin.° 4 ) . 

163 . La 4. a puede ser diminuta, menor y mayor. (Sección 5.°) 

164. La 4. a diminuta ocupa el mismo número de trastes que la 3." mayor, por una razón análoga á la que 

se acaba de dar en el §. 162. Las notas de la 3.° mayor (letra F) son lab do, y las de la 4.° diminuta (letra D) 

son solx do. 

Quintas (núm.°5). 

165. La 5. a puede ser menor, mayor y aumentada. (Sección 5. a) 
166. De dos maneras se ejecuta este intervalo en la guitarra, á saber: en dos cuerdas contiguas, y en dos 

cuerdas alternas, ó sea dejando una intermedia. 
167. La 5 . ' menor (letras A D) ocupa los mismos trastes que la 4.A mayor (letras C F). La 4.A mayor con­

tiene tres tonos, y la 5. a menor dos tonos y dos semitonos, que es número equivalente de semitonos: la dife­
rencia material consiste en que la 4." mayor comprende tres grados y la 5. a menor comprende cuatro. 

168. Adviértase que cuanto mas se agrande este intervalo de menor á mayor y de mayor á aumentado, los 
dedos se van abriendo, á la inversa de lo que sucede en el intervalo de 3. a (§. 161) . 

Sestas (.núm.° 6 ) . 

169. La 6. a puede ser menor, mayor y aumentada. (Sección 5. a) 
170. Se ejecutan generalmente en cuerdas alternas. (§. 166.) 

Nótese que la 6." menor es de la misma dimensión que la 5. a aumentada. 

Séptimas. 

171 . La 7.a puede ser diminuta, menor y mayor. (Sección 5. a) 
172. La 7.a diminuta es de la misma dimensión que la 6. a mayor; la 7.a menor de igual dimensión que la 

6. a aumentada. Teniendo la 7.a mayor un semitono mas que la 7.a menor, se adelantará un traste el dedo que 
pisa la nota aguda, ó se colocará un traste mas atrás el dedo que pisa la nota grave. 

Octavas (núm.°7). 

173. E l intervalo de 8. a se ejecuta de dos maneras: pisando la nota grave con el primer dedo, ó pisándola 

con el 3.° ó 4.° Léanse con cuidado los modelos del ejemplo núm.° 7. 

Décimas (núm.° 8 ) . 

174. Los intervalos de )0." mayor y menor se ejecutan dejando dos cuerdas intermedias. Son de mucho uso 

en la música de guitarra, especialmente, en las cuerdas cuarta y prima y en la quinta y segunda. 
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L E C C I Ó N 4 2 . 

Lectura de varios acordes seguidos. 

175 . Una vez conocida la manera de ejecutar intervalos, es fácil ejecutar acordes. 
Cuando los acordes son simultáneos (ejemplo siguiente, n. 0 5 1.° y 2.°) se busca primeramente la nota mas 

aguda de él, después la inmediata, y así sucesivamente las demás. Cada nota de un acorde tiene su movimiento 
propio para entrar á hacer parte del acorde que sigue, y generalmente es saltando pocos grados. E l discípulo 
no moverá los dedos de la izquierda de un acorde hasta que se haya hecho cargo de este movimiento; la señal 
que se lo indicará serán unos puntitos. 

De sol sobreagudo (n.° 1.° acorde 1.°) á la (acorde 2.°) hay un tono subiendo (dos trastes hacia el puente). 
De sí (acorde 1.°) á do (acorde 2.°) hay un semitono subiendo. De sol agudo (acorde 1.) ájax (acorde 2.°) 
hay un semitono bajando (un traste hacia la cejuela). De este medio se usará para pasar del acorde 1." (n.°2.") al 
acorde 2.° del mismo número. 

176. La música de guitarra suele estar escrita de manera que se distinguen tres partes. Cada una de estas 
gira de diferente modo, y se escribe regularmente con separación, para que el valor de las figuras de cada parte 
corresponda con las figuras de las otras. En el n.° 3.° del ejemplo 1." los acordes son los mismos que en el n.° 1.°; 
la diferencia consiste en que hay dos notas en la parte intermedia para cada nota de las otras dos partes. 

E j e m p l o 1.° 

Núm.° 1 .° 
ac. 

3 = 5 

1.° a c . " 2.° N.° 2.° 
U J 

N.° 3 . ° 

- 4 . - 3 p . - 4 - S — 1 ® ~ 4 
3zd 

• r s r 
Lgzj?_p_ 

r ¿ r 
A 

177. Del mismo medio que el indicado en los §§. 1 75 y 176 se ha de usar para leer los acordes en ar­
pegio (ejemplo 2.°). 

De sol agudo en la cuarta á si (ejemplo 2.°) hay una 3. a menor subiendo, por lo mismo este si se puede 
y debe hacer en la cuerda tercera. 

E j e m p l o 2.° 

Acordes en arpegio. 

zz - s g z g : 

Hé aqui varios pasages que comprueban lo que se acaba de establecer (ejemplo 3.°). 
Ceja. 

E j e m p l o 3.° 

-38- r™ 1 
A 

zz^zzñzzi 
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B 
-F—p-

-P-F- m 

G r u p o . . . 
Compás.. 

faz 
.1.° 
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178. Por este ejemplo (letra B) se ve que no siempre hay necesidad de poner la señal de los equísonos. 
E l mí do del grupo 1.° (compás 1.°) forman una 3. a menor bajando. En la letra C (compás 1.°) sucede lo 
mismo, y también en el compás 6.° de la misma letra. En la letra D, del fa * á re (compás 1.°) hay una 3." 
mayor bajando; en el compás 3,°, de mi á si hay una 4 . 1 menor bajando, y en el compás 4.° esta 4 . a es mayor. 



4 7 

/ w i n i M i t n m 

L E C C I Ó N 4 5 . 

De los sonidos armónicos. 

179. Una de las gracias de la guitarra consiste en los sonidos armónicos. Estos se producen pisando armó­
nicamente una cuerda, es decir, tocándola con la yema de un dedo (sin apretarla) encima de las divisiones de su 
longitud, que algunas corresponden con las de los trastes (del 7° por ejemplo); en este estado se pulsa, é in­
mediatamente después de concluido el acto de pulsar, se levanta el dedo de la izquierda dejando de estar en 
contacto con la cuerda, y ésta queda sonando armónicamente. 

180 . La figura de la lámina 7.a comprende todos los armónicos que se pueden hacer en la guitarra hasta la 
división, pues desde esta al puente se hallan otros tantos á distancias proporcionalmente iguales. Pero no to­

dos son de igual calidad; los de los bordones, principalmente siendo estos nuevos, son mas claros que los de las 
cuerdas. En éstas apenas son perceptibles los cinco mas agudos, y entre ellos el que corresponde á la 7.a del 
tono es desafinado en todas las cuerdas. 

181 . Téngase entendido que en el diapasón general resultan los armónicos como se escriben en el ejem­
plo de dicha lámina; pero en el diapasón particular de la guitarra suenan una 8. a inferior á la música escrita 
en llave de sol. 

E l á y el 5 con una rayita encima denotan que el dedo ha de pisar armónicamente la cuerda un poco 
adelante de las divisiones 3 . a y 2. a; los mismos números con rayita debajo (— y —) indican que se ha de pisar 
un poco atrás de sus correspondientes divisiones. 

182. Para convencerse de que son desafinados, aunque bastante claros, los armónicos que corresponden á 
la 7.a menor (triple) de la cuerda al aire, no hay mas que cotejar el sol (notado 3) de la cuerda quinta, con el 
mismo sol (notado 5 ) de la cuerda tercera que debieran ser unísonos, y se percibirá que aquel es mucho 
mas bajo que éste. 

183 . De dos maneras se representan los sonidos armónicos en la pauta: 1 . a Escribiendo las notas que real­
mente se hacen con agregación de dos números, uno que puede inscribirse dentro de un circulito (como en 
los equísonos) para denotar la cuerda, y el otro que indica la división en que se ha de pisar armónicamente. 
2 . ' Escribiendo la nota que representa la cuerda al aire en que se hace el armónico, y un solo número que 
denota la división de trastes (1). 

( i ) Sor usaba de los armónicos por el primer medio que va indicado. 
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1 . a manera. 

6 g o o V_> ^ W \^/ 

2 . a manera. 

i 
-e -
I 2 

184. Dejando á un lado los sonidos obscuros y desafinados, resulta que los armónicos de la guitarra que se 

pueden oir con agrado sacados de la manera que va esplicada, se reducen á las 18 notas siguientes, cuya sono­

ridad va disminuyendo de lo grave á la agudo. 

TrastesA2. ..12.. . 7 . . . . 1 2 . . . 7 5 . . .12. . . 4 9 . . 5 7 . . 12 3 . . 4 9. . 5 7. . 1 2 3. .7 4 9 . . . 5 . . . . 3 . .7 5 4 9. .3 5 . 

^r~-w~ n ©-
_ Q _ ¿ c _ V > ! . 

- e - * e - e Q 

o °- -e - Q _ 

= -e- ° 

Cuerdas 6 . a . . B.N. . 6 . a . . . 4 . .. 5 6. . . 3 6 . . . 5 4 . . 2 6. .. 5 . . . 4 3 . . 1 5 . . 2 4 . . . 3 4 . . . 1 2 3 . . 3 1 . 

185. En esta serie faltan muchas notas de la escala cromática, que se pueden hacer en sonidos armónicos 

valiéndose de un medio publicado por mi amigo el Sr. Fossa en un artículo puesto al principio de la pieza 

titulada Ouverture du jeune Henri, arrangee pour deux guitares (1 ) . Partiendo del principio que la cuerda al 

aire da su 8 . a armónica encima de la 12. a división de trastes que la divide en dos partes iguales, saca por con­

secuencia forzosa, que la misma cuerda pisada en primer traste tendrá su 8." armónica encima de la 13. a divi­

sión, pisada en segundo traste la tendrá encima de la 14. a, & c ; y como en este caso los dedos de la izquierda 

están ocupados en pisar del modo acostumbrado, es necesario que los de la derecha hagan dos funciones, la de 

pisar armónicamente, y la de pulsar. 

186. Para ello se vuelve esta mano del modo que se ve en la figura de la lámina 7.a, se estiende cuanto se 

puede su índice, formando un ángulo de 35 grados, poco mas ó menos, con la cuerda que este mismo dedo 

pisa armónicamente, y la pulsa el pulgar, que se halla casi perpendicular á la misma cuerda. A los sonidos 

sacados de esta manera ha dado su inventor el nombre (en castellano) de armónicos octavados, porque el ín­

dice de la derecha pulsa armónicamente cada cuerda al aire mientras que los dedos de la izquierda pisan las 

mismas notas cerca de la cejuela. 
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El ejemplo siguiente facilitará la comprensión de este modo de hacer armónicos. Para ejecutar la 8. a 

armónica de dos notas pisadas naturalmente por los dedos de la mano izquierda 

en las cuerdas 4 . a 3.* 2 . a Prima. 

o * 11 K i • • 
i - vV * • • 

en los trastes 3 2 1 1. 
el índice de la derecha pisa armónicamente 

las mismas cuerdas encima de las divisiones 15. a 14." 13." 13. a 

Este invento tiene la ventaja de producir sonidos claros y de buena calidad, y también de dar todas las 
notas de la escala cromática. Es verdad que para cada armónico se han de mover ambas manos, á cscepcion 
de los que se hacen en cuerdas al aire, que se ejecutan con sola la derecha; pero esta dificultad se vence 
pronto, pues los armónicos, de cualquiera manera que se hagan, no son para pasages de mucha agilidad. 

187. Cuando Sor tocaba en los tonos fa ó re, cuyas tónicas están á un semitono ó un tono de la cuerda 
sexta al aire, subia ó bajaba esta cuerda á la tónica, y entonces resultaban los armónicos propios de esta tónica, 
que prestaban facilidad para formar acordes. El periodo que se halla en la lámina 8 . a es sacado de una obra 
suya titulada: Méthode pour la guitare, publicada en París. 

L E C C I Ó N 4 4 . 

Prolongación del sonido, sostenida por la mano izquierda. — Trémulo. 

188. La mano izquierda puede prolongar el sonido por medio del trémulo. Si después de pisada una 
cuerda con la fuerza debida, se pulsa, é inmediatamente el dedo que la pisa se menea de un laclo á otro sobre 
el punto en que él apoya con la punta, entonces se prolonga la vibración de la cuerda, y de consiguiente el so­
nido; pero es necesario mover el dedo al instante que la cuerda ha sido pulsada, para aprovechar las primeras 
vibraciones, que son las mas grandes, manteniendo por lo menos el mismo grado de fuerza sobre la cuerda. 
Estos movimientos no se han de hacer demasiado vivos, ni se ha de interesar en ellos el brazo izquierdo, sino 
solo la muñeca. Algunos ejecutan el trémulo separando el dedo pulgar del mango; tengo por conveniente 
no separarle, para templar mejor la fuerza de la presión. 

189. La'buena ejecución del trémulo no depende tanto de la fuerza de presión como del modo de aplicarla. 
Se ha de apoyar sobre la cuerda la última falange, perpendicular mente y paralela á las divisiones de los trastes, 
advirtiendo que el peso de la mano sobre el punto apoyado, correspondido por el pulgar que está detrás, sos­
tiene y prolonga las vibraciones mas bien que la escesiva fuerza que se pretenda hacer interesando el brazo. 

190. E l trémulo se ejecuta en todas las cuerdas, pero con mas efecto en los bordones. A estos conviene 
pulsarlos en tal caso cerca del puente, y al contrario en las cuerdas, mas cerca de la boca. 

191 . Las notas de mucho valor son las mas á propósito para ejecutar el trémulo. En el Largo siguiente las 
denotaré con esta señal «¿. Cuando ésta se encuentre encima de un intervalo de 3.", como en los compases 5.°, 
6.° y 7.°, los dos dedos que forman el intervalo se han de mover simultáneamente para ejecutar el trémulo. 

La primera notita del mordente del compás 8.° se pulsa al mismo tiempo que la nota si, manteniendo fir­
me el dedo que pisa esta, para que sirva de apoyo á los demás. El arrastre del compás 14 es difícil, porque la 
primer 3. a, re fa%, es mayor (dos trastes consecutivos), y la otra 3. a que se liga, si re, es menor, y los dedos tie-

13 
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nen que llegar á esta mas abiertos. Los arrastres del compás 15 son fáciles, porque los hace el dedo primero 

solo. En el compás 24, de do á la agudos hay una 3. ' menor bajando. En los compases 2 5 y 2 6 el trémulo se 

hace con los tres dedos. ^ 

Largo. 1 • ^ ] ~ F " 
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L E C C I Ó N 4 5 . 

Sonidos producidos por la mano izquierda sola. 

192. Las cuerdas de la guitarra pueden sonar sin que la mano derecha las pulse. Al efecto basta dejar caer 
con fuerza los dedos de la izquierda en los trastes, muy cerca de la división anterior, evitando el ruido que 
resultarla de unos grandes movimientos. Para conseguir esto se han de encorvar los dedos cuanto se pueda, á 
fin de que la fuerza se concentre en las dos últimas articulaciones. Las cuerdas al aire sonarán cogiéndolas con 
la punta de la yema que le corresponda, ó bien se hacen estos sonidos en segundos equísonos, especialmente 
si son figuras de poco valor. 
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L E C C I Ó N 4 6 . 

Sonidos apagados. 

193. Para que cese el sonido de una cuerda pisada basta impedir sus vibraciones. Esto se puede verificar, 
ya levantando el dedo que la pisa (ejemplo siguiente, letra a), ya volviéndole á colocar después de haberla pul­
sado al aire (letra b), ya poniendo sobre la cuerda el mismo dedo de la derecha que la ha pulsado, aun cuando 
se mantenga sobre la cuerda el dedo de la izquierda (letras c y d), y ya también reuniendo estas dos operacio­
nes de ambos dedos (letra e). De este último modo es como se hacen los puntos que parecen cortados, espre-
sion de que me valgo para distinguirlos de los apagados. 

I i. 
-0-

194. Si se pulsa una cuerda pisada, sus vibraciones atacan y ponen en movimiento las demás cuerdas, que 
al aire puedan formar su 3. a, 5. a ú 8. a ; y este movimiento es mas ó menos sensible según él material de que 
está hecha la cuerda que resuena. Regularmente se dejan oir mas la 5 . a y la 3 . a que la 8. a Písese, por ejemplo, 
re agudo, y se verá moverse y resonar la grave; si se pulsa este, resonarán los dos mi al aire. Gomo no par­
ticipan de esta resonancia todos los sonidos que se pueden hacer en la guitarra, por eso al ejecutar una cantu­
ría conviene poner cuidado en las notas que la tienen para pulsarlas con mas ó menos fuerza, á fin de que no 
desdigan de las demás en volumen. 

L E C C I Ó N 4 7 . 

Semejanza del efecto que produce la reunión del Violin, Viola y Bajo. 

195 . La diferencia que hay en el grueso de las cuerdas de la guitarra proporciona combinar sus sonidos 
de manera que se verifique una semejanza del efecto que produce la reunión del violin, viola y bajo ó vio­
loncelo, ha prima, y en ocasiones la segunda, pueden representar el tiple; ésta, la tercera y aun la cuarta el 
tenor, y la quinta, y mejor la sexta, el bajo. El periodo siguiente da una idea de esta combinación. 
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L E C C I Ó N 4 8 . 

Diferentes calidades de un mismo sonido en una cuerda. 

196. La principal riqueza de la guitarra consiste, á mi parecer, en la diferente calidad de sonido que 
produce cada cuerda pulsada en distinto parage. En la lección 2. ' se determinó el sitio donde los dedos de la 
mano derecha debian acostumbrarse á pulsar las cuerdas, en razón de que estas ofrecen alli una resistencia 
proporcionada a la fuerza de una persona medianamente robusta. No obstante, si se quiere advertir claramente 
la diferente calidad de sonido que puede dar una cuerda, divídase la parte de ella que hay desde el puente 
hasta la boca en porciones de dos dedos; púlsese el pasage señalado con la letra A en cada porción con igual 
fuerza, y se advertirá dicha diferencia, y también pulsándola á la mitad de cada una de ellas; esto es, á un 
dedo de distancia, además de la mayor ó menor fuerza que se quiera aplicar en la pulsación. 

197. Tocando con uñas todavía cabe otra variedad, que resulta en los bordones, aplicando á cada pulsa­
ción menos porción de yema y mas intención en la uña, para lo cual se ha de doblar un poquito mas que de 
ordinario el dedo que pulsa. (Andante letra ¿?.) 

198. Pulsando con sola la uña resulta también otra variedad, que es un sonido mas ó menos duro, según 
la calidad de ellas, el cual puede producir buen efecto en algunos casos combinándole con los demás. 

A U Andante. 

-m- ^3 —P"4™-l 1 
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Campanelas. 

199. A veces hace un efecto particular pulsar al aire una o dos cuerdas cuyos sonidos formen parte de un 
acorde ejecutado á bastante distancia de la cejuela, aunque aquellos sonidos pudieran hacerse en cuerdas pisa­
das. Algunos les han dado el nombre de campanelas. 
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L E C C I Ó N 5 0 . 

Modo particular de pulsar los dedos pulgar é índice de la derecha. 

2Q 0. En lugar de pulsar con cuatro dedos de la derecha los acordes que se ejecutan en cuatro cuerdas 
consecutivas, se aplica con fueraa el dedo pulgar á la cuerda mas grave de las dos superiores, y se le obliga á 
que pase con rapidez por la inmediata, después de haber hecho sonar la primera. No importa que al princi­
pio resulte un sonido duro; de lo que se ha de cuidar es, de que el dedo pase rápidamente doblando su última 
falange, esto es, sin atiesarse (letra A). Lo mismo se puede hacer en los casos en que se deban pulsar á un 
tiempo dos cuerdas consecutivas, v. g. do mi (letra JB). 

201 . E l dedo índice también puede pulsar la prima y la segunda cuando las dos deban sonar á un tiempo, 
v. g. en intervalos de 3." (letra C ) . Si se toca con uñas se ha de sacudir con fuerza la prima, de-modo que 
pase por la segunda, para que esta suene, viniendo él á descansar en la tercera. Tocando con yema no es tan 
fácil producir este efecto. 

A J-J-J- i ± + 
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Imitaciones. 

202. Con mas Q menos propiedad se presta la guitarra á imitar el efecto de algunos instrumentos. 

Tambora. 

2 0 3 . La tambora consiste en herir las cuerdas de un acorde cerca del puente con el dedo medio de la de­
recha de plano y aun mejor con el pulgar, dando en este caso á la mano un movimiento de media vuelta 
con velocidad para que caiga sobre las cuerdas. La muñeca no ha de estar dura; al contrario, se ha de volver 
con mucha flexibilidad, á fin de que el peso mismo de la mano, y no del brazo, haga sonar las cuerdas. De 
este modo se ejecutará el periodo de esta lección. 

Tambora. 
Tambora. 

i amvora. 

t - ^ ' l i ' * i - r t - t . i - i - t P s.s t ~M1 
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Tambora. 
r 

ÉZ=É±É=ÉZ 

t i í 
Algunos producen con mucha semejanza el efecto del tamboron que acompaña á la música militar, y se 

hace, sacudiendo sobre el puente con los dedos medio é índice bien estirados y alternando, mientras que 

la mano izquierda tiene formado un acorde. 

Trompetas. 

204 . Si en lugar de pisar una cuerda cualquiera cerca de la división anterior , según hemos enseñado, se 

pisa en medio del traste y en seguida se pulsa, las vibraciones pasan de dicha división, y lejos de salir el so­

nido claro, la cuerda cerdea, y si aun se retira el dedo cerdea mas la cuerda, produciendo un sonido seme­

jante al de la trompeta. 
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Harpa. 

205 . Pulsando la derecha las cuerdas sobre los últimos trastes del mango, y ahuecando la mano y de 
consiguiente la muñeca, los sonidos que resultan son parecidos á los del harpa, porque las cuerdas están pul­
sadas como al tercio de su longitud. En este caso, cuanto mas hacia la tarraja forme la mano izquierda los 
acordes, tanto mas se asemejarán los sonidos á los de aquel instrumento, en especial si se pulsa con la yema 
de los dedos. Los acordes en arpegio son los mas á propósito para este objeto. 

El periodo de esta lección es la 1 p a r t e de una variación de Sor á un tema suyo que se halla en la obra 

54, titulada Morceau de concert. 

Harpa. 
La 6 . a en re. Sobre la división 12. í —I 3r - Í * ~ H - I 
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C U A R T A S . 

MODELOS P A R T I C I P A R E S PARA LAS CHERDAS TERCERA Y SEGUNDA . 

MODELOS EN LAS C.l'ERDAS ALTERNAS SEXTA'YCFARTA," QUINTA Y T E R C E R A . 



n:'6\ 

• S E X T A S . •>. n 

MODELOS PARA L A S CUERDAS SEXTA Y CUARTA;' QUINTA Y T E R C E R A . 

• MODELOS PARA LAS CUERDAS CUARTA Y S E G U N D A ; T E R C E R A Y PRIMA. 

N?7. 
/VVWVWV 

OCTAVAS 

MODELOS 

EN 2 CUERDAS''ALTERNAS •DEJANDO 2 CUERDAS E X HUECO 

N?8. 

EN LAS CUERDAS CUARTA Y PRIMA , 

D É C I M A S . 
MODELOS 

E N LAS CUERDAS QUINTA Y SEGUNDA 

EN LAS CUERDAS SEXTA Y T E R C E R A 

ME1V0R 



A I V M O M C O S O C T W A D O S . 





S E C C I O i Y S E G U N D A . 

F J E K C J C I O K . 



Se lia de proceder con el mismo cuidada que tn ejercicio 2 ? No sepultará el Mi re^ravedi I cuín 
j>a> (J y siguientes hasta cjue los dedos se halleii colocados en las notas inmediatas que sitúen. . . 

3'! 
| 

7 / 
5? 

Coja 

1 Pl V 

5=5—r—^ 
# ' 7 í - : . " 7 * _ - * 1 _ . • * f ~* 

CYja. 

r r r r 

Se sostendrán suficientemente las notas del bajo., y se lian de oír con claridad las apoyaturas. 
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S-^fencause bien Jas notas de la parte a^uda. 
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E l mismo cuidado que en el (jerci'Mo 0; ' 
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Se pondrá especial cuidado en la exactitud del canto del bajo. 
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24JH. Si- pul-aran perfectamente, a un tiempo \ • sm mañear la mano, las tres'notas de cada acor, 
de,adelantando siempre el pulgar. En estos acordes simultáneos en cjue se pulsan varias cnerdas 
á u-n tiempo, se Ka de cuidar con cspícia/itlaJ del índiceque,en este caso, es el mas débil. El 
pillear de la izquierda debe hacer bastante empuje. 

Í'VY/. 

r 
209. Se mantendrá (jineta la mano izquierda en cada ^rupo hasta que ha^a sonado la última 

nota de él, v los movimientos que hace para pasar de una postura a otra, sera'n muj* vivos. El 
pulgar de la derecha ifvblará siempre su ultima Talante. 

SS3 K = 

I 

Este ejercicio requiere que haja mucha puntualidad en no mover Jos dedos de la izquierda 
, que pisan las 3'!s hasta que se haja concluido el valor tic estas.- El pulgar pulsara 1.<<N /.a y >//. 

del bajo con igualdad. 

S5S5SJ f ? r r * # ' * 

B. C. 1 
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I,os ouafn» trozos de es?" ejercjeio son iguales, pero en cada, uno sé pu/sa /-yerle diferente 
nota.. Kl objeto de ejercicio es,<jue el discípulo habitúe Jos dedos de su mano dereeln 
á rjue le obedezcan en el momento Cjue cjuiera. 

lltOZÜ Í ° 

r 

r 

. f • »* r »' 

—I-

1 
•Para fos <:uulru <fe<fos, puf ¿raí; i/uffcr, mc<fi" y anular. 

Los ejercjeios di- cuatro dedos se estudiaran con las prevenciones siguiente í : i*, la mano derecha 
conservará nirmprr' bástanle energía eb-vando .su milad posterior* manteniendu estirado su de­
do peíjucño: 2',! el dedo pulgar doblara su ultima falange: 3'.' se obligara al DEDN muJafA «|ue sa-
einla fuertemente la cuerda:i''.se moderara al mismo tiempo la fuerza de pulsación de los dedos 
'índice y medio. • -

Cada acorde ocupa dos tiempos.Se eulnearan simultáneamente( \. Í2U9 )en cada j)ostura Jos dedos 
de la izquierda, y no se mo\oran hasta fjue iinya concluido el valor de la u'tima corchea del p'upo. 

1 -* n 
i». H 

^ 4 — J 4- 5 * 
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E J E R C I C I O S P A R A LA M A N O I Z Q U I E R D A . ' 

2 I U . I'ara evitar la confusión que causan a la vista las rayas accidentales de Jas notas sobn A C U ­

das., las escribiré una MÍ baja. Los punidos colocados E N C I M A /> debajo de ellas denotan que S E 

lian de ejecutar una 8'.'alta. 

k j k k c i c i ü r: 

F.yeala (finloiuca </<• til nía} ar !*iit>icii<ff>., c¡f<iil(nl(i en una cuerda. 

2 1 1 . Mientras se aprenden las escalas de este E J E R C I C I O y d e los siguientes ,se lia de tener bien 
apojado contra el INAN^o el dedo pulgar d e la mano izquierda,/ los dedos que pisan no lian d e 

hacer M A S fuer/.a <JUE ia que exactamente puede resistir aquel. 
2 1 2 - lia escala de este EJERCICIO esta dividida en (res Se/e/a//e-. La i'! sección consta de UN tono: 

Ja 2 Í sección,consta de un s'wmfono y UN tono: la 3 ' . ' S E C C I Ó N , d e un tono y un semitono. Para faci­
litar la inteligencia d e su ejecución se tendrá presente: í'.'ej.ordeii que tiene en la escafa JA nota 
que se ejecuta: 2'. ' el intervalo de fono ó semitono que hâ V entre ella y-ln que S I ^ H E . 

M T r : 

M - c e : 1.' . 

O r . l . n < l r |„S ^pZ 
l lnl . lS ( I I |.l ("•Ciil i lV. . . . 

Dril',, 
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1 2 1 3 1 S l T & l . 6 1 7 1 8 : 

.... 5 1 -i ; 1 3 4 

n 

F.SÍ.a ESCALA 1 ) ; i j ; i i k ( ( 

t — 

M I C : ('! 

^ I ; , I . L . - L . , - M - . , I R . . . . 8 ' L 7 1 6"_ 5 ' 1 4 1 _ Si. i>-_ íl 

D e . | e i > 4 3 1 4 2....; I 5 I. 

La nrisuia c.-ENLN i>n;i (SÍ L>AJA. 

M ' c c : 2'í 

^ , I . , ^ . . . L L 2 1 ' 3 L 4 ' 1 5 1 fr'_~7L S ' 

I)c<|. u I 3 1 2..... 4 t 3 4 

Ií.i MISMA C-ENLA UNA 8 ; L>AJA. 

, . 8 Í _ 7 1 6 ' 1 fvl . 4 1 S I . 2 1 II 
Dedeo 3 1 4 2 1 3 1. 

E J E R C I C I O 2". 

2 1 3 . La misma escala.,ejecutando en una cueinía Ja Sección t'.yvn otra,las secciones 2ÍY3' . ' ( íV?L 

En el numero 2 . se ejecutan las secciones \",y 21' en una cuerda., y en otra., la .sección 3 Í 

SU I m c i k I o . 
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IK.LEO 

2 1 3 : 
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SllllíclT'l'O. 

m i c: 2'.' 
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BA JAND O. 
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BAJANDO. 
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EJERCICIO 3? 

Mi-i. lia" misma escala,, ejecutando cada sección en una cuerda diferente sm mover la inam 
izquierda de un sitio. , 

Subiojuí" . . K.ij.iudo., 

! \ " { ¡ r - I.i I - M 'I I _ 2 1 : •>_ * _ o l p _ / „ o . o — / _ b _ •>_. +— .->_ 2 _ 1. 

' | l i ' ! . ( / i . . . . r . . . . . 1 . . . . 2 . . . . . . . . . i.... 3 . . . . 4 . 4 . . . . 3 . . . . - I . . . ' . 4 . . . . a . . . . 1 . . . . 3 . . . . i . 

O l r u í!i i ¡ i (. M : I I I I . S ii >•< i l u . 5 . . . . i . . . . 3 . . . . 4 . . . . 1 . . . . Í . . . . 3 . . . . 4 . 4 . . . . 3 . . . . 1 . . . . ' i . . . . 3 . . . . 1 . . . . 3 . 

Según los tres ejercicios cjue preceden., se puede, ejecutar una misma < seala en tina cuerda.,,,, 
en .({•••i-y en. /res culi diferente dedeo., debn-ndo.se tener presentes en todos Jos casos los /res sec 
(iones. 
2Í5, La mano derecha pulsa estas escalas del modo <jue indica el ejemplo cjue sigue. Un todas 

ellas alternan los dedos Índice y medio,, solamente en la 1'! sección hav esta diferencia: si las do? 
notas «fe esta sección son de i"-ual valor,, se eiecuta la escala con el orden de dedos del Ní'I'.'.' 
si dichas dos notas son de valor desigual* se e leí-atan con los dedos indicados-en e-1 Ai.°j2?;y si 
soii ligadas acjuellas dos notas... se ejecutan de la manera cjue denota el N? Z'í 

E J E M P L O . 

lisealus en una cuerda. 

Mi0. ' ^ M2? . I . * £ N'.' 5'.' M S ' : * - > - f 

é g ^ ^ # a ; i ^ ^ S s ' É Í ^ Í I I 
i u i ni. i iu i ni v i i NI i . m i in i i- i - ui J ni i íxi 

3 . . . 1 . . . 2 . . . 4 . . 1 . . . 3 . . . 4 . ¡ i l . 

210. Este mismo orden guardan los dedos de la derecha cuando Ja escala se hace en dos ó 
en /res cuerdas. 

La práctica, de estos tres ejercicios, es muy útil, porejue sirven de modelo para ejecutar las 
escalas de todos los tonos en Jas cuerdas prima, segunda y /creera. En efecto., la escala diafoin_ 
ea no es mas de una 9 constituida por el orden de intervalos cjue se ve en el. ejercicio l'.'.Jo cjue 
varia es la iónica o 1'.' nota$ mas una vez conocidas las /res seccionas en cjue la hemos dividido, 
según se ve en el ejercicio i\y determinada la cuerda y traste en cjue se ha de hacer Ja tónica, 
no hay mas cjue ejecutar Jas tres secciones al tenor de Jos citados ejemplos. Si rjuvremos hacer 
v.g. Ja escala de ¿'ÍV/J¡obreagudo en una cuerda,, buscaremos este So/(tónica) en la |>ríma en el 
t'ra-le 5'.' su primer e<juisono5<y hacemos en esta cuerda; las tres secciones con el orden dededos 
del ejercicio í'.':si Ja ejecutamos en dos cuerdas, se tomará por modelo el ejercicio 2'.'-,y si se ha 
de ejecutaren tres cuerdas 9 servirá de modelo el ejercicio 3? " • 

B.r.i. 
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. 2í7<;Ofra utilidad resulta de esía practica.- y os,, que se -q-rcude el modo de formar el i i í m í k - i _ 

lo de t(»ift> eli cuerdas causeenlitas de esta manera: < ntre la 2.' t;..ta-...¡de la escala y la 3'.' haj 
iiin tono' (ejercicio 1? ):Ja 2.' nota de Fa So/ y de So/ a Zaquees la 5'] hay un tono., el cual se 
ejecuta entre l*s cuerda» tercera y segunda* -pisando esta en ol mismo traste que lá to'mca o 11 
ejercido S'.')9de modo que entre las dos referidas notas queda un traste vil hueco. También hay un tono 
entre Ja 51 nota (última de la''21 sección J'y-la 61 nota (11 de la 31 sección ) esto es , de JDo a fíe9y se 
ejecuta este tono, pasando de la cuerda- Segunda á la Prima9 pisando «sta en el mismo tras te don. 
de se pisó Ja 31 ciryo movimiento deja dos trastes en hueco entre, embus notas. 
•218. El conocimiento délos intervalos que Jiay entre las notas déla escaJayelmodo de formar 
el tono enfi'e dos cuerdas inmediatas 9como acabamos de vers conducida poder ejecutar escalas 
en todas las cuerdas y en todos Jos tonos. Para ello conviene saber., que entre las cuerdas Se\la 

y Quinta: Ouinla y Cuanta., y Cuarta y 'Tercera 9 se forma el tono de la misma manera que entre 
la Segunda y Prima., esto es., dejando dos trastes en hueco-. 
219. Luego que se ha ejecutado líe de la escala de /Xa del ejemplo que sigue, se levanta el 4" 

dedo, para que al sonar ,>//en la cuerda inferior, se hayan acabado las vibraciones de /te, que 
forma con el Mi un intervalo de 2'.'„disonancia, cu general,, desagradable al oido. Igual cuidado 
se ha detener con So/ y con Si de la misma escala. Esta es una regla general aplicable á toda 
escala subiendo o' bajando. *• 

E J E M P L O . 

2...^ i..^S.^.Jl .4 1 3 . . . . 4 . 

/'.'sea la ............de 
Ku DOS fin-rdas. 

seee : !•? 2'l 3 Í 

2 . . . . 4 . . . . 1 . . . . 2 ; . . . 4 . . . . 1 . . . . 3 . . . . 4 . 

7A. 

Ku tres cuerdas. 
•i c - 1 

S E II 
. . . . . . 1 . . . . 2 . . . . 4 . . . . 1 . . . 3 . . . . 

Kii tres cuerdas. 
M e c : !•; 2.'? 3'! 

2 . . . . 4 1 . . 4 . 

E J E R C I C I O 4°. 

Escala t/e dos .octaras', ejecutada en las seis cuerdas. 

220! Para 1» ejecución de esta escala se ha de tener presente la manera que fiemos apren-
d.i<la_de hacer el tono en una y en dos cuerdas ( $ 2 1 7 ) . 

So/'i, es. la 7" mayor de la tónica La: de'ella á /<-/ hay un semitono, que se ejecuta como 
se vé en el ejemplo que sigue, esto es, dejando tres trastes en njueco: 

B.C.i. 
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Vli 

K J l í K C I C I O 5? 

F.n las 0*0.1 cnerdos secutólo y pruna. 

I I . III I III I 1 

2 . 4. i. 2. 4. 1. 3 . 4. 2 . 

2 2 2 . Kn el e jemplo precedente (JN'.'l'.'J van notados todos los dedos que pisan con sus c o r r e s p o n ­

dientes g u a r i s m o s ; pero en adelante solo pondré guar ismo al dedo q u e corresponda. ,cuando se 

haya de mover la mano del sitio donde esta ejecu lando, entendiéndose por consiguiente. , q u e 

las notas que siguen a Ja que t iene el «•uarisino., se hacen sm mover Ja m a n o , y no p o n d r é la 

señal del equísono sino en el caso de que al moverse la mano., se ha^ya de m u d a r de c u e r d a ; 

de este modo se evita la confusión q u e causan los muchos n ú m e r o s y se economizan Jas s e ñ a ­

les de lo* equísonos . Véase el s i g u i e n t e . 

I : J K M I>LO. 

D c l c í » 
•7 ^^"^^ > 

2 2 . 1 . Los números 3 y 4 eontiein n el mismo e jerc ic io en otros tonos ,esto es., camb ian do de fónica. 

Subiendo J;« toiií«*a mi Subiendo la (union un tono . • 
D<; lie (JSl'2 ;̂í Mi\i (NV3) !)«.• lío (JV.'2) ñ Mi (JV/4) 

3'! 

HI:C«;:T'! 

1 I NI I I 

2 1 n i i i i i , . . y _ . . ^ . 

l'or este e jemplo se vé .que aunque se muda de- tonica en cada uno de Jos números Z y 4¡.,v\ 
orden de los dedos de la izquierda es el mismo q u e en el IV.12 del e jemplo a n t e r i o r . 

¡,;;.̂ :.1»_ 2! 3141 51617-, 8121 314151 61 71 8a. 8171 61 51 41 31 21 1171 61 5141 3121 i'! 
o I o n ? * 

IJi •<]••„.. i.... í . . . 3 . . . i . . . 1 . . 3... 4 . i . . 1 . . . .">.... 1 . . . 2 . . . 4 1 . . . . ) . . . 4 . 4... 3... 1 . . . . 4..'.. 2 . . . 1... 3. . . . 1 . . . 4 . . . . 3... I . . . 4 ... 3 . . . I . . . 4 . 

Con el mis ino orden de dedos se puede e jecutar esta escala sobre tantas tónicas cuantos son 

jos semitonos (o t ras tes ) que h a y subiendo desde Z ^ a s a b e r L(t * 9 Sis Do¡, Do * e te : 



EJERCICIO 6'.' 

¡\iit¡i!> 

• 1.1 l'M 

J)c<lro 1 

t L. j, ,,,.,!„ l!_ 2 1 3!_ 5!_ 6J_ 71. 8a_ 2 1 . 2 1 8t_ 71 Gl 51 4'_ 31 2 n I a 

• ' ' * ; 3 - 8 J A L L A . - - ' " 

3 3L- 3 -

Otro ileileo. 4 2 4 3 3 2 4 4 2 4 2 3 2 2 3 2 4 > '4 2 '4 .) — -* 2 4- 2 

EJEHCICIO 7!' 

220 . El ejercicio G"'.'se puede tocar haciendo los libidos de una manera particular, esto es, 
cambiando los dedos. El dedo 1" al retirarse, se desliza con ///¡r/ví/jior la cuerda,, hasta que lle­
ga el dedo 2" Esta clase de ligado es mas suave al oído cjue el del ejemjdo anterior. 

D ( - l i u 1 1 2 1 2 | 2 'L 2 I ' 2 1 2 1 2 1 2 : V. . . . 

B.C.4 . 

22 í. Los ejercicios siguientes se ejecutan en la /;/v'///<7. Cada uno sirve de modelu para ejecu 
tarotro semejante en todas la^ cuerdas con el mismo orden de dedos.He preferido la prima a 
otra cuerda.; porque es mas difícil ejecutarlos en ella cjue en las demasíen razón del poco a-
\ ) { jy° fJ(11 *• presta á los dedos de adelante el pulgar encorvado qu esta detras. Esta mano ha 
de estar muy vuelta hacia la caja de la guitarra, jr los dedos cjue ejecutan se han, de mover 
con soltura e independencia unos de otros,no moviendo el dedo de la 2'.' nota de cada grupo 
hasta cjue se haya, concluido perfectamente el valor de ella. 
2 25 . Es mas difícil ejecutar estos ejercicios fajando cjue subiendo $ porque los movimientos 

cjue hace Ja mano izquierda en un pasaje subiendo0son naturales, como cjue se dirigen hacia 
el cuerpo;, pero cuando'esta mano se mueve hacia Ja cejuela s en tonees hace esfuerzo. Este ha 
de ser hacia afuera 5 <y el movimiento de la mano debe ser para/e/o a las cuerdas y al mango., 
pues de Jo contrario la mano tropezaría con el borde de este,y la impediría que siguiese pa­
ralelamente su debida dirección. 

El discípulo, al estudiar los ejercicios, se ha de proponer llegar á tocarlos dejirisa y bien; 
jiero graduando el movimiento un poco mas depnsa cada vez . Se aeeentuara Ja 1? de dos cor­
cheas, es decir, (¡uc >e ha de. oir mas </uc la 2'.' Este acento esta' indicado en cada grujió con un 
acento agudo. 

Después de haber estudiado este ejercicio con el dedeo cjue indican los números -puestos so­
bre las notas., se estudiara con el dedeo que indican los números cjue están debajo de ellas, 
teniendo cuidado del lugar que ocupa en la escala la Ignota de cada grupo, para acertar con 
el intervalo quejiaj de ella á Ja 2? nota. 



.EJERCICIO 8? 

2 2 7 . Este .e jercicio es el mismo que el .7" con la.diferencia de que se carga el acento sobre 
la 2.'nota decáela grupo: a este, f i n se hará" el ligado con fuerza sin interesar el brazo,tem_ 
.endo'siempre apretado contra la cuerda el dedo que pisa la 2?nüta5<y no se acelerará el valor de 
la primera. , ' , ' 

± 

ÜTN... 
3 2 . . . . 

4 4 3 4 . . 1 . 
¿...2 3 3 . . . . . 3. 2 3 . . . . . . 3 . . . 

i 3 4 4 4 3 .. 4 4 . . . 

EJERCICIO 9'.' 

. 2 2 8 . Los misinos grupos y notas que en los ejercicios anteriores con la diferencia de que la 11 
nota tiene puntillo. El movimiento de la mano izquierda para pasar de la 2:.'nota de un grupo, 
a la 1'.' del siguiente,,ha de ser muy vivo: asi es como se dá a entender el corto valor delasenu-
.corchea. El orden de dedos es el mismo que'en el ep-mplo 8'.' 

p l É É É I I l i l g l É ^ t t ^ ^ i i ^ É É I 
1 3 3 2 3 3 3 2 4 . . 2 . 4 2 3 3 3 z 3 3 . . . . . . 3 2 3 3 

ULRO 2 i...., 4 3 4 4 * ¿ . . * o * 4 . . . .. 3 4 4 . 

EJERCICIO iü" 

2 2 9 . lias mismas notas, ejecutando con prontitud la l.'nota de cada ligado, pero sm quitar na­
da de su valor á la 2 ? Al ejecutar este ligado, suele retirarse el brazo hacia atrás, lo cual se ha 
de evitar,y ademas se ha de tener la muñeca siempre bien sacada. 

Ili-dt-u. 
Ulro. . 

'i 
1. 3 3 2 3 3 3 2 4 . . 2 . 
2 4 4 3 . 4 4 4 3 4 . . 2 . •* •».. 

2 . . . 
3 . . . 

EJERCICIO 11? 

2 3 0 . Se cargará el acento sobre la í'. ñuta de caifa grupo. Para que los ligados suenen claros, 
se dejara'caer el dedo junto á la división anterior. 

V.. . . . a . i i i i i i 1 . . . . S i i i i ! . ' . n.d.-o 
O i i - ü . . 

. . . . t i i i . 
. 2 . . . 2 . . . 4 . . . 2 2 . . . 

1 t..-.jí 

2 2 . . : ' . 2 2 . 
. . 2 2 2 2 . 

EJERCICIO Í2'i 

2 5 1 . Del ejercicio 11" se pueden hacer otros tres semejantes á los e j e rc i c ios 8,9.y 1 0 . 



1 . 1 . . . . . I . . . . I . . . . I . . 

ü. 2. i . 2 2 

1 . 1 i ' I . . : . 1 . 
2 . 2 2 2 

En la e j e c u c i ó n tle Jos . tres números de .este ejercicio, se tendrán presentes Jas observan o_ 

lies Jiechas en Jos ejercicios 8 . 9 . j r 10. . 

EJERCICIO iz: 

252. Este ejercicio se compone de dos Jî ad os., uno bajando y otro subiendo, y solamente se 
pulsa Ja l'.'nofa: tudas tres se lian de o ír con í^ual claridad. 

. 4 1 5 1 6a_ 71 8 1 8 1 71 6'1 51 4 1 51 - S I 1 1 ¡Vi.,.-

5 s v> v! . 5 . . . . S . . . 5 ™ f ™ 2 " P " > . X , . . a . . . 1 

' ( . U n ) . 

EJERCICIO 14: 

.233. Se colocarán á un tiempo los dos dedos en cada £-rupo. Aunque eJ movimiento de un gru­
po á otro es u í o , se lia de oír n.o obstante ía última nota deJ i" antes de mover Ja mano. Toda­
vía se neeesif a ' n i a j p r cuidado aJ ejecutarle se^un el N?2 ..porque hay que liacer con mucha 
.velocidad las dos Tusas, después de .haberse detenido bastante en la e o r e J i e a . 

I), . l . o . . f . S . . . . . 3 . . . . ? T . . . 4 . 4 . . . . 3 . . . . 3 . . . . 3 . . . . 1 

Otro. 4 . 4 4 4 . . . . 4 1 . 

EJERCICIO 15': 
23 í . Las dos nohtas 'se ejecutan con mucha velocidad» y se descansa en Ja nota. Los dedos 
que se mueven. Jo harán á manera de resortes,j-eJ que se está quieto,se mantendrá f i r m e . 

. B, í . 3 . ••'r'; í ; T-f ••. :.,:.. .• 
i * t - - r - p — r i 1 1 — i — i — t = f r t 
—t i i 1 i i -t- i i \ i íL.i i i i i ' i 1 I . i —<t~- I 

"2 2 "2 F 2 2^ 

EJERCICIO 16'.' 

235. El mismo ejercicio, pero haciendo con igualdad las tres notas 

i i. i i i 



EJERCICIO 17: 

"EJERCICIO 18. 

2 o 7. Aquí cada grupo se compone de uu ligado bajando y otro subiendo. Su estudio e.vige uu 
especial cuidado por las notas alteradas con #. Las cuatro notas de cada grupo se lian de eje­
cutar con igualdad de sonido y de valor sin interesar el brazo.; solamente los dedos se lian de 
.mover, mas'no la muñeca. v 

3 . . . . . . . * 4 5 2 . . * * : . '* .> ~ . . •* . 
3 2 i ¡ 2 I . 

. 4 3 2 . . . 4 3 . . . 

EJERCICIO 19? 
238.'Los dos h'gados de cada grupo (N\' 1.) se , j ••:¡uir. ,.,„! pr.oí ¡f:ud. En el N'.'2'.' se cui­

dará de poner a un tiempo Jos dos dedos que hac.-u el libado bajando, y también de «fue 
suenen con claridad. las semicorcheas. 

Al tenor de lo1- grupos de los dos números 1 y 1' del ejemplo que sigue, se pueden e j e ­

cutar otros grupos st me pintes sobre las demás notas de la escala, cuya adw-rthneía se ti-ci­
dra, presente en Jos ejercicios que siguen a- este. 

I I I . . 1 C\H . T ' * I ti 

e l » ' l a i : f e c a l < * . . . . . 1 . 

N?l° 

" ' « j 3 "4. . 4 3 i.. .. 4 4 3. 2 . . . . -3 4 . . . 
- o 2 1 . ' 

4 3 1 . . . . «... 4 3 2 . . . 
3 2 1 . . . 

EJERCICIO 20! 

239 . Un ligado subiendo y otro bajando en cada* grupo. Se han de ejecutar con igual valor 
las cuatro notas. 

1 2 4 . . . . 1 2 4 . . . . 1 2 4 

EJERCICIO -21'! 
2 4 0 . Los mismos grupos del ejercicio 20 con vanas modificaciones en el valor de las fi _ 
uras, ven el dedeo de la mano derecha. 

1 2 4 . . . 1 3 4 . . . . 1 2 4 . . . 1 2 4 

2 3 6 . Las mismas notas ron la variedad indicada en los números 1 y 2 del ejercicio i*. 
; M I in i» < v-\ ni —. • ; i m i__ Í-N m i 



EJERCICIO 2 2 " . 

EJERCICIO J23Y 

2 Í2. Las dos notitav se ejecutan con mucha brevedad. En «vi Ní'2'.' hay <jue detenerse en la i? 
nota y ejecutar con prontitud las Tusas. 

ii SítSfrSCTg a 
EJERCICIO 24': 

Se pondrá especial cuidado en el dedeo de la mano derecha. 

EJERCICIO 55' : 
' i m 

EJERCICIO 2Ví 

No se moverá el dedo i" mientras el 4 " hace el libado 

\,,ta>de laical,.... 11, 2!_ 3"_ 41 5'_ 6 - 71 8". 
Al bajar se necessita poner cuidado en no interesar el brazo., y en <jue los dedos no se encojan .Tam 

bien se puede estudiar este ejercicio cargando el acento en la 2". nota de cada ligado (ejercicio8?) 

EJERCICIO 27°. 
2í4. Estos grupos son ligados bajando: por tanto se ha de procurar colocar a un tiempo los 
d>s dedos. -

VI 4 4 4 . . . . „ 4 . . . . 4 4 . . 

n.r.i. 

2 í l Un libado de tres-notas como en eJ e jerc ic io 16, Y ademas dos notas pulsadas con el indi-.' 
.ee y medio. Se ejecutarán despacio jíeun igualdad Jas tres notas del ligado. 



• . EJERCICIO J28.' 

1 4 2 1 4 142 1 4 2 

EJERCICIO 29" 

2 í 6 . Se estudiará este ejercicio con el dedeo de la l'i numeración, jr después con el de Ia2í Kn 
este caso sé observará, <jue cuando los dedos lüjr 3? hacen el 2" ligado, resulta un desliz-que 
produce uu efecto diferente de cuando se ejecuta con la I*, numeración . 
Al bajar este ejercicio con la numeración 2* (jetra A ) , el dedo I ? hace uu arrastre por la cu-

erd'a hacia la cejuela para ejecutar el ligado 1? 
Se mantendrá quieto el dedo índice mientras el 4V hace el -ligado. 

l?nuuiti-aLÍüii*<. . . . 1 00 3 311 4 41 4 1 4 2 422 4 4224 4224 
2? numeración 1003 311 3 31122113 311331133 1 122113 1 3112 211 3.31 13 3112 

EJERCICIO 30.' 

2 i7. Mientras se ejecuta el ligado subiendo con eJ" dedo 3? se mantendrán los demás 
separados unos de otros. 

4 2 4 1 3f í 3 1 3 2 13 3 i 

EJERCICIO zí: 

2 4 8 . Se mantendrán constantemente abiertos los dedos de la izquierda. En el N'.'2? el 
dedo I " se desliza £ara ligar la 3Í nota. 

. 4 • t ( > 2. 4 2 1 2 4 2 1 2 4 4 Z l _ 4 2 l - 4 2 < . 

2 í5 . Se ejecutarais despacio. , 7 0 0 1 1 i¿ma/dad las» tres notas de cada Jijado del Ni'IV En el \'.'2'.' s<-
ejecutan los mismos grupos con** velocidad, porque son notitas, j-se procurará que raigan LOS 
dedos en su debido lugar. El dedo I " que pisa Ja tí nota del tresillo en el NV37,no se lia dennner. 
.mientras se ejecutan las otras dos notas de cada grupo. 

~¡Se puede continuar haciendo grupos semejantes sobre las demás notas de la escala subi\n_ 
do y bajando. 



E á E R o r c r o 3 2 ° 

2 í 9 . En el NI' 1\' se acentuará ( \ 225) la i? j 41'notas de cada grupo: en ej JV.'„2'.' s-olanieut< 
]a 41, v en el N'.'5". la f)\(f<:sfi/<iiul<> eo-n fuerza el dedo 1.' que hace las dos notas del. 2'.' ligado. 
N o i o , . / -I -l II) N°2? 

i H 
« 7 131 4 24 12434 3 13-4 2421 24 2 131 4 1 2 11 3 11 2 114 

EdEHCICIO 33'.' 

250 . Kl 2'.' ligado de eada grupo S e «'jecuta Su/tundo de.*»de donde >ota 1; 1; nota DT I li­
gado hasta la ti", que ejecuta el 4'.' dedo. [amblen se P U E D E e je .cut . ir corriendo Ó <f;>/¡n>-¡d> 

POCO por la cuerda el DEDO D E la S o n . DOS e !E-F( . < /1 í I • r •-ni'-*. . uu 

1 4 2 4 2 4 2 4 

•H—>—j—\—l— 

lid EKCIGIO 34 : 

25f. El 2'.' dedo se corre de un t ra>!i> a m ¡ immediat*» para ejecutar el 2'. ligado. 

b : 

1 . 2 1 ¡ "i I i i 3 i 1 "i I i I i 

E , n : i ü ü lo 3ü': 

/•.'// /V/ pruno. 

— • F - ' -0- + M - - • • - • 

3 3 1 2 1 4 2 2 1 3 ( 4 2 2 ! 3 1 4 3 3 1 2 1 4 2 1 3 1 

i:.í!.);•.:!< ¡ o 3G. 

/./ ¡¡rtiiiit. 

É 
«... , ? - # 

1 í 1 I I í ! í 

1 

r a » 

I 2 

II 
3 1 3 1 

Ed f . i i C i r . r o - 37 : 

I 1 í 1 1 1 4 1 1 1 
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EJERCICIO 38? 

N?2? 

4 4 3 3 I 1 3 3 1 1 3 3 1 i 2 3 

A B C 

i ¿t,» 0ff-0 

¡Efl 
1 2 1 2 1 2 2 1 1 2 1 2 3 2 1 2 1 2 

L> I O 

EJERCICIO 39? 

En el Ní'i'.' se colocan a- un tiempo los tr< s dedos: se pulsa la í'. nota., y se l igan todas 

J<ts demás con prontitud., pero con igualdad,, para q u e . s e oigan b ien las dos p r i m e r a s . Ei: 
el N? Ü" no- se pulsa mas q u e la i? nota. Estos grupos, se pueden r e p r e s e n t a r con n o t i t a s 

(let: 4 . B . ) ; 

^ : r O ! _ .—. 

4 3 2 3 4 2 3 4 2 

EJERCICIO 40? 

Ejercicios en dos Cuerdas. 

EJERCICIO 41 ' 

EJERCICIO 4 3 ? 

255. Se pondrá especial cuidado en el orden de los dedos. Se cargara' el acento .en la 1 
nota de cada grupo;; al repetir el ejercicio,, se cargara en la 5*1 

*- 2 , 2 4 2 2 4 2 3 1 -i 2 3 1 4 2 1 1 ^ 

252. En esto ejercicio los ligados bajando se ejecutan de un modo, diferente que hasta 
aqui. El dedo 1'.' principia el ligado.. A., y le conduje eí dedo oí,''Al retirarse el dedo 1. 
•desliza por la cuerda hasta el momento de colocarse" el dedo 3V De la misma manera se 
ejecutan los ligados B5C.,D., Irj O . 

N ? I ; . _ . . - - • _ . . _ ' _ : _ _ _ „ _ _ _ _ _ _ _ ; _ 

http://que.se


> E J E R C I C I O 43'. 

Z. 2 1 1 3 4 2 4 - 2 1 1 2 i i 4 3 4 1 1 2 1 1 2 4 2 1 1 2 1 1 4 2 2 1 

J E J E R C I C I O 44'! 

ejercicios Cromáticos.. 

25i. Es te e j e r c i c i o y el s iguiente se pu/siuáit con el dedo p u l g a r . E l (ledo de la 1/rJuierda 

<|Ue p isa , es el único <jue s e lia de m e n e a r : todos lian de estar m u y separados unos de otros. 

\ . . i 

X ¿^T 0 1 2 3 • • . — ^ ^ 3 

a a — a ^ j a - i — H l 

E J E R C I C I O 45° 

i ! *- * «J 1 4 2 I 

E J E R C I C I O 46" 

3 4 2 4 1 4 0 4 

EJERCICIO -47" 

E J E R C I C I O 4 8 " 

Ejercicio* de Terceras. 

2;>5. El estudio de es te e je rc ic io cons i s te en no 'mover l a m a n o i z q u i e r d a de un ín ter _ •' 

V. hasta q u e la d e r e c h a este dispuesta a pulgar la seguiente, de m a n e r a q u e d o s 

B.C. i. :" 
vai.i ( 



dos M O VIMIEIIF " S ife' /ji'-f/r Y plri.-ar sean Simultáneos.̂  Keparese «jiic ¡odas las 3.' se pisan i . 

Jos efe dos IV 5" .se pulpan primeramente con los dedos indica v ni adió 9 y después con el 
ptiL-ar e /W/cc., cuidando de <jue atjuel doble su 'ulkiwá /alance-a cada pulsación di feYm 
nos de (jffedar sobre-el' indica formando como ima cruz. Se lian de ejecutar las 3'lVon M.. 

tura.,'sin interesar el brazo izquierdo, 'y Jiaejendo <jUe el /m/^ar d<- esta-mano resista, la 
presión de Jos dedos <jue pisan. *. ' > . 
25(i. La majv-or parte de esfos ejercicios en 3'.'s se .pueden ejecutar vn las dein.is euerd. 

ron el misino dedeo, esoepto en las cuerdas /creara y. secunda (lee. 41 ) . 

nui l : u n a : •' - un u: n u i l : 
i nui l : • • . , j . _ • 1 1-5- '-5- . _ J * i i i i - i i : 

• C . , : d , 3 , » . V ,„.„: - , ^ | * ^ ^ 5 ^ 3 ? í f j ^ l - , ^ 
:Y—^-^rzzrr; • :

 1 —: • — l ^ z ^ ^ i V -
i 
t 7 

i\UL-.S (LE ij F'M'NL 'ir • 3? '4-:- 6a. 7r sr •8-. 7- (;•: 5- 4j. sr 2? • 1-

KJKRCICIO 4 í ) . 

257. Las 3*" mayores-^ menores lio se li^an bien si no se pisan con unos mismos ded> 

EJERCICIO 50 : 

25M. Escala en S'''s ejecutadas en Jas Cuerdas /creara y secunda con un dedeo propio para 
derlas _ li-ar ( Ñ"i'.J ) El N'.'S? es semejante al ejercicio 49.. 

L e .r .i.r¿ i- 2-. 3t 4". 5- b- 7.- 8- - i M - ¡ r i S i ¿ _ » í - \ « - - - U - U 

e j k h c i o i o 51" 

25-L S e pulsa la -primera 3Ü de cada libado. También se puede continuar este ejempb 
'lujando^ pero con elCindado.de hacer la í". figura de cada -£rupo con Jas notas pi...pi; 
le Ja escala, como se lia hecho .-a hiendo, lodas. las 3? de cada ^rupo son mayores o m 

es en este e j e r c i c i o y en el 5'Ü„'53 ^ 5 4 . íor 

T r i ^ r r a s . . . . nuyorfh nn'ii.IWS 
( .Itllil) I . ; Jt . 

NUV: 

4'! ^ _ • i i i ' i i : 
rr i ¡ 

Z" 1 6"- 8.: •f .... 6-
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* . . EJKtfCítJIO - 5 £ ' . ' 

. 2 0 0 . Para que salgan bien Jos ligados I>ajando ele esfe ejercicio se lian de arrastrar los 
(Jos dedos hacia la cejueJa con igual fuerza,y con un movimiento paralelo al plano de las 
cuerdas, meneando solamente la mano., <no el brazo. Se lia de pisar muí cerca de Ja diusioii 
anterior la primera "31 de las .dos ligadas, cutí: el -íin de. que resulte el sonido claro, y sus 
vibraciones sirvan, para hacer sonar Ja otra 3;' ** ^ 

T i T c r r ; ".V: INEN: 

A l j l . l - . %J 

I r I., rM„l„ I! 21 

E J E R C I C I O 53;', ... 

201. (Jada grupo es un ligado de tres 31s-mayores o menores a un semitono de distancia 
a de otra. Se Cuidara (Je que ambos dedos corran las mismas distancias., y que se colo­

quen bien, esfo es, cerca de la división anterior. _S'o se moverá el brazo: la mano apoyara 
su movimiento en la muñeca. 

un 

6 a . . . . r . . . .8 a . , . .7. d . . . .6i , . . . .5'.\.:. .4 a . . . .3 a . . . .2:... .1: 

Mi mismo ejercicio en el tono de /.<•/• mayor, en Jas cuerdas tercera y segunda. 

M I ' , , ; mayj n ' . ' . v : „ „ . „ . 

. . . . M i . i V : n i c l i : i r r i i : m ; r v : ,iii«\: n r ' - i i 

V r s r l . . ; . . ! : . . . . 21... 3?./. .* a . . . 5 a . . . 61... 7."..-. . . . 81...' 7:'.... 61... 51.... 4'....31... 11v " 

EJERCICIO 54.' 

l'ln e-!e ejercicio y en Jos cuatro siguientes se Jî 'an' 51's mayores y menores 

!,• I.. 

. . . I I , , , . o , , • ; i , : „ „ . . : i i : ; ; : , „ , , . . ¡ H i . M i r : u i ; t : l i l i - : m e : m u : i i i r : i i i c : m i l : 

..11 21, 3'1, 51.. . . 61 71.... 81...;. 71.... 61....51... 41... 31... 21... 11 

E J E R C I C I O 55'.' 

Reunión de J'íís ejercicios 5.2,-y .5.3. 

H.C.l. 



e j e r c i c i o 5t;: 

Este fj.T'-JI-iu tn-ne e] m i s m o objeto, pero con alguna variedad . 

EJERCICIO 57" 

En b-s -grupos IV i'I y 5? el dedo -5V prepara el ^iMipo ¡¿'.'por medio del seliut 
En el grupo a. el dedo IV es quien prepara el grupo siguiente. I ,a misma sel 

•ara indicar el ligado de .varias -'.notas seguidas, v el de dos o mas 

OLIO 

1 ) 1 1 _ L ) ' < > R - " 

i" ppa 'ssr j FT = = ^ 

.1': .31.... 4¡: 5': 2':. 

EJERCICIO 58'; 

Reunión de los - e j e r c i c i o s 4 (J. 5!̂  v f>7. 

6". 

6.' 7:' 
II 

EJ ERCICIO 59': 
dedo 3? que /t/.-a la s.-minuua. lia de estar ininm d v (uve ¡nieütr a, > > .,!• , 



rutan las tres notas ligadas,- de tal modo que sirva de apoya af dedo pequeño para-que 
se mueva con soltura. Aunque las dos ZT sobre la 4". y 51 notas son/mayores, en Ja i". sV 
liga- un semitono, y en la un tono. ObséYvese ron cuidado el dedeo. 

.11.... 21 .8':... 7.". ,2a...-.I" 

E J E R C I C I O 60." 

2 6 4 . Sobre cada nota de la escala se hace una 5 a con un tresillo ligado: después se baja 
esta 31 un semitono, y en seguida se sube este mismo semitono. Al ejecutar la 3'.' sóbrela 
2'! nota (eonip: 2 ) se pondrá' especial cuidado en los dedos con que se hace ella y la que 
sigue. Igual observación se hará al ejecutar las 3'.'" sobre la 3'.' 61y'7" nota de la escala. 

t'om,,: l'.'1 4 

di' ti csc.I 2a. 3?, 

14 14 14 14 14 U 14 12 i 1_14 14 14 14 14 14 14 .1214 12 

EJERCICIO 6 i'.' 

Ejercicios de Terreros en /odas las cnerdas, 

Se pillea ron imas veces con los dedos pulj-ur e' índice.. y otras con el índica v medio 

S< / -A'.-. ( ¡ ! J 1 • > . ll> A ,_ i 1. | t _ , ¡ ¡ i i , 

* f t ^ 4 1 " ' 4 • - *' * I - 4 1 4 a 
2 « S - -J 

EJERCICIO 6_2'.' 



EJERCICIO 63 

4 1 " ' • ' 3 11 4- I 3 " * * ' l • 

So/ 
Diodo 
MIFIOR • 

EJERCICIO 64" 

* f 1 3 4 ' : ' 4 3 4 Td - ' . 3 * . 1 4 8 ' 

EJERCICIO 65: 

Las 51 ligadas su ejecutan en unas mismas cuerdas. 

H 

EJERCICIOS en S E X T A S . 
2 6 5 . Sr colocamos en su iil baja la nota mas alta del intervalo de Sí-de la escala del e_ : 

jercieio 48 5 j dejárnosla otra quieta, resulta otra escala en intervalos de sc'x¡an9 propia, 
del. mismo tono. En este caso la nota de Ial! escala- sobre que se funda la 6'.',es la mas 
alfa., asi como en las Sí4'es la mas baja. Este cambio se llama inrtnion del primer in_ 
tervalo (sección 3'.' \ -SiSí). Si Ja Sí es major, Ja 6í que proviene de la inversión, es menor 
si la 3Í es menor, la 6'.'de la inversión- es maypr9-de donde resulla que los intervalos de 
la escala en /¡exfu» son inversión de lus intervalo* de la escala en terceras. 

I ITCCl'MS . . -» ,AR 

E J E M P L O . 

2 " T IIK-Il: 



EJERCICIO 6 6': 

206 . E>fe eje reieio y los t r o siguientes no comprenderán mas settu-- que las .que se fur. 
man' sol)re las seis primeras notas de. la. escala., y es suficiente numero para aprender á 
ü '̂ar 6? mayores con 6".* menores,, y. á la inversa 6? menore-s con mayores. 

E J E M P L O i: 

•SCI/i/S f / I / Í / . S - cuerdas tercera t / runa. 

Al' . lindar el ejemplo IV se observara,que el dedo que pi-,a la nota grave de todas las 
6? es uno mismo., al paso que son vario? !o3 que jilean la nota aguda..y también se adver_ 
lira,que cada 6''.'se puede ejecutar con diferení's dedos r lo.s números que están a la izqui­
erda de cada una de (lias indican un dedeo.; y los que están a la derecha indican otro. 
En las cuerdas cuarta y -eg,md>¿ se bgan las o.Vori los mismos dedos que en la tercera 
Jf P>inia. ; ... . .NI 

!\»L..S .1.- I.. RS.-ALI,...I1:...2'.'. . . . • .3Í • • • 

1 
E J E M P L O 2? 

Sextas en fas cuerdas cuarta y 'segunda. 

31 

EJERCICIO 07'.' 

Sextas en las cuerda^ au/'uta v tercera, 

,\..I.,S.I.-i..«;M„I.. J : : . . 2 : : . . 2 : : . . 3 : ' . . . . 4 ; : . . . . . s ; : . . . . .<?:.... vi 4". 5 : . . 2 a I! 

1 . : |,icii: ilc O llien : inaj : i¡ 
111,1 R ME 

De 1 m i s m o modo que se ve en el ejercicio 67" se ejecutan las 6? en las cuerdas n:\la y euar/a. 

E J ERCICIO 68? 

(I.-1., .•>..,I r : . 4 . .3. . 312 : . . . . i: 

Con el mismo dedeo que en el ejercicio 68A se ̂ ejecutan las 6? en las cuerdas cuarta y segunda 

file://n:/la


EJERCÍ cío 

Srilas e/t las cuerda- r/uiní<t' y tercera 

,1,-T^cai,. 2+ ;'^'., v.v : 4-: . . : 4? h! 4 a . s : ' . . . 2 ' : . . i ' 

hn Jas cuerdas Citarla y Sala se ejecutan estos intervalos eun < 1 misino dedeo <j 

la O u i ti ta y Tercera del e j e rc ic io 69'! 
Ue en 

EJERCICIO 70: 

J'J¡ erados en Ociaras. 

2(37. Al 'ejecutar l a s o c t a v a s , el dedo Índice'-pisa la nota g r a v e del intervalo (1S'."1 y i.)„o 
da nota- aguda ( N!"Í y 3.).. 

KM TAS RÚENLAS (rieua Y PRIMA. Ku LA CNARÍA Y PRIMA, HN LA SEXTA Y TAREERA, BU LA A ex (a Y CUARLA. 

N ? 4 . 

1 1 1 1 

EJERCICIO 7 i';'' 

2(i8. De dos maneras se pueden hacer las octavas produciendo distintos efectos : t¡ Coló-
cados los dos dedos en la 1! octava del ejemplo siguiente, no se levantan dé las cuerdas has_ 
ta el C o m p á s 6'.' antes Lien pasan de un traste á otro t/ex/izam/osó. Estudiado este ejercicio 

Ue la manera l ' . ' ,se estudiara levantando los dos dedos al pa.sar-.ih- uu traste a otro. Este mo­
do es algo mas difícil que el anterior: en este caso, ambos dedos se mantendrán, constante ~ 

mente abiertos, y han de ir estrechando la distancia que hai enti'e ellos al subir las octavas, 
asi como deben irla ensanchando a medida que aquellas van bajando. Al bajar las octavas 
desde el compás 6? se cuidará de mantener auicio el dedo 1" que hace la nota grave. Es 
mas difícil bajarlas q u e subirlas, como sucede *en todo pasaje. 

Este ejercicio puede s. ;wr de modelo para ejecutar ot,ro semejante en las demás cuerdas.^ 

http://pa.sar-.ih-


E J E R C I C I O 72". 

2<)'J. Este EJERCICIO es' sumamente importante. 
El dedo i'l que pi»a Ja nota aguda cíe Jas H. se moverá ron mucha prontitud, uneutras 

.que el IV que pi-a la nota ^rave ¡permanece quieto. Tocias las notas abuelas cíe las tí"." S E 
ptilxm con el iiulice5 el cual lo hará con fuerza s in que se mueva la n ia im, y el pulgar 
pu/.-oní con poca fuerza. 

- ~ - y V " I — I -¿3 
o í . : 

¿Z.—<r,—4--_~ 

p 

EJERCICIO 73" 

270 . Mientras ..los dedos de la izquierda están ejecutando 8? en los tres .primeros trastes 
hu/ainc/i/c se moverán ellos tJ no la mano. El pulgar de la mano derecha pulsara con mas 
fuerza las ci? que tienen acento., y desde el compás 3 " todas las notas acentuadas. 

2 O 

EJERCICIO 74" 
i 

271. Se mantendrá quieto y firme el dedo que pisa Ja -seminima de cada ^rupo mientras 

se ejecutan Jas demás notas de el. Se lian de tener muv abiertos los dedos de esta mano. 

i i . C l . 



Md M K ^ I C I O S • i, ])!••(-? \\ \ s . 

2 7 2 . MI intervalo de < ! v e i m a •'.••> m < t\>>r y menor como la-, ter.-er.<.->. Los intervalos do la es 
cala en décimas guardan ei n¡i-»¡o ortl.-n u n e sus n i e i a i i f e s en Terceras:, la nota ••rave de 

s es Ja noía de la escala M , ¡ I ; V <JU. . S , - , V j ' e l l a 

ILI.' <!• EIIIÍ 

¡ ' I I W i 

LÜEU: ¡LIE UL •• LLL.i: 

:vi • 5 h ? i * ¡ •. , : • * j • * ¡ - ~, j -T » J ? 

(Nula:. : 
«le ia '. - e.il •; 1 • 

i . „ . . . : • NI": i • I' •. 
•||¡'.' 1-ILKI: 

1111,1 

H d M H C K : i { ) ' 7 i ' . 

2 / 5 . Se colocaran a un tiempo los dedos que forman la lll. 

a s -

• K.I.K K C I C I O S O l E S i : D E B E * IMí A C T I C A II T O D O S L O S D Í A S . 

2 7 4 . Los tres 'ejercicios siguientes se p„/>or<ni unas \eces con lo.s dedos pu/gar e indi,-, 

de la derecha, J otras con el índice y medio., cuidando de que sean ellos' solos lo-, que 
se muevan y no la mano, lia i", ve/ que se toque un ejercicio se cargará el acento1, 
en la primer 3'.' de cada • dos, \ cuando se repita., se cargará en la segunda 3'.' según 
s,e ve indicado en vi N? 2. de cada e j e r c i c i o . Cuando se ejecute de esta 'última manera, 
•se' finalizará el ejercicio, según- 'indica el N'.'3 . • ' \ 

. Para ejecutar cada dos 3 ! , solamente se lia de mover la mano izquierda., no el ante­
brazo, apoyando aquella sus movimientos en la muñeca. 

file:///eces


e j e r c i c i o : g : 

N" i". 

1 0 
0_ 0 "0 0 -

i 0 * ~* 

-0 1r0 , 

# , í # * í J Í *• £• * * 

N ? 3 ' : 

E J EHOICK) 77" 

N'.'l 
/< - 0 , ' , Í * Í Í ^ Í Í ' Í # ' Í 

NV2'.' 

á 1 

EJERCICIO 78" 

N"T. N".5". 

' / y ~ -0- + ¡ * I . i m 1 * -0-

E J ERCIOlO 7ÍK 

F.jercuio* rn /<>.< //•(•/-/<•>• <•/>//•• hn/inn t'm /•</ tfrl mañero. 

275. Este .ejercicio y los ocho siguientes TIENEN por <'i)jc(., acostumbrar la mano i/<jui» rda 
i <juc ejecute pasajes de ajdidad en los trastes FJUE siguen al i)¿" <jue están fuera del mango, 
'ara este estudio debo hacer las advertencias igunnles. 

i'.' MI dedo pulgar de la mano i/.íjuierda ha de estar coiitniuainenfe haciendo fuerza con_ 
ra la raí/, del mango, como <jue él ha de servir de apô yo para el tina y seguridad de los. 
jue pisan aun en las notas mas alfas del N? 5.- de este ejercicio, y tanto mayor- debe ser . 
lielia fuerza cuanto mas se adelanten los dedos hacia la tarraja. 

2.' (Jada dedo • ha de hacer su fuer/, a con soltura y des pegándose ( digámoslo á*>i) de sus . 



INMEDIATOS\, P R O C U R A N D O REDONTÍT'ARLOS P A R A Q U E SU U L T I M A L'AÍANG»- »*ai^A ' P I - R P E N D I . UÍAR <»". 

LAS R I I I T Í Í A S . 

3'1 MI DEDO Í N D I C E ES EL CJUE LIA D E PRESTAR A P - . Y O AL J U E G O de IOS U E N » . E . . E L NIEDU» EX. 

.«•ui«FAD<», P O R Q U E su LONGITUD LE E M B A R A Z A . ' P A R A P I S A R B I E N . I.A M A N O HA D E « STAR M U Y vti< 

LIA'cia td P U E N T E CON el fin de RJUE EL «íei/u P E Q U E Ñ O A L C A N C E COII ¡ÑAS I A T I L I D A D A P I S A 

sus NO TAS . 

i'. Toda LA •? FUERZA Q U E B A G A N LOS D E D O S AL P I S A R lia tic ESTRIBAR' S C N S I B B - M E N T Í ' EN 1 

i u ' ( ' a « L A U D Ó S E • P A R S E N T I D A «LE ESTE A P O Y O . 

Los des N U N U ROS D> ESTE «JER«ucio S E « J E C U T A U CON UN mismo D E D E O ILC LA i / « J U I E R D A 

di 1 N ' . ' 3 . es EL mas D I F Í C I L , P O R « J U E SE ADELANTAN mas LOS «LEDOS HACIA LA F;irr;ija. 

a m 

•' _ 0 * ¿ . v.f: tf-t1 0-f 
• y*. I> _ ^ 2 - r : F~0~V—~-*~--:- « i i ¡ i ' f a r T ' > ^ ! ' — — — * ~ t- • -0 V -•- - » 

7n —V c a n s a » . - £ £ « 0 . — -" - - I- • - — BSMAKWBA .- iKSSKJMam •-]—;- ' - - II 

í r . s . 

I 

f?*?.*fL0f.l^£Zi 

*' * * 0-Z~0 * *-0~"; 

i! 

EJERCICIO 80': 

El discípulo «lebe v<dver Á leer ahora la P R E V E N C I Ó N heiha E N el E J E R C I C I O «57 sobre el.I 

«lo de entender la N U M E R A C I Ó N «le lus «ledos «le la. M A N O Í Z A J U I E N L A . E N E O N S E C U E I H ; I A «le E: 

pondrá mucho «andado EN los G U A R I S M O S Y E N los E Í J I N S O N O S . 

Escribiré todas las notas UNA tí", baja de C O M O deban ejecutarse. . 

N : ' I : N " 3' 

EJERCICIO 81" 

I,A M A N O Í/AJUIEIULA NO S E M U E V E T L E DONDE S E COLOCA P A R A E J E C U T A R LOS G R U P O S 27 Y 37 «bd N'. 

Í ;rn|M. 2'! S?. 

U.C. I . 



EJERCICIO 8 J 2 ? 

- Obsérvese exactamente 1* indicación del ejercicio Síí. 

EJERCICIO 84" 

_^__3 ¿ . *-ÉZ=Í-É— « 

EJERCICIO 85'. 

1 > 0 » ? * + ^ 

EJKRCÍOIO 8 (i.' 

1 1 2 » 

EJERCICIO 87': 

2 70. Este ejercicio se debe estudiar todos los días teniendo presente: 
1. Que el codo este siempre cerca del cuerpo,, y <jue el antebrazo y-o/anicnle- se mueva 



.coloque 
paraque 

3'.' En 
.recorren 

a mano izquierda corra desde el 17' traste hasta el ultime. 
lia de tocar primeramente despacio, con el í 'iu de que eada dedo de la izquierda s e 

con intención y .seguridad. Se ejecutarán todas las notas en sus primero-, equísonos, 
la .mano izquierda recorra el mango de, abajo arriba, y de arriba abajo. 
medio de estos movimientos prontos de la mano izquierda., los dedos de la i/rreefm 

todas las cuerdas'>/// (/ue ta mano .se nn/no. 

I F - J — I — 1 ~ 

t-r-

* 
J0 fJr.±:hpRr: 

- — < - T - J ? J L -

1 ¿ ' -

— — 
¿ 2 I' 

^ 1 í _ fi .... A 

0 f-^=£±r_±_L*.. 

3 / 

lid EKCICTO 8 8 : 

2 7 7 . Este ep'RCICIO es N I U J útil paraque la mano-izquierda acabe de hae< r>e independí., 
ente de la derecha. Al <qeeularle„ se ha de asegurar mucho esta, pues cuanto mas f i r m e e s ­

te, mejor procederá aquella. Todavía se puede hacer,'mas ufil este e j e r c i c i o . , s i después de. 
estudiarle como esta escrito., se hace primero la nota aguda de eada octava y después su cor­
respondiente baja, como se \e en el ejemplo que sigile a este e j e r c i c i o . 

* -0- f. + * * 0-1-

E J E > i P L o d ¿ ¿ ; 

mi~-+- 31 



k j r k c i c i o 8 ( j : 

Hsle e jerc ic io se e jecuta solamente en los bordones. , y se pulsa con solo el d< J,> //,/_ ,./. 

!'!l libado F//„Si (eoiiij»: 3 ) , se e j e c u t a sm p u l s a r vi Fa:} las vibraciones de esta nota sirven p,t_ 
>a 'jiie suene el Si s iguiente con solo . d e j a r c a e r el dedo. MI l igado i!f\Si ( c o m p : IT \se -ej< . uf.i 
¡>ul-aiido el A'r * en 1'.' equísono., y de jando c a e r la mano hacia delante con fuer/.a para cnJ.o_ 

rar v\ dedo pequeño en Si.; al p r i n c i p i o suena . p o c o . P a r a h a c e r l e Lien,, se a p o y a 'bastante . ' 

t i dedo 1'.' sobre la nota antes de moverse . l i a s tres notas lie 1 Mi !<\i del c o m p : V-"> son l;;;a_ 

tías: el Mi /\i es un ligado p a r t i c u l a r : al c a m b i a r los dos dedos no 

c u e r d a y se e j ecutara este movimiento c o n ' fuerza \ p r o n t i t u d . 

« > . 

r 

HA D E DI -,.1 Mjiarar la 

Adagio. ¿¡^C' h 5^f"™'-f"*T "| 5S i—-*i • i I - _ 

_ k. .i 
, - , I 0 

0- lr 

i7t' 

!Tl"-tJ3"j' ' " " i ' 
0 * 0 * * * * 0 

1 1 t i * *. 121 z i 

Prml'/'<•</ i/<: /a /'</</. 

2 / ' J . L a C E J A S E C I N P H * CUANDO HAI Q U E P I S A R DOS O . M A S C U E R D A S EN un M I S M O TRASTE. S i 

ISLA-, CUERDAS han DE- SONAR A un TI<-NI|>" F I R M A N D O un ACORDE -i/n,.//atirn,, N E C O A R I O ES P O N E R L A . 

<'E|,i;, P E R O ALGUIIRIS \ ECES R>E P I Í I I E ,\ J i i't-v t 1 l c l e l l E O 111 O s U c i t í i - ( 1 1 EL P E R I O D O S I G U I E N T E . 

« I" i 5 - . — • „ 1 I " I ¡ I r ^ f r 1 ? 

i'Z . V 

7 ¡' # 

i.N. Vi " I , ' - -

H . í ' . l . 



, P R J E L t O Í O S . 
V-.- i -

r 
O indicaciones de/ /( no en </ac se ra a locar una pieía. 

2 8 U . En estos preludios nu hai> rigorismo en el rompas. El valor que tienen las notas so_ 
lo sirve para dar idea de la mayor o' menor velocidad respectiva conque se han de ejecutar. 
Eos puntillos de aumento «pie hai después de algunas notas, indican que la'nota que los 
antecede ha de durara/por él valor de las notas que ellos cojen, y que están encima ó de_ 
bajo de ellos. El discípulo aprenderá' aquellos los que estén al alcance de las facultades de 
sus dedos . 
211Í. I.o.-. números que tienen esta señal se'' pueden apropiar con el mismo dedeo ' á 

otro tono,, cuya tónica esté en la misma cuerda uno o dos tonos mas alta o mas baja. Los 
guarismos que denotan el dedeo de la izquierda, se entenderán al tenorde la advertencia 
hecha en el \ 

B . a i . 



B..C. K 





S E C C I Ó N T E R C E R A . 

K S T T l> I O S 

.28.2. Para tocar estos estudios con el aire o niov i miento ' cjue indica la palabra ítaliara 
puesta al principio de cada uno, conviene valerse del metrónomo de Mael/.elL poim ndolt 
en el numero «pie va indicado. 

El 'discípulo procurara tocar con la mayor ele idatl TIUE le sea posible y con claridad 
!<'.s estudios «pie u> tienen puesto el aire a <| e deben llebarse. 

2 8 3 . Después. <pie los dedos sepan bien uu 'tniui, '•! discípulo procurara tocarle con 
el .vntuio \ espi<t..N|.¡u cpie denotan los -jguos ps opi,,s fie ,-sta(\ea.M la sección cuarta) las 
sena les EÍICLIA SECCIÓN') INÍLN'ÍII \ gradación de los sonidos de las cuerdas 

•a señal ~-^r=— se tocaran con fuerza, y se 
. • 1.» K1 II i :i s e í 

pnf>iiifu<: las notas (pie están d j'.-nrf ij 

i a disminuyendo <-•••;ta basta el piano «jue .- d :\v .¡erra .-I ángulo. En la señal — = m 
'se procede al contrario; se principia />o,no, ¡y v-> aumentando la Fuerza basta el lorie 

Estas señales se ponen encuna <> debajo de lo- | IS,| ' f S 

tiro o" 
Si re (bl primer grupo del compás 1'.'se rjeeu' >n en d r- cuerdas, y asimismo cada dos 

notas de los demás g r u p o s s e pulsan con los <}. dos pulgar w índice. 
(A-IIJX>. 1" 2 " 3'.' /" 

( lompas . . \'\ ¿m^¿- •••"' : : - = - - - — = r — — 

K S T D d i o r . 0j^^^^^^^^fr^¡^^^^^^!^ 
^ " ^̂ ĝgg p5BBBB| B3BB5| BSSŜ  jSSSSS fiSSS^ -̂ Ê̂ HS-

4 C . . . i- - . ü j . ! Í _ * 

K . r . 1 



Para tre.v dedos. 

En la lección 30 se drjo la significación del signo A colocando-sobre algunas notas, cjue 
la de rpagar el sonido colocando inmediatamente sobre la cuerda el mismo dedo de la 

derecha ' M Í E la ha . puhtufa. 
And,» U F E . A A 

ó y^f- y y-^ y • yj-

4? itj I 

A 

7~ 

Km ' ' " w ¡ • 

2 ~ i -

83 ; 
*^:¿ 

é y y~» s Y y f y y*' y ' ' TT-r-r 

1". V, / 

y^ 
r • - — A - _ P — 

1 

El | I U | u i l > a mas qu<> las netas «!«. 1 bajo. Nada se ha de mover la mano. 
SI -.•«•Ho d = 

T̂«í.,.j>. --i-»H—_r 

' . - S R L. ! • ' » -4 . - A R . ¿ " ~ 

Cc¡.>. 

Tí" J. : - ¿ = ^ ^ - - - - T - T - ^ ^ ~ J ^ ^ - = _ ^ H 

Se ejecutará de la m i s m a manera que el tercero en cuanto á la derecha. 
Allegretto J-fifi. — — ~" ~~ - p ^ ^ ^ ~~ —-

i i 
: Í B » ! 1 Í 3 — _ _ . • - , 



1-1 II LAS CITEI'DFIS .*> V '* • 

* a> 0 w . «# 0 0 ^ __i ~ ^ 

EMITIMOS EN A R P E G I O . 

3 8 4 Los estudios cu arpejio r'(jui<¡ EN un cuidado especial en no mover los dedos de u. 
na posición para hacer otra, sin QUE se haya oído la nií¡ma nota D E cada acorde 

Vara tres dedos. 

Se lian de oir con claridad tuda las notas-, pero un POCO mas las que pulsa el pul̂  
de estas, aun mas la 1'! de cada SEISILL 

I — I ^ f -r • :¿ J ; I • 1 ^ tSr[TP\jF^J 

^nezzo forte . P 5U—'. C r í . f : 

• . i - L? . J ¿ i ^ p - ^ . £ j Lr£r 
/•7< «i/n ~" 



Sé., han de oír bien las notas pulsadas por los dedos mdiee v medio; a<!<•mus DE esf 
el pulgar, pulsando todas las notas cpie tienen la eobta liáeía abajo, liara <¡ir mas la DO ni; 
valor. 

K S T . fi 

A ndante. 

— 
2 J 

I 

• 0 : * • # * . I # " " " 
_ . . ^ K * ^ 

_ i 

.r 
. > ^ ' - " j r _ 

•>F' i' 

2 4 



52 
P(/ra cuatro <fc</os 

Ahora se agrega el dedo anular a' los demás.'Este dedo es débil por naturaleza, y por 
lo mismo se ha de apliear la atención especialmente á él, sin <pe por eso dejen d-- - irst, 
bien las cuerdas pulsadas por los otros. 

Se sostendrán por todo su valor Jas notas del bajo. 
Allegro. r¿ 

K S T 

El pulgar no pulsa mas Q U E ]¿ts noias que tienen la co'Üta bacía abajo. 





El ''movimimit UTO de- Allegretto, cjue es mas vivo cjue el cíe Anclante (seeeion 41') hac< 
mas difícil la ejecución de este estudio cjue el anterior: en cada posición se ha de o í r 
con claridad la última nota del acompañamiento ' en " las cuerdas intermedias. 

E S T . 1 0 , 
{/'? j.7.z7zz:*~~:r. 
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— ^ w//2: 7 • p 
Tenganse presentes las advertencias hechas hasta acjui 

Andante 
Despacio 

'KST. 11'. 

poro fuerte 





Kl aire de .í//c¿r<> liare mas , difícil este estudio que el anterior, en razón de que los 
movimientos de la mano izquierda deben ser muí vivos para eojer (//(/upo la posirion des. 
pues de haberse oído eon claridad la ultima nota del acompañamiento. 

M. 
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mezzo forte B . C . - l . 



Este estudio exije los mismos cuidados tjue el anterior. 

Allegro. J = 1 0 4 
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ir 
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FIN". 

-! 4* , 4 , * • r ± _ , 00 0 * * -T * ^ » » # 0 *~ 0 * + m _ J h T.^04¿* 

•_ *• * Zl Z*Z ~ 

r - « V * , ? - f . f U ^ 0~¿pr-.0 

IV -Y7A 

T - I : ;;-'.!• RON igualo 

! 

' 3 = = " # 5 = 5 

KSTI IM'IS VAHÍOS. 
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prima 
NORIAL . 

lad el acompañamiento en Jas cuerdas /acera, .sega/ufa y 
causa D E L movimiento variado DEL DEDO pulgar. El compás 10 ( ' x 'je un cuidado es. 

Andante maestoso. 

1 + 0 - 27 
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Los movimientos cíe la izquierda ' al pasar del acorde á la escala, han de ser muí 
rápidos, para que se aproveche todo el valor del primero. El acorde ¡a /•/ del com­
pás 4". se ejecuta con ceja, aunque no sea absolutamente necesario/ con el f[n de acallar 
las vibraciones del re grave (al aire) del acorde anterior, que producirían una disonancia de 
segunda (véase la sección segunda •'j? 219.) 

Este estudio se puede hacer aun mas útil ejecutando cada compás de la Ia. parte de la 
manera que indica el ejemplo .puesto al fin, que es el primer compás, esto es, haciendo fusas 
las • semicorcheas . -

Andante J =()'.)_ 

KST. k : < . 

•4 

EJEMPLO. 



Se ejecutaran < -on", much.a igualdad las ocho lusas de rada dos grupos. ín mediatamente des­
pués de haber pu/>a<fo el acorde, de cada uno de los compases 5, 9 y 15 se colocarán sóbrelas 
cuerdas les mismos dedos que las han pu/.-a</u para- apagar el sonido. 



7 • ' "7- 7- 7- 7 ' * ? * * I - 7 * • . ' , 7 * 
I \ ~^zz'\ \~~~^\ J/-' • . i a media voz, ^ ^ ¡ . .• • j . : ^. 
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Z2ZI 

^ — ^ f : í 5 ? 

3 - - > ^ ^ f * ^ ^ f c 4 ¿ a 
T,a parte intermedia se puede pulsar ron los dedos índice y medur, ó con solo el índ ice . 

Cantabile,^— v - . _ «— * ^ , \' 1 

^' Í/' media vnz ]**^ 

II 





Se lian de oir bien las dos notitas de las apoyaturas, y la nota que Jas .sigue. 



sostendrán como corresponde las mínimas y seminimas desde' el rompas" 20 • 
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Si- 'lia de o í r bien EL mi agudo que. se pulsa C M I l'>s acordes,y se pulsara m u el med 
y anular. 
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Donde quiera, que LA mano izquierda . hava de permanecer fija para ejecutar aH 
gun pasaje, y. -g. en los dos primeros compases, no SE lia de mover ella, sino los DEDOS* 

teniéndola siempre vuelta hacia la caja de lá guita rrayéon el fin • de que sus dedos cai­
gan paralelos Á las divisiones de los trastes. Et juagar ha de pulsar las notas que se LIA, 
een en la cuerda tercera. . ^ • . 

Obsérvese EL . DIFER» NFE E F E F O Q U E se produce tomando ETIV seisillos el pasaje comprendí, 
DO EN LES compases 14:, 1 5 -Y I ' ; , y después, en tfcxillos- en los compases 17, 18 y 19. 

A11'* vivo. 

K S T . 25'.'fe1* 

;5V 
r ^ . : ; , y : \> 0 - ] 

El pulgar solo pulsa el pasage de IOS compases 1. 3. 5 y 7. qiie se hace en los bordo, 
nes. Vara ejecutar con claridad los compases 38 y 39, se ha de sacar bastante la muñeca,y 
SE apretara la punta del dedo pulgar de la izquierda contra la raí/, del mango de tal 
manera, que este sirviendo constantemente de ajxiyo ai la fuerza que lovdenias empleen en pisar. 

Allegro J — CC. 
J l 3 . 

B . r . i 
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. Ksl<- estucho ofrec- bastante dificultad para ejecutarle1 ron limpieza y exactitud, \ cíar 
ad< mas el colorido cpie indican lo.s signos dy espresión. 

A11" brillante. ó = r,€. 





SECCIÓN C I A R T V 

d i : l i e \ i m i e s i o \ 

Lo sublime (M arfo, por lo que toca ál ejecutante, consiste en dar «1 verdadt ro 
(¡fulo á ía.s piezas de músicâ  manifestando en .el uisfrumenfo las ideas del anfor ti.' 

D manera, que, pasando los sonidos m a s allá del oído, muevan el eora/on D E les ovn 
-.•>. esto es lo que se llama expresión. 

' JHH Para conseguir esta cualidad, se necesita una sensibilidad, por lo cual el p j c r u . 

i C Í E , interesándose á st mismo en lo (pie toca, interese también a los demás haciendo, 
•s participes de sus propios afectos. 

! 2 B 9 En la música vocal la letra suele indicar el acento que le corresponde; pero 
a sucede asi • en la instrumental. Esta, aunque es una imitación- de aquella, tiene sin 
nbargo un lenguage 'inarticulado, que por lo mismo es mas oscuro. Por esta razón el 
NUPOSITOP, después DE habí R arreglado como mejor !e parece las frases y. periodos mu. 

cales, SÍ 1 V precisado T . J ¡ ¡ ; t música instrumental mas «pie en la vocal, á señalar < i< r. 
•s PUNTOS capital-'S. \Au nd-ISR D E LO-, MGII"s que indica la tabla yi (2'.)r2 para que" el 
¡ecül«<r modifique la intensión D E ios senid"S v ai mismo lu-nip.. denota al principio 

una PIE/.a EL a i re a que D E B E tocarse • 'f, '200. por<pic ciertamente se perdería la 
opresión y ej carácter de aquella, si debiendo darla el aire de Largo o el de An_ 
mle, se la tliese el de Presto «i Allegro, ó a la inversa. El ejecutante sin separarse 
••• los puntos capitales que s.- le determinan, tiene todavía un campo muy vasto, pa. 
i manifestar SU genio, haciendo que en los sonidos reme un continuo claro y oscuro, 
-mojante a los acentos del habla expresiva, < uvas reglas están en- el rora/on, y no 
- encuentran en otra "parte. 

f 2 ( )0 Tabla de los aires ó movimientos principales cpie se cía á ' IS pie/as de 
O Í - r a . 

Lorgo, es un movimiento muy LENTO, cuva duración ES DE DOS o fres segundos. 
Largheffo, menos LENTO que. el Largo.. 
Adagio, es un movimiento menos lento que el Largu.lto 
Andante, es movimiento de un paso moderado. 
Andantino, modificación- del Andante. 
Allegro, es movimiento de un paso algo vivo. 

Allegretto, modificación del Allegro. ' 
Presto, es un movimiento de paso acelerado. 
Prest/ssimo es el mas vivo de todos. 



CONSIDERACIONES G E N E R A L E S ACERCA DEL MODO DE DAR SENTIDO A LA MÚSICA. 

291 La música, e.s un lenguaje, y tiene sus ideas, con las que se Forman fra­
ses, y roa estas se hacen periodos. Generalmente cada idea música está espresada en 
chis compases seguidos: J a idea principia en el primer compás, y concluye en la m i . 
tad ó alj Fin del segundo. La conclusión de ella ha de ser piano, para eme se dis­
tinga de otra idea. Una frase puede constar de. «.los ideas., y por con.siguiente de cua­
tro compases, debiendo ser piano el fin.de ella por la, ra/on míe se acaba de • dar.. 
Principiando la frase fuerte,. ó sea el primer compás, y disminuyendo gradualmente la" 
cantidad del sonido hasta el fin. de ella, ó sea el cuarto compás, se la habrá da­
do algún sentido; pero ademas es necesario tener presente el jiro que tienen las no­
tas de cada una de las canturías e n ' la frase: mientras aquellas suben, se vá ge­
neralmente esforzando el sonido, asi como se ta atenuando este, mientras aquellas ba­
jan. Está . consideración se aplica también á cada idea, sin perjuicio de que las no­
tas que caen en el primer tiempo, se hayan de hacer sentir mas une lf ls del se­
gundo. Para indicar este efecto se suele hacer uso del signo llamado n guiador, -=rzzZZ.~__^-=-

el cual se coloca sobre una idea o' sobre una frase. Jíay ademas para esto entre o-
tras las espresiones siguientes. 

2 9 2 Tabla de los nombres y abreviaturas que sirven para indicar la modificar!.ai 
del sonido. 

Nombre,? italianos. Abreviaturas. Significación castellana<. 

piano - í 3 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ suave, o' quedo. 
pianissimo _ _ _ _ _ _ _ PP ó P.1"0 _ _ _. _ _ _ muy suave. ' 
f>rte - - _ - _ _ _ _ - P _ . _ • _ . _ _ _ _ _ fuerte. . . 

forhssimn' _ _ _ _ _ _ _ /T* o F1.11." _ _ _ ' ' . _ _ ' _ muy fuerte. 
mez/.o (orte _ _ _ _ _ _ me/. K. . _ . _ . _ _ con fuerza moderada. 
dolce . _ . _ . del . _ _ . .. _ . . cor: dulzura, 
crescendo _ _ _ _ _ _ _ eres _ _ _ _ _ _ _ .. . aumentando la fuerza. 
diminueudo- _ _ _ _ _ _ dim. o min _ _ _ _ _ _ disminuyendo la fuerza. 
ad hbitum _ _ _ _ _ _ _ ad lib _ _ '_ < _ _ _ _ _ el compás al arbitrio del que toca. 
á piacere _ _ _ _ _ _ á piac _ _ _ _ _ _ _ _ lo mismo. 
perdendo.si _ _ _ . _ _ _ perd _. . _v _* _ _ _ _ retardando. 
pui morondo. _ _ _ _ _ pui'nior _ _ _ _ _ _ _ desmayando poco á poco. 

2 9 3 También se puede subdividvr el sentido de la idea, aplicando el fuerte y pia­
NO á las partes alícuotas de un compás, esto es, á cada tiempo, y. aun á cada me_ 
lu> T I E M P O , fia guia de esto es la expresión que se quiere dar á la música, dnfa_ 

http://fin.de


da yinr el buen gusto y sensibilidad. 
294- Cuando' se ejecuta .un canto en lo agudo con su correspondiente bajo v una p 

te intermedia que sirve"*de acompañamiento, ademas de las consideraciones indicadas, s e 
lia de cuidar de que sobresalga el canto como parte principal: que el acompañamiento 
suene, piano,y «que se perciba bien, el bajo (lección 22). 
\ 2 9 5 El. ligado, la apoyatura, el mordente, & dan un nuevo realce á la expresión, si 
se usan oportunamente, y no se multiplican"'demasiado. Hay otra especie de adornos que 
'consiste • en variar el mecanismo de ciertas melodías: esta variación debe ser' sencilla, na. 
ra que no se desfigure la idea .-principal, y ha de ser dictada como toda clase d e adrIR­

nos por el buen 'gusto. En el- ejemplo que sigue se ve variado el 2o. compás de cinco 
.maneras (Obra 7 de Sor). 

E J E M P L O . 

Andante. • ^ Variación. 1.' . % 

. 29'> ^ Cuando{ se toca solo, la espiv.sion permite en ciertos pasages cortos una leve al. 
teraeion del compás, ya acelerándole, ya retardándole; en este caso se aparenta faltar 
á el por un momento, para seguirle después con tanta esactitud como; antes. 

29*} Últimamente el guitarrista debe buscar modelos de expresión en los profesores 
ile mérito, sea cual fuese el instrumento en. que expresen, sus sentimientos; los oirá con 
mucha atención, y-' procurara' miliarios hasta que consiga formarse un gusto y un 
ESTILO particular. 
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INTERVALOS Y SI:s INVERSIONES 0 TR\ST RUEQL'EZ. 

Las notas do la escala, s<- denominan tónica ó primera, segunda, tercera ó * 
•diantc, ruarla ó suSthminanfe.. qi¡I¡¿ \ o dominante, sexta, y séptima o sensiMe ( i ) 

'jyi) Intérnalo o--, la dííéren.-_a r p a - • h a y entre dos entonaciones distintas,^ en la pauta, 
es la distancia que existe entre dos. notas colocadas en distintos grados (.2 ) Puesto un .pan. 
to, v. g; 'en la 1? raja de, la pauta, jr otro en el primer espacio,.. hay entre ellos un interna 
lo de segunda, porque los dos puntos están colocados en dos grados diferentes, aunque los 
mas inmediatos (ej. 1. lef. a). Si se deja, quieto el primer punto en la raja, y se aleja el 
otrp por grados, resultarán intervalos de tercera, cuarta, quinta, sexta, séptima y octava, sê -un 
el número de grados que median entre los dos puntos, (let. l>). 

•300 Todos' estos intervalos se llaman simples, porque no esceden los limites de una oc_ 
.tava,:pero desde la novena 'en adelante se llaman compuestos, porque constan de una oda., 
.va, más " otro- intervalo, (let. c) . < 

EJFMPL0. 1° 

I N T E R V A L O S S I M P L E S . INTKKVALOS C O M I ' L E S T O S . 

301. Tonos y Semitonos que contienen los intervalos de la escala. 

T n n n s . 

L a 2 ? menor consta de _ 

2a. mayor _ _ _ _ _ 1 

3'? menor _ _ _ _ _ I 

3 ' ! mnvor _ _ _ _ _ 2 

4'! menor 1 _ _ _ _ 2 

•_'! niiivor _ _ _ . _ _ . 3 

SRMITONOS. 
I ' 5 a m e n o r . 

TONOS. 'SNÜÁONOF. 

_ 2 _ _ 2 

5'? - mayor _ 

6 ? m e n o r . 

tíJ nmyor_ 

3 _ 

3 _" 

* 

7'. menor 1 _ _ _ _ 2 

7'? mayor _ _ _ _ _ 5 _ _ 1 

_ 2 ( ) i l a v a _ _ _ _ _ _ o -

''J02 Los intervalos aumentados tienen un semitono mas cpie el" mayor de su mismo nom 

1 re, los diminutos, un semitono menos, que el menor de igual nombre. 



5 0 3 Trasmutando una do las voces de un intervalo' a su '8? alta ó baj\,'y pcrmantviei*. 
do quieta,- la otra, se f i r m a un nuevo intervalo, llamado. inversión o trastrueque, y es 11 cum. 
plémento d" lo que le faltaba al primero para llegar á- la 8a.: en efecto el complemento de 
1)0, Si, por ejemplo, es si do. 

50-1' De lo dicho resultan dos reglas, á saber: 

/ S t : . ; i ' M ) A produce la S É P T I M A ) 

t.' Kl vt ras trueque de- la < T E R C E K A _ _ _. _ la _ SEXTA > y recíprocramente. 
(ci'ARTA _ _ _ _' la _ QUINTA ) 

(MAYOR produce otro _ MENOR ) 
íi:F.l trastrueque de un intervalo < ' • 

(AUMENTADO _ . otro _ "DIMINUTO' 
y reciproera mente 

E J E M P L O 2'.' 

La SI".(,!>:HA 

produce' j i o r 

inversión 

la SÉPTIMA. 

NIAVOR. NIIIIII-IIT.'IILA. 

32Z 

diminuí" ! . 

1P-

diminuta . uicmu'.' 

La T E R C E R A fjg 

produce por , 

ILIV'M'SIULI 

la S E X T A . 

NUMNITÍIDA. iiirc\<»R. 

=.-r-i,.-?L 

( l i t l l inut .1 . Illí 'lldp. 

L a CUARTA 

produce, por 

inversión 

la ü C I S T Á . 

m í j - r t r . 

\¡¡C M : 1 1 
^ n— 

. ;IIINI<-NI,'!<LA.' 
i 9 — , — ; I 

* MAYOR. 
i—y 1 1 i 

MENOR. 

•V? ^— Jj4, II 

5 0 5 Los intervalos compuestos siguen la misma ley que sus respectivos simples v. g. 
1)0, MI, intervalo compuesto^ es una 10? mayor,'como es mayor 1)0, M I , 3 ; inayor, su respec­
tivo intervalo simple. 

5 0 6 Los intervalos son ademas consonantes o disonantes. 

CONSONANTES. 

i-3? menor y su inversión tí? mayor. 

3'.' mayor tí'.1 menor. 

4'? menor y _ .. _ - 5? mayor. 

6'.' mayor y. _ _ _ 4-'? menor, 

tí" mrimr y _ _ 3'.' mayor, 

tí? inayoi' v _ _ _ _ 3? menor. 

Oelava 

LLLSONA NTKS. 

2'! menor y SU inversión 

2'.' UIAJOR y - . 

4'.' mayor v _ _ •_ • . 

•'i" menor y . 

7? mayor. 

7? menor./ 

.')'.' menor. 

+'? mayor. 

'2.' MAVOR. n o IIOR v - _ 

m a y o r y _ _ _ 2'.' m e n n i 1 

y l o i l n - I l o - » a u i n c i i l a d o s y d i m i n u i o s . 

I I . G 1 . 



5 0 / Los ^nteréalos ensoñantes necesitan pasar á ' otro consonante, y este pase se' llama 

revolución de la disonancia. En esta resolución, una de las voces que íorma la. diseñan- n 

se'' mantiene quieta mientras sube: ó baja la otra un tono ó semitono, (ej? 3 . míim 1 ,2 y 5) , 

f¡ bien se mueven ambas en sentido opuesto (húml 3,-i y 6 ) . 

308. Intervalos disonante y su resolución. Práctica de ellos en la guitarra. v . _ 

E J E M P L O 3° 

P U TA 

Te'ng-ase presente lo que se dijeren el $ 305- respecto de. loŝ  intervalos compuestos. 
" ' , ' • " •'' ' _ -»j 

3 0 9 La ejecución de est'ds .intervalos ̂  se aplica á las deihas cuerdas con la es-
' eepcion que se expuso en la lección 41 respecto de las cuerdas tercera y segunda. Se 

lian de conservar en la memoria esta*, resoluciones,. para- cuando 'se trate de los acor_ 
des disonantes en el capitulo 3? 

- -t, 

DEL ACORDE P E R F E C T O Y SUS DIVERSAS LOCALIDADES EN LA GUITARRA. -

ARTICULO I. 

Acorde perfecto y sus trastrueques. 

0 1 0 Se llama acorde la unión de dos o mas intervalos. Para formarle se necesita por 
lo menos tres notas. 

511 Ll ámase acorde perfecto la reunión de dos intervalos de 31', una. mayor y-, otra, 
menor (ej'.' 4 n? l). Este acorde se forma sobre la tónica o primera de un tono. 

512 Se puede invertir el orden que tienen estas tres notas del acorde perfecto,^ cor* 
ellas mismas firmar otros dos acordes con distintos intervalos. Trastrocando el DO a su 8> 
alta (ej'.' 4'.' n ' . '2) , resulta un acorde de 3"y ambas mayores ó menores. Mudando él ,M1 

.á la 8 ! alta (n? 3 ) , resulta otro acorde de A"y 6" esta maj^or 6 menor. De estos tres a_ 
cordes, el del niím?'| se llama directo, y los otros dos inversiones ó trastrueques', to. 
dos son*consonantes, porque constan de intervalos consonantes. Si al acorde-'perfecto directo 

se aña<.let la 8? de la to'nica, entonces el acorde es completo .(V: 4 ) . -- . 



-'?INAYRIR 

Y 5 . 

. : ' ¿J 

3'. MI'IIVR. 
5Z 2. 

S.y 6 . 

IIIFIMRT'S. 

5c T-F^ 

3 . ; 6 . 

MAYORES. 

4 . Y 6. 

MAYOR. 

- 7 7 ~ 

4 . y 6 . 

MENOR. 

tnni'VH 
mayor. 
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ARTICULO II. 

Posiciones de coda tono. 

7)\ó Rl acorde perfecto completo directo ó trastrocado de un tono, se encuentra en la 
guitarra en c i n c o ' parages distintos de su diapasón, á los cuales doy el nombre de po. 
siciones. En cada posición de dicho acorde, los dedos de la mano izquierda se colocan 
de manera, que su base es la cejuela de la guitarra, o el dedo índice en ceja. 

nido las posiciones en completas y medias. Llamo completas á tres, porque -'se. 
forma en ellas el acorde directo completo con cejuela o con reja, cuya . tónica está en 
las cuerdas cuarta quinfa y sexta. . 

EJEMPLO 5 . 

Posiciones completas. 

MODO MAVOK.. 

MODO MKNOIl . 

l i e . 

ól5 - Las posiciones con ceja del ejemplo anterior modo mayor y menor son distin­
tas de las otras tres; s in embargo en todas ellas el acorde es perfecto completo, solo 
Se . diferencian en que las cuerdas, que en las posiciones T1. %n y 5 . suenan al a i r e , 

e n las otras están pisadas con el primer dedo, haciendo este el oficio de la c e j 
la. De aquí resulta una observación importante, y es que, eseepto los tres acordes eom 
pletos con cuerdas al a i r e del ejemplo 5'.' todos los demás pertenecientes á las do. 
ce tónicas ó semitonos que comprende la escala, se hacen con el mismo orden de de. 
dos que los dichos de ceja, aunque en diferentes trastes. 

516 Doy el nombre de posiciones media? á dos, porque no se puede formar en ellas 
el acorde perfecto compito, smo con inversión en '-alguna de sus voces ó sm 8 " 



K J E M P J . U b\ 

Posiciones medias 

MIMO MAY 

MOHO MENOK 

< 
I I 
TUNI-CA EN 5'* Tónica eii 4'. 

r r 

317 Llamo A , á la posición completa tónica en 4 ' ¡ : B , á la posición me'dia tónica en 41-.C, 

la posición completa tónica en 5* :I ) , á la posición media tónica en 5 * : E , á la posición 
nmpleta tónica en 61 En el circulo siguiente se ve' el orden con que se suceden las cin. 
0 posiciones en cada tono, buscándolas de izquierda á derecha por sus respectivas letras en 
rden alfabético. La Imposición de un tono es el sitio en que se puede formar el acorde 
1 erícelo de su tónica mas cerca de la cejuela. Esta 1.' posición puede ser completa ó me. 
lia. En el tono de fa, por ejemplo, su ia. posición es A , porque se forma el acorde per­
eció: completo. de esta tónica en los tres primeros trastes: su 2 1 posición es B , su- 3?es 

,ease e círculo]. La i? posición de mi \ es B, que es media: siguen después C , Ü , E , A : e s _ 

a •il'ma se forma en los trastes 13. 1 2 y 1 1 . ' 

" p O S I C l O S K S . 



ARTICULO l.ll. 

Diferentes maneras de practicar el acorde perfecto en la guitarra. 

518 El acorde perfecto mayor 'y menor se' ejecuta en la guitarra en tros cuerda 
.consecutivas, sean las cpie cpnera (ej?7j. Los mas usuales son los de los rfi uñeros 3 'y 4 

EJEMPLO 

«..>. ui.-'V. Hicn. M A V . ! ) i"n. - in.-n . r ú e n . „ , »):iy. >];rn . 

V I . " V 2 . * • N . „ . ' , N. 4 , f ! 
J ^ ^ i . ^ -

_ I 

319 El acorde perfecto directo jy sus dos I N V E R S I O N E S se pueden ejecutar .en unas 
mismas, tres cuerdas ( E J ? 8 y 9 ) . Se ha de tener presente el lugar cpie ocupan en cada 
acorde las notas 1'? 3 ' ! y 51 

Nota. Los números colocados vertí cal mente al lado de las notas, indican los diferen­
tes dedeos de cada acorde. 1 

EJEMPLO 8 . 

nirrrto. 
m;»v. ni'*n, 

1'? j m t T S . 

m a y . i n t i i . 

*!i:S 
3 J 

N ? L . 4. 5. 6 . 7 . 8 . 1 0 . 1 1 . 1 2 . 

3 2 0 También se pueden ejecutar estos" acordes, espaciando • mas sus notas (ej? 9 ) 

EJEMPLO 9. 

dircctii i. invcr-

m a v . nit'ii. 

ilíl'íTtrj . 

ni:.y. i n c n . may. IIP 

1 ' I 1 n c r*s. 

m n \ . m''ti . 

Á 21 

7J-

ZJSñ 

ir>. 1 7 . 1 8 . ií). 

4 l 4 

2 < J . 2 1 . 2 2 . 2 3 . 

Por una operación semejante á la practicada en los ejemplos 8 y 9 se piíe. 
den ejecutar los 'mismos acordes en« cualquier tono que tenga su to'mea en Jas ,euer_ 
das cuarta y quinfa. 

52Í I Jos acordes espaciados del ejemplo 9 pueden constar de 4 notas, añadiéndoles, 
la 8 ! de" alguna de LIS tres de que constan (ej'.' 1 0 ) . 



EJEMPLO 1 0 . 

M;'\ . LLT'-n . •TILÍ\71U"™^—^WIRIL . i t í í i T ^ " 1¡. I, 

_ U - U — ^ J - „ — 4 — - í — 4 — « < - •** ^ — _ r - • # — 
0 _ e " ' *__T 

2;. 27 _S •_:> I't -.1 32 

• J I _ • ,4- l-t « j . JÍ. <R . * F / , 

i » - ^ 1 . 0 < -0 ¡ t- • 1 # ' . * , - -# — •, * 
1 j - l - # - j . j • 10 - 0 i# 1 * . • ; * - _ < • _ - > _ # . . . 

IIÍI-I- ' R.!I-S ! . - . , • i l ¡ . ! . . i . •• • a o n l f . perfecto, pormie en él re. 
f.o/* iilfinin lo- . t e . . . . i - i!i\<>nin? > . ¡ f l a p i l u l o " • • . 

1 i. . ! , ! < • m . T I Í .'!!.!, se ¡HIEDEN estudiar «.Inra los pro* 

l ' f ! ' \\\; • s i 1 ^ ! 

f í l i l ' . , | c , . . i - , , / / 

111 *. 11 i 

1 ,1.. U c a , i ' - . ! . . " 

M .MI-.V 1>V. K i ' i l M M i KN \.K e . | m r . l U r o s A* o p . j i f v . N m ' s . Y C K - . MAS l ' s l ' 4 . 1 K S . 

I/", ; rdcs son consonante? o di\-úmanfev. N'o li.«v m . i s acorde consonante <jue el 
mayor y /n<-/;or (\ 3 ! ¡ ) : t o d o s los demás <|uo se- usan 1 11 la nuí.M<\i son ditonantc?. . 

R l acorde disonante no puede existir por si solo; mis n u t r í s pie den pasar á otro 
inilut ñ disonante, pero finalmente las de este lian de rev,,|.<r en el AI o r d e perfecto. 

A R T K X L O I. 

Acorde di' 7.'de dominante 

Rste es un acorde perfecto mayor cpie se • forma sol/re la dominante (.% 29ft) 
!"<', >1 cual se agrega la 7 . menor de la dominante v. g. i.j.̂ i..̂  11 j\mmm\ 

-: \ ' f l f í g í í ^ ^ 
—g w Rs rl acorde de fjue mas 'uso se hace en la música, como 

5 c e d e inmediatamente al acorde perfecto final. 
• Las notas d e l acorde directo de dominante tienen tres inversiones ( e j . i!¿). 



EJEMPLO 12. 

La nota mas ¿ravc efe estos acordes está en la cuerda -i cuarta. 

ilJmín '3. 1 inv. 

I -

_ i^.S'^±^= | , 1 
0 

ii •• : N 
. ^ = Í N - - : ' \ \ 1 

.-V ',",a V-\W-
•V. IH.'iv TI. y 7* tn< nur. .1'. !!!'•". nv u'-ii. TV ni'-n . 

A 

: Kn IÍ» *RI/il--RI-;I i 'nini difícil ojroi'it? 

|i el-»* fiM'm.m fM un i I ¿\: n oí ¡ f (• ron d .le<1o(} <jut* M* YO on la JJMMIH 

,!!< [MIL 
111 * ¿_». rn'i 

3? m**ii. 4*! LUCIR, fi'! NI.IV. 2'.' UIN\, 4'? IN.'U, 6'í UI'IY. 

ILJ T'SLÜS .ÍTmlí'O ..'OOI'.It'S SCN-IILL S° VPII 0MM'¡.OS F'll 1;\ ponía I; 

l.N miÍVIN I 3"! IN 

\*".s;I'II IIN.'I Í{.'(i.'ijít 
resol. RESOL. 

t'. iti*. 
a • " -I 1>4 

NMY. IN'M.. .7.' ÑU. ' iii;">. MI'-TI.1 

d«* ^ >d 

•aula 'i' 
i .... ! ! • • 2; l, 

EJEMPLO í?>. 

La nota mas gra\e de LOS acordes de dominante esta 11¡ la cuerda quinfa 

•;n:l:i 

'anta 2 : ! 

'/".'•¿•f'm'n. \~f fJT 

I I ! 
3 2 6 . Nótese: !'.' que en cada uro D- los aeord.. - DE dominante DE !> 2'1 pauta f ej\ 12 
13) hay una disonancia señalada con un semicírculo, la cual resuelve al tenor del epl. 

1 un intervalo consonante, «pie {ORINA parte del acorde perfecto de su tónica: 2?. que ol. a. 
>rde ile dominante puede RESOKI.R ER. f] modo nuc-OR o menor DE su tónica. 

Con el orden DE dedos -DEFORUN.i OLO en los ejemplo 12 y t3-.se puede ejecutar el acor. 
• dir. de do minante y sus resoluciones SIN mover la mano í/quierdá de un sitio. KN 
te caso la dominante de cada uno de estos acordes pertenecerá Á diferente tomca. • 

ó*27 En los ejemplos 'siguientes las letras a, b. c puestas cerca DE un acorde,-

http://t3-.se


haceu referencia á los acordes de ios ejemplos V¿ v 13 '¡ue tienen las nmmaS letras. • . > • i> i i • 
flirt guarismos í. 2 . -3. &, se refieren a sus semejar, fes pues'n*. debajo de |<.s 1 

en los ejemplos 8 ° W y 10? 

' . • . ¡ i ' t J . - s 

K.IKMPI.O 1 4 . 

" d [ f • * b » _ 

n ' r . H I L R RIR . . . . N O 

r > M d . 

l ' í i LLL". t\r ( l o . 

I l l i l l . ' U l t P d ^ . 

I > ? ¡ , : I . . I R , 1 , , . 

. I V 

r f s n l . 

L L Ü H . T L ; ' . ! » < ¡ R . . IV 

I R * " ! . 

ulav. ui ' i i . 

• I-..K ¡ T I . L L R . 

4 -

i i. 
b ' • 

3EE f a 1 D 1 e 1 tí 1 i r tr'ml 

3 2 8 Formado un acorde de dominante, directo o' inverso, en cualquier parage del 
diapasón de la guitarra,.se encontraran fácilmente los otros tres acordes si se ob_ 
serva: 1 " , que nota está en el bajo, si es la l! ó- dominante, la 31 ' , 5'?, ó 7 . a : 2 " c o ­

nociendo las otras tres notas del ac. de domin., para ponerlas en el bajo á su 
ve?.: 3 ? subiendo el intervalo de 3 ? que media -I de una nota de estas á su-in. 
mediata,, para formar sobre ella el- acorde correspondiente en las mismas cuer­
das O ' en las inmediatas mas bajas O ' mas altas; v. g. fórmese . la 3 ? inversión 
del ac. de la domin. Í/O que; ¡s s: i?, //?/, IY>/ r/<? (ej? 15 let 1 d) . Después de 
formado este acorde al tenor de la letra, d del ej*»nij>lo 12 . ' ' se busca la Ü'.sol. 
en la misnia cuerda cuarta, haiaiub- una 3 ] menor desde la 7? v se forma, 
el acorde let'1 c (ej'.' ul) : luegr «TE busca la 3 . ' mi en la misma cuerda, ba­
jando la 5'1 sol una 3 ' ! menor, y se forma el ac. let'1 h ("ej'L1 id) . Por últi­
mo se forma el acorde sobre la dominante h t'. a (ej? id) , habiendo busca­
do esta en la cuerda inmediata mas baja desde la 3 ? mi. Suponiendo que 
el acorde dado es el de la domm. de sol directo, que es re fa-$ la do. 

( < ) . ' 15 let". a ) , se busca la 3 ? fa $ en la cuerda inmediata mas alta, ba_ 
biendo formado una 3'! mayor desde la domiií. re, y allí se hace el ac. leí", b: 
se busca luego la 5". la, que es una 3 * menor desde fa $ y se forma el 
a c . let" c , y por último se sube una 3.V menor desde la para encontrar lá 

menor do. y • a l l i se lorma el ac. LET: d. DE mo d o , q n e si d ac. t lado 
A BAJO ( .3. ' inversión) se han de buscar los tres restantes bajan-t j e n e l a 7. e n 

do á la 5 1 , l u e g o á l a 3 . ' y de«pues á l a d o m i n a n t e . Si e l a c . d a d o e s e l directo, \se 

b u s c a n los o t r o s t r e s s u b i e n d o s u c e s i v a m e n t e á l a 3." 5 ? y 7.a, v a l i é n d o s e p a r a e s t a s n o t a s 

d e l a c u e r d a n»as a l t a ó m a s b a j a q u e e n l a míe se hi / .o e l a c o r d e d a d o . . 



EJEMPLO l o . 

IV. ¡IIVRRS . I. inv. 

A 1 2 3 ¡ 

(I! MI,,. 

a 13 

di recto. 

a 13 
¡ 

&«!— 

i! ¡mers. 2'1. in 

I|<)LL!....#Q 1 

KM el c j " 15 h a i e m e n o t a r : i'.' e m e u n m i s i n o a c o r d e e s t á h e c h o e n d i s t i n t o s ocjUiso. 

n o s : 2'. ' c j u e e n el a c . d i n - e l o d e . d o m i n . y e n l a T! i n v e r s i ó n s e e n c u e n t r a n e l a c . po . rTer . 

t o directo y s u s d o s i n v e r s i o n e s n o t a d o s c o n l e s n ú m e r o s 1 3 . 1 5 . - 2 1 y 2 3 d e l e j e m p l o ') 

c o n u n a c o r t a d i f e r e n c i a e n e s t e . u l t i m o . 

3 2 9 A d e m a s . di- la r e s o l u c i ó n t j u e h a c e e l a c o r d e d<- d o m i n a n t e e n el d e s u M i n e a 

( V J ; 12 v t 3 ) , f j u e e s l a n a t u r a l . h a c e o t r a s v a r i a s r e s o l u c i o n e s . \ a m o s á e x p o n e r at'jur " a l . 

g i m a s . Al e j e c u t a r l a s , s e h ( DE po¡¡,-;- la a t e n c i ó n e n e[ l u g a r (Jhp o c u p a l a d o m i n a n t e 

e n c a d a a c o r d e , á (*¡n D E ' h a c e r <ju<- s u b . t el { . m o • •> s e n a t o r i o f j u e d e b e p a r a s e r Iónica 

ó 3'.', a r r o l l a n d o l a s d e m á s n e f a s d e m a n e r a <joe f o r m e n el a c o r d e p e r f e c t o d i r e c t o o m 

v e r s o al t e n o r d e l o s e j e m p l o s 8 y 

pin - i r c o n e » ; - t i dil'_ r e n c i a e n el - d e d e o a l a c 

i: ! ^ : E e n la c u e r d a quinta. 

L a s r e s o l u c i o n e s s i g u i e n t e s s- pin d. n 

d e d o m i n a n t e d i r . v s u s u n e r > i o n e s - c ' I R 

• ) ••>(") R e s o l u c i ó n s u b i e n d o l a D - a c i u n . t . n n %, n - J ¡ .o a s e r t ó n i c a m a v o r . 

¡M! >iP!ü V',. 

MI.i S V I .y; 

6Z l'-irn.. 
. * IT"' 

d 

I «'• 

o o l R e s o l u c i ó n sulfiénd ¡ l a d o r o u i u n a s¡-! ' t o u ¡ ' ' i m< Ü 

E J E M P L O I" 

A-
0 . 

.LILILÍ 3 » 
•N .. 
•I! * --

.. ¡ -0-•• l ~0-
• 0" 

c 
I' ' 

.'- ¡i. 
4-

r: r.rr=TÍ 
-1 fr-~-

— 0 -

'22 

5o'2 R e s o l u c i ó n s u b i e n d o la d o i v u n . u n t o n o á 3. ' t ic t ó n i c a 

2-+ 

m a v o r 

T 
2-4-

3. 

E J E M P L O iH. 
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3 •_>•'> Resolución stibiendo ¡a dominante un semitono á 3* de tónica M E N O R . 

E J E M P L O \d. 

b | i e J 1,0, _ I d 
d i r . 

i 
3 4 

A 
doiii- r¿¡e, Hoin. 4 

2 0 2 n 

O O 1 Resolución subiendo L A dominante un semitono á 3'.' de tónica mayor. 

E J E M P L O 20. 

b 

¡ir.uV 'loitl. 

(i ir. 

" i - i 4 c 
l i l i l í ] fe •i 5 . . . . 

I íl 
I 

• 2 3 1 7 1 

2L 3 5 A 1 3 1 -

3 3 5 Resolución subiendo la dominante un semitono á sensible de 7 ? diminuta. (Véase 
311 y siguientes basta el 3 4 3 ) . 

ai . 'i'iin.. 

dir. 1 i 
, . _ l l ¡ l l l _ ! ^ L 

A 

E J E M P L O 21. 

: _ ^ - - j t j - — ; ¡ . - . - - ' . f . 
f 

.!«,.». d | | 
í- «T SRNSJFG-

Acorde de subdominante. 

3 3 El acorde D E subdr 1 minante es un acordé perb •( T¡> . «JILO S e forma sobro la 
donunant • ( ?¿ 2 ! ) 8 ) D E un te no. agregando!. en 11 agudo un i l l t e r \ al 

Hace su resolución en la 2'. inversión del acorde D E M I t e : i e a I e j 1 2 2 i v . 0 • ; i en 

fi: 

directo de la douunanh de M I túnica ( n .' ~ ) . 

K J I M P L O 2 2 . 

•'ir. |><T1\ ((•• sulobi 

d i r e c t o . 

N- 1 

. 1 f . p<-

l l i l - f d . . 

IL 
1 

rr̂rr G:rr:F t u r ' 1 

337 El acorde de subdominante tiene la propiedad tic rjue se pueden alterar 
dos ele sus notas subiéndolas un semitono, para resolver con mas elegancia en la 2 
inversión del ac. perfecto de su tónica (ej'.' 2 3 señal'©/' El dedeo rjue resulta en este 
caso es igual al de 7.' diminuta. (Véase el \ 3 4 2 ) . 

B.C.l 



RJKMPLO l23. 

a'-.-directo. fl misino con. . i'\ in\ ;<l ron'<lo_ 2'J inv. iil mu ilo_ 5.' n:v. ..i 

ile kiilnlV' • dr>li!f .literario n; ir* , de.snl»!. Uf ,i>r' , '" res. dr«siil»l. Mr altrr'.'" rrs. ilc sulnl. Me ;i tri'."1 r"<. 

Acorde di- sexta aumentada. 

,)7)r\ Esto o.s 1111 acorde p. TI!ct 
•'•la fundamental . • ; --

> nia\«-r, al < u il se a g r e g a l a (Vi a u m e n t a d a do la 

—j) - ji . u t a con el m i s m o dedeo cjue ci ac , 

ir< C|O </ y e de doimn-SI!.e (.|.' 12 y I " ; \) R.-••|\.T la í¡. aumentada sube un- senuto. 
•'• a tornea. R < iliniu-n'e M - u v i cu ! i lund i ajen! d e n el bajo, mino se ve en el 
filíente. 

h.IÍ Mí'i e> 'J i-. 

44-

*> 7 * -

Mi-HUÍ-; 
I 

T 1 
-j >9 Repárese, (jue aun cuando el dedeo del A.-, de (',. aiuu< nt id i I . - ¡ . 2 i señal •+- ) es 
1 LLLLMLID <|UE el de 7.' de (LÍINILLL. (el. id MNAL j . e| modo de e-.' I; .'scritos estos (b'S 

cordes es til!, rente. Rn la guitarra a cada traste corresponde un so|.. sonido, que puc. 
e estar escrito con i << con K Esta substitución de una neta con ? j... otra con keons. 
tijve io que se llama 'norman! rn, y se Uam m f/'anvt''i»tn'v >• tur a . • • los acordes es 
at-os con esta substitución. 

lamb¡« ¡ i se i . . { i «-a e-te ac.ipde s,.iire la »'i; no(:\ de uní esi a! \ v entonces re.' 
lelve en la 2 '. nv*.er«¡ion di 1 acorde p< rícelo ma\o;\ subiendo la €>'. auuentwla un s e i m . 

•no a S Í r a., «n e s t e ca-o. tj .1. u'eo d< I acorde es semejante ai de 7. diminuta £ 

V-Ji MPI.O fJ.">. 

I # 
0 

Sea-de de 7'.'diminuta. 

5 11 K t e a c e l l i e S e c e II) pone de ( res 3Y menores. >e Crma sobt'e l a sensible del modo 



•IXII\ v r»-S¡I.•!»<•• na tur-ti me rite en .su to'mca menor. — 
. . . " . ' ^ 

llene IIÍ\'-RVN>IIES como e 

: r - íi 
! HC. de 7:; de donun., Lis cuales se ejecutan del modo qu 

ve en (1 ej'.' 2<"> n'.' I . 

54-2 El acorde de 7.' diminuta puede resolver de cuatro maneras diferentes, tomando p 
nsible ¿rada un.}} de las 4 notas de que se compone y siempre en modo menor. 

EJEMPLO Í2G. 

i o r 

«i'.ile7Ü 'i¡ . ri's.en . I a inv. . fiiv. . S'. ¡uv, . 2'. im. 

7'.' ,1'» j res. 7? . l ! : 7? .1'! m í o riir.' .fh ini'ii. 7. el. : res. 

V.' 1 

i l i t r . c n . / . ú . ; r e s . 

Olí .-«.£.. . 

7.' ': r e s . 

A- ; 

1 inv. res. cu ¿. ni*". 

mi !? NI"A 

J : _ . ̂  a 1 ¡ ¿j u 
I 

a ; ¡ - y , * 

3 a inv. ilircdo. 5* ' , l v ' r ' ' s * P I 1 

r * s . ' . la inru. 

i l i r r c i o . I1} inv. 

dir. 

> " 3 , 'i' 1 V I f' i j . i lIN-'-*, 

^ J Í L " i I - J 21 M ' : "f h $ ^ | H f . . Jó 

i'.1 ¡uv. 

7il .1? 

1 

ẑfr-̂ f- i ni - i -ĵ dt 

2"! inv. 

s : ^ ~*r si-iK .a-si» •*»*• . j r n s . i t 

I 

e 71* O Lo En el ejemplo 27 se ven ejecutadas estas 4 diferentes resoluciones del ac. d 
inmuta vire mover 'a mano de un sitio. Cada acorde está escrito según requiere el 
i u o á quien corresponde la sensible. 

EJF.MVLO 2 7 . 

directo. res. rn 

*. fa % iü-»n. 

V} inv. rps.ru 3'.1 inv 

; do ¡lie». : mi P inri'.. 

•2! 

l;t i'.sni. 

i 
3Í= 

! "I: 

(»!xe'rve«e- {?. <-l ac. de 7!' diminuta directo y .vas inversión ex del eiv 2fi n" 1. se; e j e , 

l i 5 , n ifulí-irra ron un mÍ-.:n» orden d e dedos: 2'! en las 4 resoluciones de este 
( . " d e n d e d e j o s 

e s t e 

•1 •nism". une en la« resolución de la-: t RES INVE!'_ 

o: 
... U T ( - •( F,l >, 3 ' ' ;-v ]e. a .¡nulo, resultara un acórele de ífl 

• .V-R • 4 3 ! I ̂ re'̂ uia G o n e p a ! m e n t t " se ÍI)rnva sobre 

http://tr.cn
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E J E M P L O ' J S . 

9:' 9? 
mav. . iin*ti. 

I 
! -7- i I '" 

1 
r ' f . í f r 

3 4 5 De lo dicho hasta aquí se deduce: 1°. c j u e el dedeo del - acorde perfecto <7/ 

espaciado (• % 3 2 0 , ej" 9 ) . s i r v e como de armaron para formar los demás acordes :¿ 
en casi todos los acoróles disonantes hav un intervalo de 6 ! o de 3 . " ; 3". cuie hay 
bien en ellos á lo menos una disonancia; 4\ <pie los estreñios de estos acordes f,i 
regularmente un intervalo de décima mayor ó menor. 

E J E M P L O 29. 

íl»-. | "i I tt rjTtn l'í í t i \ V n d r l a r . | , ' - ¡ ' J ' . 1 * m . d - I ¡ " • . p i - r f . a r . l e mi!><*V ;>C, «U, ("> ! 

liten . I. I" -S . !lH*llt;i'líl. I'! 

. d e rtom.' 

i luv l o . 

I . 
i 

^ ) - : n , TT./.-..::::» Ilv ff...•••,"::-rírr-dl--:. ^AÍS-Ó..-R.,^ri.I?-IR-r-,b' rHkig?y^»=^--.H 

T". !I:V 

m i i i . . d i r . . 

.1* . >>\\i\\1'. »-cu 

' I • I I • I 

i i 

Lo-, misinos acordes del ej" anterior ejecutados con Ja nota grave en h 
da quinfa 

F . J F M P L O 30. 



\*r<jj!etna.<i que se puede proponer el discípulo paro asegurarse en la practica del 

acorde perfecto. 

PROBLEMA 1". 

3 1 6 Pisar la cuerda tercera en un traste, y á la nota cjue resulte, darle sucesiva, 
lente los tres caracteres de to'mc'a, 3a. y 5*1 del acorde perfecto mayor y menor, forman, 
o en seguida el acorde correspondiente en tres cuerdas consecutivas, las dos mas agu. 
•s <pie la primera. 

E J E M P L O 

acorrle jierf. Hiircto. 

si L> mnv. si B nvi». 

l ' ¡ inversión, 

sol T? uiny. sol 

far. i , h „ Úll -úk 
f j >± 2>f , 

PROBLEMA 2 . 

34 7 Dar estos mismos caracteres á una nota hec-h?" en la cuerda cuarta por una 
peracioii análoga á la del problema I? El discípulo se hará cargo' del lugar tjue o cu 
a cada nota en el acorde. 

La nota dada se distinguirá por ser blanca. 

EJP„Y.?LG. 

Fin tres cuerdas 'consecutivas. 

i l l I T Uo . 



PRÜBLKMA' V. 

^•'tH Colocar un (ícelo en la prima, y Jar - á la nota eme resulta los mismos tr 
pacte res de tdmcá 3'.' y 5''. ' 

ES * 

En tres cuerda? consecutivas. 

HIL'(HN. 

r,\ S RIÍ-U. (•*• III:TV. 

J 

4 
í j g j ^ ^ —23-i=l 

• | - j l j 5 . . . . . . A. 

i"..-.ji:u-i:'i!ili> l a r ! i - 0 s nula-.. 

/ 4-4-t -4', • • I -4-.' •4 -4_' • 
~TITIT. , <r 4^"^^-^-!—V<^4—fl 

PROBl.KMA. 4 

3 i 9 Colocar un DEDO en la cuerda segunda, y dar a la nota que resulte lo 
tres caracteres de tónica, 3'1 y 5'! en. tres cuerdas consecutivas, y también cpaciand 
las 3 notas del acorde. 

F . J E M P 1 . 0 . 

Acorde per/', directo. /: i ¡nrersfon. 

iti menor. MI MAVOR DO MAVOR ILO S III'-NOR. 









QUE EN 1 8 4 3 PUBLICÓ 

MADRID. 
POR AGUADO , IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M. Y DE 8U REAL CASA. 

1 8 4 9 . 



Los Métodos con él Apéndice se venderán únicamente en la guitarrería del Sr. Campo, calle Angosta de 
Majaderitos, n.° 16 . 



Desde que inventé la Trípode (lámina 1.a, figura 1.a), consideré (*) que sería ventajosa para que la 
guitarra pudiese emitir francamente las voces de sus cuerdas, y que facilitaría también el 
libre uso de ambas manos, porque las ahorraba el trabajo de sostener el instrumento. 

En el método que publiqué en 1843, seis años después de este invento, di razón de las 
observaciones que hasta entonces había yo hecho sobre los dos particulares indicados, las cuales 
me ha acreditado la esperiencia que no fueron desacertadas. 

Continuando en averiguar lo que podría haber de cierto en las ventajas concebidas, he 
llegado á persuadirme por la práctica, pe son seguramente realizables si se observan exac­
tamente las reglas ya prescritas, como también que dichas ventajas se pueden llevar á un 
alto grado, poniendo además cuidado en las ampliaciones (dictadas en este Apéndice) de 
aquellas mismas reglas, cuya verdad está comprobada con los adelantos que mis discípulos y 
yo hemos hecho, los cuales son de tal naturaleza, que nos dan esperanzas fundadas de que 
cada vez irán siendo mayores (**). 

Creyendo yo que el estudio de estas nuevas observaciones, basadas siempre sobre 
aquellas mismas reglas, podrá conducir á la perfección en el arte de tocar la guitarra, he 
determinado publicarlas, formando este corto Apéndice al sobredicho Método y uniéndole á él. 

(*) Véase su descripción en el nuevo Método, §. 20. 

(**) Puedo asegurar que de dia en dia adelanto en la redondea, pureza y solidez del sonido. Es verdad que empleo tal cantidad de fuerza 

artistica que parece incompatible con la edad de 65 años en que me encuentro. ¡Qué porvenir tan lisonjero para los jóvenes estudiosos! 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. Corregida esta interesante obra por tan distinguido como célebre autor, y en po­
der del impresor para darla á luz, ha ocurrido su infausto y desgraciado fallecimiento el dia 20 de diciembre 
del próximo pasado año, á los 65 y 8 meses de edad. En cumplimiento de su voluntad postrera los testa­
mentarios han resuelto publicar sin demora dicho apéndice, digno por todos títulos de la alia reputación del mo­
desto y eminente maestro y compositor, cuya pérdida incalculable es en alto grado sensible para los verdaderos 
artistas y admiradores de la guitarra. 
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Observaciones sobre la naturaleza ó índole de la Guitarra. 

350. Observación \ .\. Oí la música que se ejecute en la guitarra, y en general en todo instrumento 
de cuerdas, ha de producir en el ánimo de los oyentes el efecto que se propone el Artista, hay que tener pre­
sentes tres consideraciones. Primera: que las cuerdas se presten á ser manejadas hasta el punto de que obe­
dezcan á las mas mínimas y variadas modificaciones que se quiera producir en el sonido de cada una. Se­
gunda: que el Artista conozca y aun posea el arte de poner en práctica estas modificaciones. Tercera: que 
tenga el Artista genio para aprovecharse de la bella índole del instrumento. 

331. Para manejar con dominio las cuerdas de la guitarra, ya pulsándolas con los dedos de la mano dere­
cha , ya pisándolas con los de la izquierda, es necesario emplear una cantidad de fuerza tal, que esté en razón 
de la resistencia que aquellas ofrecen, á fin de que obedezcan á la intención del ejecutante. 

352. Las cuerdas de la guitarra tienen una estension á propósito para producir sonidos apreciables por su 
volumen. Su tensión cuando están al tono del templador, ofrece una resistencia capaz de ser superada á satisfac­
ción del Artista, aun en la cuerda sexta (cuando se la hace servir al uso que la corresponde), que es la mas 
dura en razón de su peso y grueso. Para persuadirse de esto, basta fijar la atención en los pasajes que se eje­
cutan al fin del mango, ó sea á la mitad de las cuerdas. Los sonidos producidos allí son tan sólidos y suaves al 
mismo tiempo, como pueden serlo los que se producen en el resto del mango, y se ejecutan, á lo menos, con la 
misma facilidad: es decir, que las cuerdas de la guitarra se prestan á ser manejadas en todo lo largo del mango 
á satisfacción del Artista. 

353. Esto supuesto, el guitarrista debe conocer el arte ó modo de que las cuerdas le obedezcan. Para ello 
necesita valerse de toda la fuerza que tenga en sus dedos, pero de manera que al hacer uso de ella no necesi­
te sujetar la guitarra contra el cuerpo, ni aun de que le toque, con lo cual se logra que el instrumento entre 
todo él en vibración á impulso de las vibraciones de las cuerdas. 

354. A fin de combinar la emisión completa del sonido con la fuerza que necesariamente aplican los dedos 
de la mano derecha para producirle, y los de la izquierda para determinarle y darle consistencia, se ha debido 
buscar un centro de resistencia, que esté lo mas cerca posible de la punta de los dedos, y este centro son las 
muñecas mismas, de manera, que queda como cortada la comunicación entre ellas y el brazo, y por consiguiente 
con el cuerpo. Gomo la parte movible, que son los dedos, es corta, sus movimientos son fáciles, y la mucha 



6 
práctica robustece su musculatura hasta el punto de conseguir que apenas se perciban los movimientos que ha­
cen, especialmente la mano izquierda, aun en los pasages de mayor energía: y hé aquí el fundamento de una 
ejecución fácil, viva y vigorosa. 

355. Observación Cualquier sonido de las cuerdas de la guitarra es de suyo claro. La razón es, por­
que la cuerda sea al aire ó pisada (bien) descansa siempre sobre dos puntos sólidos, y asi las vibraciones son 
limpias, y mas ó menos durables, según la fuerza con que apriete el dedo de la izquierda. Esto es una ventaja, 
no solo para la claridad del sonido, sino también para la velocidad en la ejecución de las escalas y pasages de 
agilidad; porque los dedos, bien enseñados, apenas hacen mas que caer sobre las cuerdas en su debido punto, 
para que estas suenen con claridad, aunquo los sonidos seanpionísimos: y esta es la razón de que los mordentes 
mas delicados se perciban tan bien, y asimismo la causa de que suenen claros los sonidos producidos por la 
mano izquierda sola. (Lección 45 del nuevo método.) 

356. Observación 3. a... La duración del sonido de una cuerda pisada puede estar á disposición del Artista. 
En la observación 2.a hemos visto en qué consiste la claridad del sonido de cualquier cuerda de la guitarra. Aquí 
añadiremos, que el dedo de la izquierda que pisa, puede hacerlo en un grado constante; puede aumentar este 
grado, y también puede aflojar el que empleó al principio. Estas diferencias en la presión son beneficiosas al 
Artista, lo mismo que la facilidad de apagar enteramente el sonido, ó de atenuarle siempre que quiera. Mas ade­
lante se esplicará este último punto. 

357. Observación 4. A . . . El sistema de cuerdas de la guitarra, esto es, el orden con que están colocadas y sus 
respectivos gruesos, es otra ventaja que favorece la naturaleza del instrumento. Las seis cuerdas se pueden con­
siderar divididas en dos porciones: una, que comprenda las tres cuerdas de tripa, y otra, los tres bordones. 
Ahora bien, la resistencia que ofrece cada cuerda de tripa por su grueso y tensión, coincide muy bien, según es­
tán colocadas, con la robustez de los dedos índice, medio y anular de la mano derecha, puesta en acción de 
pulsarlas. Los bordones por razón de su peso y grosor piden la fuerza que puede aplicarles el dedo pulgar. Al 
considerar esto, no se puede menos de alabar el feliz artificio con que está encordada y templada la guitarra. 

358. Observación 5. a . . . En la guitarra, el Artista no tiene que cuidar mas que de seis cuerdas, en las cuales 
puede hacer una armonía clara y bastante correcta. No obstante, aunque á primera vista aquel corto número pa­
rece una ventaja, exije buenos conocimientos armónicos para aprovechar aquellas, y buen gusto para manifestar 
estos. 

359. Dejo al juicio de los inteligentes el considerar las ventajas que se pueden deducir de las observaciones 
precedentes. Por ellas, y otras varias que no enumero, juzgo que es dado al guitarrista estudioso el apoderarse 
de las cuerdas hasta el punto de hacer servir sus sonidos enteramente á su voluntad, y si estuviese dotado de 
genio, encontrará en la guitarra recursos, no solo para contentarse, sino también para satisfacer sus deseos. 

ARTÍCULO \."—Algunas observaciones sobre la utilidad de fijar la Guitarra. Ventajas del uso de la Trípode. 

360. Observación 1 . a . . . Cualquier postura que se adopte para tocar la guitarra obliga á distraer parte de 
las facultades ó fuerza física del guitarrista, con el objeto de sujetarla, aunque sea aquella postura en que menos 
sujeción necesita, que es colocando sobre el muslo derecho la curvatura cóncava del aro inferior, con lo cual 
queda sobre él á manera de balanza; mas este mismo balanceo causa una continua incertidumbre, especialmen­
te á la mano izquierda. 
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(1) Los adelantos poco comunes de mis aprovechados discípulos José y Agustín Campo, hermanos, son una prueba inequívoca de estas 

ventajas, pues en su corla edad poseen una ejecución viva y clara, tocando ya, especialmente el segundo, las composiciones mas difíciles que 
ho penrifn 

361. 2. a... Para que la guitarra produzca sus bellezas y gracias, que la mayor parte consisten, á mi ver, en 
la infinita modificación de sus sonidos, es necesario llegar á conseguir que dé todo el tono que tiene, y esto no 
se puede efectuar si el guitarrista no es dueño de disponer libremente de sus facultades físicas: de donde se de­
duce, que no estando la guitarra asegurada por algún mecanismo, no se podrán aplicar todas aquellas facultades 
á la producción y modificación del sonido. 

362. 3. a... Las vibraciones producidas en el mango deben ser, en lo posible, libres, no aplicando los de­
dos de la izquierda en su presión mas fuerza que la conveniente, y no se puede hacer el aprecio exacto de esta 
fuerza sin estar la guitarra asegurada. 

363. 4. a . . . Examinada la índole de la guitarra, parece que el género de música que forma su distintivo 
sea aquel en que imita con bastante semejanza, aunque en miniatura, los efectos de la orquesta, esto es, la va­
lentía de los violines en las volatas y pasages de agilidad, la gravedad y firmeza de los bajos, y el exacto es­
fuerzo progresivo del tutti. ¿Cómo se ha de conseguir todo esto en ella, si hay necesidad de sostenerla al 
mismo tiempo? Ni ¿cómo se quitan trabas á la imaginación al tocar de capricho si hay que pensar entonces en 
que no se mueva el instrumento? 

364. 5. a . . . Para tocar de capricho, tal vez es el instrumento que ofrece mas recursos á un Artista diestro 
y de imaginación fecunda, que intente poner en juego los buenos principios de armonía, aprovechándose al mis­
mo tiempo de las diferentes calidades de sonido que puede producir cada una de las seis cuerdas, y de reforzar, 
prolongar y acallar este mismo sonido cuando y de la manera que le convenga; mas para todo esto se necesita 
contar con que el instrumento no se oponga por su movilidad. 

365. Además, hay otras ventajas que resultan de fijar la guitarra, entre ellas las siguientes: 
1. a . . . La postura del que toca con Trípode es hasta elegante, en especial para las Señoras. Así desaparecen 

los movimientos violentos, inevitables en los diferentes modos usuales de tocarla cuando hay que unir las dos 
fuerzas, una para sujetarla, y otra para pulsar y pisar. 

2. a... Es agradable al espectador la compostura y serenidad que muestra el guitarrista en la ejecución de los 
pasages mas difíciles, cuando por medio de una buena escuela consigue que los dedos de su mano izquierda se 
paseen por el diapasón de la guitarra á la manera que un hábil pianista recorre con sus manos el teclado de 
un piano. 

3. a... Se puede asegurar, que nunca ha producido la guitarra sonidos tan voluminosos como los que ahora da 
de sí colocada en la Trípode. 

4. a... Hay además el beneficio de que, aprendiendo la guitarra en la Trípode, cuando se toca sin ella se 
conserva todo lo útil que se aprendió de aquel modo. 

5. a . . . Pulsando las seis cuerdas de la guitarra de la manera que voy á indicar, parece que suenan todas á un 
tiempo, produciendo tal cantidad de sonido que sorprende: v. gr. en el acorde de mi menor, mi, si, mi, sol, si, 
mi: el dedo medio pulsa la prima; el índice las cuerdas segunda y tercera, deslizando su yema de abajo arriba, 
y el pulgar pulsa con fuerza la sexta, quinta y cuarta, deslizándose con la mayor rapidez de arriba abajo. El re­
sultado no sería tan brillante si la guitarra estuviese movible, porque fácilmente cambiaría el plano que las cuer­
das presentan á los dedos, y éstos no las encontrarían al ir á pulsarlas (1). 
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ARTÍCULO II.—Juicio de SOR sobre la guitarra y la Trípode. 

366. Nuestro célebre compatriota D. Fernando Sor, cuando le di parte en París de mi invento, con aquel 
entendimiento tan perspicaz que le distinguía, comprendió inmediatamente la utilidad de la Trípode, y la im­
portancia que iba á dar á la guitarra. En una advertencia que pone al principio de su Fantasía elegiaca (Op.° 59), 
dice así. «Por este medio (la Trípode) la guitarra se eleva hasta el puesto que la pertenecía, porque se presta al 
buen uso de la armonía casi tanto como el arpa, y mucho mas que esta en punto á melodía. Ahora, el guitar­
rista de talento no puede alegar escusa, si deja de sacar de este poderoso instrumento el partido que le ha nega­
do la ignorancia y la rutina. Sin la invención de mi amigo nunca hubiera yo creído que las cuerdas de la gui­
tarra fuesen capaces de producir á un tiempo las diferentes calidades de sonido que exije la parte cantante, el 
bajo, y el complemento de la armonía en música del carácter de esta Fantasía, y esto sin gran dificultad, porque 
á todo esto alcanza el dominio del instrumento.» Es de creer que el referido Sor nos hubiera esplicado el par­
tido que se puede sacar de la guitarra colocada en la Trípode, si una muerte prematura no nos le hubiera arre­
batado en el año 39 cuando acababa de cumplir 64. 

Corroboración del juicio anterior de SOR. 

367. Mi apreciado amigo D. Florencio Gómez Parreño, Abogado, buen aficionado á la guitarra, no satisfe­
cho con el parecer anterior de Sor relativo á la utilidad de la Trípode, ha hecho él mismo la esperiencia, y des­
pués de juiciosas observaciones sobre su uso, es en el dia el mayor entusiasta de este mecanismo, porque no 
solo le facilita, dice, la ejecución de toda clase de pasajes, sino que la confianza que le inspira la fijación de la 
guitarra ensancha el ámbito de su imaginación (que por cierto es fecunda), sugiriéndole ideas y efectos propios 
de este hermoso instrumento, y cree que no podría producir estos sin el auxilio de la Trípode. Y ya que hablo 
de este amigo mió y distinguido aficionado, diré que hoy dia no conozco quien mas gracias haya descubierto en 
la guitarra, como se advierte en sus composiciones, especialmente cuando á él se le oyen. 

W \N W W W W t l V W l i W W W V\l VV W Wl VU \IV H VI W 

Bases prácticas en que se funda este Método. 

368. 1 . ' . . . Aprovechar toda la fuerza de que pueda disponer el guitarrista para producir el sonido, em­
pleándola convenientemente según arte, para graduarle y modificarle. 

2 . a . . . Acortar el juego de los dedos de ambas manos, proponiéndose hacer venir á la punta de ellos la fuerza 
de pulsación y de presión, cuidando al efecto de que el movimiento de los dedos no se comunique sensiblemen­
te al brazo. 
3.°... Consiguiente á la %.* base, formar en las muñecas el depósito de resistencia á la fuerza que hagan los 

dedos al pulsar y pisar las cuerdas. 
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3 6 9 . R e g l a 1 L o s d e d o s d e l a m a n o d e r e c h a a l pulsar y l o s d e l a i z q u i e r d a a l pisar, h a n d e a p o y a r s u 

f u e r z a e n s u s r e s p e c t i v a s m u ñ e c a s . A fin d e q u e e s t a f u e r z a n o p a s e a l a n t e b r a z o , s e s a c a r á n a q u e l l a s h a c i a f u e ­

r a , d e m o d o q u e f o r m e n e l v é r t i c e ó p u n t a d e u n á n g u l o , c u y o s l a d o s s o n l a m a n o y e l a n t e b r a z o . 

2 . a . . . C o l o c a d a s a s í l a s m u ñ e c a s , y c o n e l fin d e q u e s e r o b u s t e z c a n , n o s e m o v e r á e l m e t a c a r p o , ó s e a l a p a r t e 

a n t e r i o r d e l a m a n o ( o p u e s t a á l a p a l m a ) ; s o l o s e h a n d e m o v e r l o s d e d o s c u a n d o p u l s a n ó p i s a n ( 1 ) . 

3 . a . . . N i n g ú n d e d o s e m o v e r á s i n e s p r e s a v o l u n t a d . 

4 . a . . . L a c a n t i d a d d e f u e r z a d e pulsación y opresión q u e s e e m p l e e h a d e e s t a r d e t a l m a n e r a á l a v o l u n t a d 

d e l g u i t a r r i s t a , q u e , d i g á m o s l o a s í , l a p u e d a é s t e p e s a r c u a n d o l a a p l i q u e . (Véase la esplicacion del estudio que 
hay acerca de esto en el capítulo 3 . ° j 

5 . a . . . A m b a s f u e r z a s h a n d e s e r p r o p o r c i o n a d a s a l g r u e s o r e s p e c t i v o d e c a d a c u e r d a . L a tercera, segunda y 

prima, a u n q u e d e u n m i s m o m a t e r i a l , s o n d e s i g u a l e s e n g r u e s o . P a r a q u e l o s s o n i d o s d e e s t a s t r e s c u e r d a s s e a n 

i g u a l m e n t e claros y voluminosos, l a f u e r z a e m p l e a d a p a r a p u l s a r l a s y p i s a r l a s d e b e s e r p r o p o r c i o n a d a á l a r e s i s ­

t e n c i a q u e c a d a u n a p r e s e n t a s e g ú n s u g r u e s o . L o m i s m o s e h a d e e n t e n d e r r e s p e c t o d e l a sexta, quinta y cuarta. 
6 . a . . . L o s d e d o s pulgar é índice d e l a s d o s m a n o s s e r á n e l a p o y o d e l b u e n m o d o d e o b r a r d e l o s d e m á s , s e ­

g ú n s e v e r á a l t r a t a r d e l o s d e b e r e s d e c a d a u n a d e e l l a s . 

7 . a . . . A d e m á s d e e s t a r b i e n e j e r c i t a d a s a m b a s m a n o s e n s u s r e s p e c t i v o s d e b e r e s , h a d e h a b e r e n t r e l a s d o s u n a 

exacta correspondencia de acción, s i n q u e s e a d e l a n t e l a d e r e c h a á p u l s a r n i l a i z q u i e r d a á p i s a r , a n t e s b i e n l o 

h a n d e h a c e r a m b a s simultáneamente. E n m e d i o d e e s t a unidad de acción l a s d o s h a n d e o b r a r c o n entera inde­
pendencia u n a d e o t r a , e s t o e s , n o s e h a d e r e s e n t i r l a u n a d e l o s m o v i m i e n t o s y e s f u e r z o s q u e h a g a l a o t r a . 

U n a v e z l o g r a d a e s t a i n d e p e n d e n c i a , a l t o c a d o r l e p a r e c e q u e n o o p r i m e l a g u i t a r r a p o r m a s q u e s e m u e v a n a m ­

b a s m a n o s , y a u n l l e g a á c r e e r q u e l a m a n t i e n e e n e q u i l i b r i o á m a n e r a d e b a l a n z a . E l g u i t a r r i s t a c o n o c e q u e h a y 

i n d e p e n d e n c i a c u a n d o o b s e r v a q u e l a dirección d e l a f u e r z a d e presión f o r m a e n t o d o l o l a r g o d e l d i a p a s ó n á n ­

g u l o s casi r e c t o s c o n e l m a n g o , y c u a n d o s i e n t e q u e l a f u e r z a d e pulsación, s e a t a n t a c o m o s e q u i e r a , n o p a s a d e l 

s i t i o d o n d e d e s c a n s a e l a n t e b r a z o s o b r e e l a r o . L u e g o q u e e l d i s c í p u l o h a y a c o n s e g u i d o t o d o e s t o , c r e o q u e 

p o c o l e q u e d a r á q u e d e s e a r e n p u n t o a l a r t e d e t o c a r . (Véase el § . 2 3 del nuevo Método.) 

ARTÍCULO II.—Deberes de la mano derecha.—(Lámina 1 . a f i g u r a 2 . a ) 

3 7 0 . 1 E s t a m a n o e s l a q u e p r o d u c e e l s o n i d o . L a d i r e c c i ó n q u e s e h a d e d a r á s u s d e d o s e s a l g o v i o l e n ­

t a , p o r q u e e s h a c i a l a t a r r a j a ; p e r o l a j u z g o i n d i s p e n s a b l e . C o l o c a d a d e e s t e m o d o s e t e n d r á c o n s t a n t e m e n t e l e -

(1) Tal ha de ser la rigidez de la musculatura de ambas manos, que parezcan estas de una materia dura como madera ó hierro. 

4 . a . . . C o m o u n a c o n s e c u e n c i a d e l a s b a s e s a n t e r i o r e s , v e n i r á r e d u c i r e l m o v i m i e n t o d e l o s d e d o s d e l a m a n o 

d e r e c h a á s u s d o s ú l t i m a s f a l a n g e s , y l a f u e r z a d e p u l s a c i ó n á l a p u n t a d e e l l o s , y á m o v e r apenas l o s d e d o s d e 

l a m a n o i z q u i e r d a . 

R e g l a s p a r a e l u s o d e a m b a s m a n o s . 

ARTÍCULO I.—Reglas generales para ambas manos. 
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(1) Los arpistas comprenden muy bien este modo de pulsar, y así pulsaba Sor con una admirable energía. 

(2) Bien considero la violencia que cuesta conseguir que los dedos anular y pequeño pulsen con alguna energía las cuerdas, si la mano ha 

de conservar la postura que llevo esplicada: no obstante, habiendo hecho la esperiencia en mis discípulos, he visto que esta dificultad es vencible. 

vantada la parte posterior de ella, que cae hacia el dedo pequeño, con el fin de que los dedos índice y medio se 
vuelvan fácilmente hacia las cuerdas, para pulsarlas con la parte interior de la yema. Esta dirección é inclina­
ción de los dedos ha de ser constante, para que se fortifiquen y aseguren la pulsación, oprimiendo al mismo tiem­
po un poco la guitarra con el antebrazo hacia el centro del cuerpo. Los sonidos producidos de esta manera son 
de buena calidad y no débiles (1). 

2.°... También sirve la dirección y fijeza indicada de estos dedos, cuando se hace uso del dedo anular y aun 
del pequeño, porque los primeros van prestando sucesivamente su apoyo á los que les siguen (2). 

3.°... La muñeca ha de estar levantada y el metacarpo inmóvil, por mas movimientos que hagan con fuerza 
los dedos. Así es como estos consiguen atinar fácilmente á las cuerdas, resultando de aquí seguridad en la pul­
sación. 

Consiguiente á la regla 5. a del artículo 1.°, el pulgar aplicará mas fuerza al pulsar la cuerda sexta que 
al pulsar la quinta, y menos que en esta al pulsar la cuarta. 

5.°... Los dedos pulsarán las cuerdas á 4 ó 5 dedos de distancia del puente. En este sitio, la resistencia que 
les ofrece la tensión de ellas los fortifica, y al mismo tiempo se logra que ambas manos estén bastante separadas 
una de otra, con cuya separación es mas fácil que cada una obre por sí fiándose en su muñeca, y también así 
principian á adquirir la independencia que deben tener en su respectivo manejo. Además, esta misma separa­
ción hace buen efecto á la vista de los espectadores. 

G.°... En el estudio de pulsación, se propondrá el discípulo concentrar en la última falange de cada dedo de 
su mano derecha la fuerza que emplea para pulsar, con lo cual conseguirá que el metacarpo no se mueva, y tal 
vez ni aun la primera falange. Cuando se está adelantado en este estudio, se siente un cierto peso en la punta 
de los dedos. 

7.°... El dedo pulgar, al pulsar la cuerda, no la ha de sacudir con el mollar de su yema, sino que la ha de 
coger con la punta, habiendo ya doblado su última falange, de manera que al despedirla sea sola esta falange la 
que se mueva. 

8.°... Una cuerda puede producir distintas calidades de un mismo sonido: 1 ."pulsándola á un dedo de distan­
cia del puente, luego á dos, á tres, &c, hasta la tarraja y aun mas arriba; pulsándola con la parte interior 
de la yema ó uña; 3.° pulsándola con el medio de ellas: en este último caso hay que poner la mano y los dedos 
formando ángulos rectos con las cuerdas. Es preferible el 2.° de estos tres modos, por la fuerza y seguridad que 
presta á la pulsación; 4.°pulsándola con el dedo índice ó con el pulgar; 5.° pulsando los bordones y aun las 
cuerdas con el dedo pulgar, doblada su última falange, y también pulsándolas con el mollar de la yema del mis­
mo, teniendo en este caso tieso el dedo. De este último modo se producen sonidos casi imperceptibles, pero cla­
ros. (Véanse las lecciones 2.° y 7.a de dicho Método.) 

9.°... Ya que el discípulo no puede mirarse de frente la mano derecha, se puede dar cuenta por alguna señal 
esterior de cómo la tiene cuando está bien colocada, y debe acostumbrarse á tener su mente siempre ocupada en 
el cuidado de esta mano, aunque dirija su vista á la mano izquierda ó á otra parte. 
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ARTÍCULO III.—Deberes de la mano izquierda.—(Lámina 1." figuras 3.a y 4.") 

371. 1.°... El brazo izquierdo formará mas bien un ángulo recto que agudo mientras los dedos pisan las 
cuerdas. La guitarra queda entonces suficientemente separada del cuerpo, y la mano se ve precisada á apoyar 
en la muñeca la fuerza que hacen los dedos cuando pisan. 
2¡.°... La última falange del dedo pulgar de esta mano, después de bien sacada la muñeca, ha de estar siem­

pre (1) doblada de manera que forme una línea casi perpendicular al mango, debiendo rozar con este el corte 
de la uña: digo casi porque conviene que luda con el mango por el lado izquierdo del dedo. La colocación de 
este ha de ser generalmente un poco mas abajo de la línea longitudinal que pasaría por en medio de lo largo del 
mango, y se colocará como enfrente de los dedos anular y pequeño: de este modo sirve de apoyo á todos. No 
obstante, su situación puede ser mas alta ó mas baja que dicha línea longitudinal, según obren los dedos de ade­
lante, ya en los bordones ya en las cuerdas. Cuanto mas asegurado esté este dedo contra el mango después de 
colocado, como se acaba de decir, tanta mas fuerza y agilidad adquieren los que pisan. Este dedo hace su fuer­
za con un movimiento elástico á manera de muelle, y asi suaviza la acción de los demás, siendo muy importan­
te que se fortifique en este movimiento tanto como se necesite para resistir, sin vencerse, la mayor presión que 
puedan hacer los de adelante. Hay que evitar sin embargo que se doble hasta el punto de que su última falange 
se aproxime tanto al mango que forme con él una línea casi paralela, porque entonces se debilita mucho su ac­
ción : ni tampoco conviene que sirva como de puntal contra la fuerza de los que pisan, formando con el mango 
una perpendicular. (Véase con atención la figura 4. a de la lámina 1 .a) 
3.°... Se ha recelado que este dedo colocado de la manera que se acaba de indicar, no podria resistir la fuer­

za que necesita el índice puesto en ceja, y por tanto que sería necesario coger el mango entre dichos dos dedos, 
apoyándose uno contra otro á lo largo de ambos. Soy de opinión que realmente existe esa diGcultad; pero tam­
bién creo que es vencible con el tiempo, y que solo en raros casos podrá ser un verdadero inconveniente: y no 
sería razonable que por sola esta escepcion el guitarrista se prive de la mayor solidez que pueden tener los soni­
dos cuando se coloca el pulgar de aquel modo, respecto de ios que resultan cuando el pulgar abraza el mango 
con una buena parte de su superficie interior. 

4.°... El índice pisará las cuerdas recostando su yema sobre ellas por su parte esterior (lám. 1 .a, fig. 3.a) en la 
misma dirección que se ha dado al pulgar en el párrafo anterior, y entre ambos oprimen el mango de manera que 
la fuerza que hagan sirva de apoyo á la que hacen los demás cuando pisan, en cuyo caso se ven estos obligados 
á formar líneas oblicuas á los trastes en lugar de casi perpendiculares, como habia yo dicho en los párrafos 68 
y 69 del nuevo Método {%). Puedo asegurar que según los ensayos que he hecho en mí mismo y en mis discípu­
los, es muy ventajosa esta manera de colocar ambos dedos, y no es difícil acostumbrarse á ella. 

5.°... Cuando se ha conseguido robustecer la muñeca izquierda con la práctica de oprimir el mango entre los 
dos dedos de la manera indicada, es tal la inteligencia que se establece entre todos los dedos, que á veces el pul­
gar fiándose en la robustez de los de adelante, y mientras éstos trabajan, muestra él la facultad que ha adquirido 
de moverse hacia uno y otro lado, ludiendo siempre con el mango. 

(1) En el dia es tanto el alcance que se exije desde la punta del dedo índice hasta la del pequeño de esta mano, que parece imposible que 

entonces pueda permanecer doblada dicha falange del dedo pulgar, faltando á los dedos en este caso el apoyo que podria prestarles el dedo pul 

gar doblado. 

(2) Los violinistas pisan las cuerdas de un modo semejante. 
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6.°... La última falange de los dedos de esta mano ha de estar tan encorvada que forme con la falange inme­

diata un ángulo bien decidido. Su dirección ha de ser algo diagonal, como se ve en la fig. 3. a de la lám. 1.°, 
donde se advierte ó deja conocer que cada dedo hace dos fuerzas á un tiempo, una inclinando el conato hacia la 
perpendicular para asegurar la presión, y otra haciendo intención de apoyarse sobre el dedo índice, el cual está, 
como queda dicho, constantemente en íntima inteligencia con el pulgar (fig. í.'J. 

7.°... Cuando este pulgar de la izquierda ha adquirido la fuerza necesaria para resistir la que puedan hacer los 
que pisan, se figura uno que entre este dedo y los de adelante se forman como unas tenazas, cuyo eje es la mu­
ñeca. En este caso el empeño de la fuerza ba de estar en la que hagan los de adelante, y el pulgar no hace mas 
que sostenerla. 

8.°... La mayor ó menor inclinación de la guitarra hacia atrás por medio del tornillo que está al fin del meca­
nismo de metal de la Trípode, favorece mas ó menos la exacta correspondencia que debe haber entre la presión 
de los de adelante y la resistencia del pulgar. Cuanto mas inclinada esté la guitarra hacia atrás, menos vigor ha­
brá en dicha presión y resistencia. Hay un cierto grado de inclinación que el guitarrista debe observar para apro­
vecharle. Suele convenir aquel que permite al ejecutante verse los dedos de su mano izquierda, pero con algu­
na dificultad. 

9.°... Siendo asi que el sonido cesa luego que se levanta el dedo que pisa la cuerda que le produce, los mo­
vimientos de la mano izquierda, al pasar de un sitio á otro, han de ser muy rápidos: de esta suerte el oido dis­
fruta mas tiempo de los sonidos que hay que abandonar, y los siguientes principian á oirse mas á su tiempo. En 
los arpejios es donde mas particularmente se necesita esta exactitud, para que se oigan bien las últimas notas de 
cada grupo. 

Estadio de la fuerza de pulsación y de presión. 

372. Juzgo de tanta importancia examinar los recursos que pueden dar de sí las dos manos para la produc­
ción del sonido, que he creído conveniente formar un estudio especial al efecto, dividido en dos partes. En la 1 ." 
se trata de estudiar las dos fuerzas de pulsación y de presión, ya cada una de por sí, ya ambas á la vez. La 2.a 

está destinada mas bien al estudio de la derecha. 
373. Bien entendidos los puntos que abrazan estas dos partes, y estudiados con atención y asiduidad, el dis­

cípulo conseguirá que sus manos obedezcan á las inspiraciones de su imaginación y sentimiento. 
374. Se supone que antes de emprender este estudio, el discípulo ha seguido con exactitud el orden de las 

lecciones y ejercicios de mano derecha del nuevo Método, en cuyo tiempo ambas manos deben haber consegui­
do, la derecha fijación, buena dirección de sus dedos y elevación de su parte posterior y de la muñeca, y la 
izquierda tener bien sacada la muñeca, colocar bien sus dedos pulgar é índice, poniendo cerca de las divisiones 
inferiores de los trastes los dedos que pisan, arqueándolos. También debe contar con la unidad de acción de am­
bas manos. 
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P A R T E P R I M E R A . 

Graduación de la fuerza de pulsación y de presión (1). 

375. Sección 1 . a . . . El objeto de esta sección es graduar la fuerza de presión de la mano izquierda. Para ello 
se elije un pasage ó periodo en arpejio de 4 dedos, v. gr. el del ejemplo 1 d e la lámina 2. a Se determina un 
cierto grado de pulsación y de movimiento: se repite tres veces la 1 ."parte del periodo, y en cada vez se aumen­
ta un grado la presión, y con el tercer grado se toca la 2.a parte repitiéndola. En seguida se vuelve á tocar el 
mismo periodo en la misma forma, pero habiendo aumentado el grado de pulsación. 

Dos dificultades, por parte de la mano derecha, se agregan al objeto de esta sección: 1 e l cuidado de te­
ner que aplicar menos fuerza de pulsación á la cuerda segunda que á la tercera, y menos aún á la prima: 2.a, 
que haya de ser constante el mismo grado de pulsación desde el principio hasta el fin, sin que esta mano se re­
sienta del aumento de presión de la izquierda. 

376. Sección 2.a Se determina un grado moderado de movimiento y con él se repite seis veces la 1." parte 
del mismo periodo, aumentando cada vez el grado de pulsación, y con el último de estos se toca dos veces la 2.a 

parte de aquel. 
Los sonidos producidos con fuerza por la derecha cerca del principio de la parte inferior de la tarraja, son 

mas redondos y gratos que los que se producen con igual fuerza dos dedos mas hacia el puente. (Véase mas 
adelante la sección 4. a de este capítulo.) 

El cuidado que hay que poner en el estudio de esta sección para graduar la fuerza de pulsación y que este 
grado sea constante, suele obligar á la mano izquierda á hacer mas esfuerzos de presión que debiera, pero no se 
ha de parar en esto la atención por ahora. 

377. Sección 3. a Con el último grado de pulsación con que se ha concluido la sección 2.a, ó poco menos, se 
repite cuatro veces la 1parte del citado periodo, dándola en cada vez un grado mas de movimiento, y en se­
guida se toca dos veces la 2.a parte con el último movimiento. 

La mano izquierda toma en esta sección mas interés que debiera en la presión; pero no es aún llegado el caso 
de atender á ella. Esto se efectuará en la sección siguiente. 

374. Sección 4. a Esta sección es el resultado combinado del estudio de las secciones anteriores. Su objeto 
es producir sonidos voluminosos y de buena calidad para lo cual hay que cuidar de ambas manos á un tiempo. 

Determinado un moderado grado de movimiento se da á la mano derecha el mayor grado de pulsación que 
se pueda, el cual ha de ser constante. Se repite tres veces la 1 ' parte del mismo periodo, y se observa cuál es 
el menor grado de presión que la izquierda puede emplear para asegurar la claridad del sonido y no emplear 
mas, conservándole al tocar y repetir la 2.a parte. Así es como la izquierda pone el menor impedimento posible 
á las vibraciones que la cuerda, pulsada con fuerza, ha producido en el mango. Este sonido es en mi concepto 
el mas hermoso que dan de sí las cuerdas de la guitarra, especialmente si se pulsan un poco mas abajo de la 
parte inferior de la tarraja. Cuando se ha encontrado este fino grado de presión se siente como cosquillas en la 
punta de los dedos que pisan. 

(1) Grado de presión llamo á la fuerza de menos a mas, que emplean los dedos de la izquierda para pisar las cuerdas. 

Grado de pulsación la fuerza de menos á mas, que emplean los dedos de la derecha para pulsarlas. 
Grado de movimiento la celeridad de menos á mas, con que se ejecuta un pasaje de música. 
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(1) Podrían distinguirse estas dos diferencias en el sonido, llamando á los primeros animados y á los segundos reanimados. 

375. Sección 5.' Aunque en esta sección nada hay que no esté enunciado en las anteriores, un punto nuevo 
de estudio se observa en ella. Se trata de hacer bien un crescendo y un minuendo, moviéndose continuamente de 
sitio la mano izquierda (ejemplo 21.°, lámina 2.a). 

376. Sección 6.' Se repite cada parte del mismo periodo, aplicando ambas manos á un tiempo el mayor gra­
do de pulsación y de presión que puedan, pero cuidando mucho de la unidad de acción. El carácter distintivo de 
los sonidos producidos de esta manera es la solidez; no obstante, el resultado que da de sí la sección 4.a antece­
dente, es preferible. 

El discípulo advertirá que á medida que la mano izquierda se va adelantando hacia la tarraja, la derecha tie­
ne que aumentar su fuerza de pulsación, y resulta que la izquierda se ve impelida naturalmente á ir aumentando 
su presión según que se va acortando la parte vibrante de las cuerdas; porque cuanto mas corta es aquella mas 
resistencia presenta al dedo que la pisa, á lo cual se agrega la dificultad de no haberse de aplicar mas fuerza de 
presión que la necesaria para ir consecuentes con el objeto de la sección 4.a 

P A R T E S E G U N D A . 

Vibraciones sostenidas y vibraciones apagadas. 

377. Antes de entrar en la esplicacion del estudio de esta 2.a parte, emitiré una idea que juzgo importante. 
Esta es la división del sonido de las cuerdas de la guitarra en cuanto á su duración, en natural y prolongado; 
porque á mi ver todas las demás diferencias que se advierten en él tienen relación solamente con su calidad. 

378. Llamo sonido natural al que resulta de la cuerda pulsada al aire, y por analogía llamo naturales á los 
sonidos que resultan colocando bien y según reglas un dedo de la mano izquierda sobre cualquier cuerda pisán­
dola con un grado de fuerza constante, pero sin menear nada dicho dedo hacia ningún lado. 

379. El sonido se puede prolongar de dos modos, á saber: 
Modo 1." Sin menear nada el dedo que pisa la cuerda, pero sí haciendo intención de aumentar el grado 

de presión, con cuyo esfuerzo el oido percibe bien que se da mas vida al sonido. Si al tiempo de hacer esta 
nueva intención, se hace bajar la cuerda pisada como una línea, oprimiéndola contra la misma división inferior 
del traste, se percibe aún mejor el efecto de dicha nueva acción, pero hay esposicion á que suene algo desafi­
nado. En este caso se emplea la fuerza formando un ángulo casi recto con la cuerda pisada, y á proporción de 
la intención, es mayor ó menor el resultado. 

380. Modo 2." Meneando de un lado á otro el dedo que pisa, pero sin moverle de un mismo sitio, y man­
teniendo una fuerza constante de presión. Una vez fijada la punta del dedo sobre la cuerda, el peso mismo de la 
mano es el mejor agente. Las oscilaciones han de ser pequeñas al principio para saberlas apreciar (1). 

381. Aquí es el caso de rectificar la idea bastante generalizada, de que cuanto mas fuerza se emplea en 
las oscilaciones, mas se prolonga el sonido. Soy de parecer que se debe economizar esta fuerza y emplearla 
con mucho arte para no esponerse á que el mango deje de vibrar por verse agarrotado. La buena inteligencia 
del pulgar con los que pisan, y cierta blandura en la misma mano, producen un sonido bastante prolongado y 
suave al mismo tiempo. 

382. En la lección 44 del nuevo método, llamé trémulo al sonido producido de este último modo; mas aho­
ra ya no estoy conforme con esta denominación, ni creo deba haber un signo para distinguirle, porque siendo las 
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383. ORDEN EN ESTE ESTUDIO. Manera 1." Se sostendrán las vibraciones de los acordes del ejemplo 3.° lá­
mina %.\ todo el tiempo que representa su figura de seminimas. Al efecto, los movimientos de la mano izquier­
da, al pasar de una postura á otra serán muy vivos y se colocarán los dedos á un tiempo. La derecha pulsará 
también á un tiempo y con fuerza las tres ó cuatro cuerdas de que consta cada postura. 

El interés de este ejercicio consiste en mantener los dedos de la izquierda sobre las cuerdas el mas tiempo 
posible en cada postura. Cuanto mayor es el grado de presión, tanto mas conato se necesita para mover con pres­
teza esta mano de una postura á otra. 

384. Manera %.* Se repetirá este ejercicio, prolongando los sonidos de cada acorde de los dos modos es-
plicados al principio de esta 2. a parte. 

Vibraciones apagadas. 

385. Manera \." Se pulsarán los acordes del citado ejercicio á cuatro dedos de distancia del puente. Los 
dedos anular y pequeño de la mano derecha permanecerán estirados, para dar á entender la energía de la ma­
no. Preparada así ésta, sus dedos han de caer sobre las mismas cuerdas que han pulsado, á fin de acallar los 
sonidos que habían producido. La fuerza y energía de ellos al caer serán proporcionadas al valor de las figuras 
del acorde. Así, se deberá poner mas energía y aplicar mayor intención para acallar los sonidos de un acorde 
fasa (let. a), que los del mismo acorde corchea (let. b). En este último caso, los dos caen sobre las cuerdas con 
alguna lentitud, al paso que en la letra a, esta acción es sumamente viva. Mientras tanto la mano izquierda tem­
pla la presión de sus dedos, á fin de dar á entender que obran con independencia de la derecha. Para denotar 
estos sonidos adopto el signo A 

386. Manera Se pulsarán los acordes á seis dedos de distancia del puente, y luego que han sonado, y 
al mismo tiempo de haber puesto sobre las cuerdas los dedos de la derecha, que las han pulsado, se levantan 
los de la izquierda, y resulta que las dos manos contribuyen á apagar las vibraciones. Este apagado produce 
un efecto diferente que el anterior. Su signo distintivo podrá ser este fe. 

Observaciones adicionales á varios párrafos del nnevo Método. 

387. Adición al §. 32!. Uno de los medios que hay para juzgar de las voces de una guitarra bien cons­
truida, es templarla primeramente medio tono 6 un cuarto de tono mas alta que el la del templador, y después 

(i) Todo este ejercicio versa sobre la lección 20 de Sor, de las publicadas por él en París. 

inflexiones del sonido, medios de que se puede valer el guitarrista para dar á entender las afecciones de su 
ánimo, lo que importa es conocer la manera mecánica de poderlas espresar, y por esta razón no parece nece­
sario adoptar signos especiales, sino en el caso de denotar ciertas modificaciones particulares que hay y pueden 
inventarse en el sonido, y cuya ejecución convendrá que esplique el inventor. 

Vibraciones sostenidas mas ó menos tiempo (1) . 
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templarla medio tono ó un cuarto de tono mas baja que aquel, y se advertirá una notable diferencia en los soni­
dos, producida por alguna causa ó razón que desconozco y que tal vez es ahora un secreto. 

§. 68. Los dedos de la mano izquierda van perdiendo de su fuerza de presión cuanto mas caido está el 
mango hacia la horizontal, y la recobran á medida que aquel se eleva hasta una altura proporcionada. Laescesiva 
altura del mango cansa la mano. 

§. 74. Desde esta lección se ha de poner en práctica lo establecido en el capítulo artículo II de esta 
sección sobre los deberes de la mano izquierda, y también lo que se prescribe en el precepto 4.° artículo I de 
dicho capítulo acerca de la mano derecha. 

§. 80. El pulgar aplicará mas fuerza para pulsar la cuerda tercera que al pulsar la cuarta, y el índice obrará 
de un modo análogo en la 2.a parte del vals cuando pulsa la segunda y la prima. 

§. 85. Concluido el párrafo 85 se leerá lo que sigue: Se pondrá especial cuidado en que los dedos de la 
mano izquierda, cuando pisan en los bordones quinto y seslo, lo hagan doblando su última falange. 

§. 107. Concluido el párrafo 107 se leerá: He aquí el modo de enseñarle. Una vez tocado el primer compás 
de la lección, y mientras que se pulsan sol, si, del compás pasa el dedo pulgar ludiendo con el mango bien 
ladeado y doblada su última falange, y se sitúa donde debe estar mientras se ejecuta dicho 2.° compás. Lo mismo 
hace hasta situarse convenientemente para ejecutar el compás 3." En cuanto se ha ejecutado el compás 4.°, baja 
ludiendo hasta el paraje conveniente para ejecutar el compás 5.° En la 2. a parle es necesario mucho cuidado. 
Mientras se pulsa el re grave del compás 10, ha debido él bajar ludiendo la distancia conveniente para ejecutar el 
compás 10, y hace lo mismo mientras pulsa el re grave, para pasar del compás 10 al 11. Por regla general, ha 
de prevenir este dedo, ludiendo con el mango, el movimiento que deba hacer la mano subiendo y bajando por el 
diapasón. Recomiendo mucho el cuidado en la práctica de este punto. 

§. 138. Cuando se hace ceja, los demás dedos que pisan procuran apoyar su fuerza en el brazo, y se aplas­
tan tendiéndose sobre las cuerdas, ó echándose sobre la misma ceja. Conviene entonces sacar de nuevo la mu­
ñeca, y hacer empeño en que doblen su última falange. 

§. 144. Consiguiente á los deberes de la mano izquierda (capítulo 2¡.°, artículo II), el dedo que ejecuta el 
arrastre apoya bien su yema por la parte interior (no por la esterior, según se previno en la lección 35), y des­
pués de haber sonado bien las notas, sin disminuir la fuerza de presión ni mudar la dirección que se le ha dado, 
se desliza hasta el traste correspondiente. El mismo cuidado se pone al hacerle bajando. Esta manera de hacer los 
arrastres ofrece bastante seguridad. 

Cuando el dedo pequeño hace un arrastre bajando desde los últimos trastes del mango hasta los primeros, 
es bueno tener colocado de antemano el índice cerca de aquel, aunque no precisamente en el traste inmediato, 
y este índice es el que concluye el arrastre con el impulso que le comunicara el pequeño. 

El arrastre se hace de dos maneras: ó corriendo el dedo por la cuerda con fuerza y velocidad hasta donde 
debe llegar, ó haciendo sentir su peso sobre cada una de las divisiones que atraviesa no sin alguna ligereza. Es­
tos dos modos admiten gradación en su misma ejecución. 

Las terceras, seslas, octavas y décimas participan de estas mismas dos diferencias cuando se ejecutan, y á 
veces también algunas series de acordes. 
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